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JUEZ DEL CRIMEN DE SANTIAGO, 

Señor: 

Al dedicarle a Ud. este pequeño trabajo sobre la materia 
criminal, no dejo de conocer los defectos qlle en él se en
cuentran. Escrito mui a la lijera, en medio de mis ocupa
ciones i obligado, por otra parte, a darlo cuanto ántes a la 
luz pública, no ha estado en mi mano haberlo demorado 
por mas tiempo, como yo lo habia deseado. No obstante, 
al dedicárselo, espero que Ud. verá unicamente la señal 
de agradecimiento deque le soi deudor, i en manera alguna, 
la pretension de que crea que he hecho algo completo i 
digno de la benevolencia con que la Universidad ha esti
mulado mis esfuerzos. 

Acéptelo, señor, porque es la espresion de mi cariño i el 
único medio de corresponder a la confianza i aprecio con 
que Ud. me ha distinguido. . 

Soi su atento i S. S. 
ROBUSTIANO VERA. 
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• r Ull Íl)lh1 lll~ la::o id '11:; i teorías que en ma-

\Il 1'111 i ti l'. l 1\' n 1 1:11' • 

"1¡-1' 1 "- tI" .t ~ 14.'\11 1 • . , . ~. " !, ~ J' Il):3 Hlh'res ma::t not •• b 05. ?\ o es por 10 
1'11"1:1. lllH ::;,11..,\ .1, • 
. 1 ,;"11,1, ~ Í Illa~ bien un CllIllplbdol' de estas teorías' 

t:1l:1 l.na \.' ,\! ,1 )1· P ". ' • • ~ 
, . 1 l. ' }1) "';; ll'\!ell'\l' i 'L!1Ul'll1llUr entre SI tOQO aquell<J 
1 l~) UUl ') q lU' l' t l t \. ...,' ' 

'1l' h Jll' n l',h1) ¡til: mi objdl), Esto no es otra cosa que contri-

l ~!lr 11: ~ \. . \. i lo...,..... • 

. 't I' ;'I~"l 'j 11 i.ll nc ~itn una urlente i mpleta reforma, 
.... 11 .. ..... .. ..t J -...: h ~ '" ..... • 

Ji" ht; '. ' pr \. ti r 1.1 t'SI ... ~ili(1}} de e, t:1s teorm~ de un eompendio 

1. sh'rj'l) d ,1 "rL h I\.naL E:3 ') sin duda senilá mncbo para con

\' nt.lr i .. p 'iar 1 SI !i'itu de las Ji,-eJ ~U5 le)"es que han ido S\I
l'tras. segml 1 h~ exijido el perfeccionamiento 

.,1S s j da s. Es 111 h ~('t(l in 'ucsti nable i del cual ni si-
.:nÍtÍl0 l: al'. qu~ la 1ra~íl1rmn "ion de la sociedad 

e~ :!l t:~1'U j q ~ d~b~ a "'ompai:1r al de ... .lo trafürmaci n de las leyes . • 
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ántes. Día a dia p 
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1. Onjen i pi'incipio dela le jislaciol1.--ir. Estado de b lejislacion Penal en Rómlt 
durante la Republica. ·lIt. Id. en el imperio. ·IV. Progreso elel dereeho Penat 
n la época de las invasiones. V. El Derecho Penal eli la Edad-Media. VI. 
Adelantos de la ciencia penal d llrante los !ligIos XlI, i XV. VII. Progreso del 
Derecho Pt'nal en el siglo XVII!. VIII. Id: en el XIX . 

• 

L 

• 

La reunían de los hombres en sociedad trajo pi.W consecuencia. 

precisa e indispensable la necesid".d de una autoridad que, revestida 

del poder de gobernar a los asociados, les marcase tambien reglas fijas 

que les sirviesen de norma eh su conducta. De otra manera, ajitacio

nes violentas i deCjórdenes contínuos, no les habrían permitido gozar 

de Una verdadera libertad, i la fuerza bruta habría suplantado a la 

justicia. . 

Por eso la lejislacioh civil sigui6 de cerca los adelantos d~ los prí~ 
meros pueblos ; í su perfeccionamiento fué la obra de pOCJS siglos. 

En aquellos primeros tiempos vemos reflejado el carácter de esas 

sociedadts bárbaras i feroces, en leyes severas, cuales convenian para. 
hombres fujitivos i para esclavos capaces de todo crimen. ' 

Las tradiciones primitivas que se mantenian a fuerza de supersti-

cion i los restlls di~persos que salvaron de esos repentinos cambios i 
transiciones por que pasó la antigüedad, vinieron a encontrar un asilo 

conveniente en la ciudad de Roma~ la que libre ya de sus primeros 
reyes i de la dominacion ele los Decenvit·os, desapareció con ellos la . 

tiran(a para ceder a su vez con la República una ilustracion mas mar" 
cada i costl.lmbrcs mas suaves i humanas. '. . 

- . 
• 

• 
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I no ru<.~ indife 

contraflo, este PU( 010 altí vo i M'I" ~ 
marcan a las n1:H;iones mouernas el senuero <}t1C han de seg\¡l.'. 

Pero esos progl'e30S hahian de <}uedar pronto est acionarios. A té, 
República, que C¡lyó a causa de la inmoralidad ue los patricios, suce

dió el Imperio, que proclamó el ahsolutismo i que lo sostuvo con es
pada en mano. ·Las ]''''yes cayeron entónces en un eterno olvido' 1 

pcro Justilliano sah a de este naufrajio el tesoro que mas tarde ilu
mina al mundo, i sus compilcH;iones sirven todavía. para inspirar al 

Icjislaoor que uusea principios sólidos i reglas para hacer el Lif!ll 

oc sus cOI1l:iulladanos. 

11, .. 

A pesar de estas adelantos en la 1(~ji~1a{'.ion civil, la ciencia cri

millal permaneció en un completo olviuo. Si nos remontamos a bus

car su oríjen encontraremos con autnil'acion que solo data desde el 

siglo pasado. En balde guisiel'amos hallar en Grecia i despues en 

Roma los principios de la. lejislacion penal. Si bien es cierto que 
ellas fueron las primeras en cultivar ltts ciencias en j0ueral, i sobre 

touo la filosofí¡t i la po1ítiea, nunca conocieron ni tampoco se dieron 

el trahajo de investigar de donue sacaba la ~ocieda.d ese derecho qua 

diariamente ejercjtaLa al illlpnncr penas. 

Encolltrar las causas que i'l(luyeron en este atraso no es dificil. 

Los jurisconsultos cstan aeordes en sostener que éste nacía de la<; 

creencias unáninlcs que tenian todos en la importaneia que se daba a 

los intereses de la sociedad considerada colectivamente, en contra.

posicion a los illtereses ele los illdividuos. Dl.!sconocida de e~e 100-

UO la pcrsollaliüatl del hombre para hacer lte la sociedad un íuolo, se 

(,o.I~')pre.lltle cntó res pel rectamente hit'u, que m'a. muí difícil que la 
Je.)I~ln( 10n penal lIaciese o progresase. 

El Códig'o de l)I"'l'OII . t I G . . 1 . . ,,1ll.11l l'nla a a reCIa entera baJO a 111-

flncllCHl del terl'ol'is l' ~ 11I0 mas comp cto, 1 por eso se ha dicho con sobra-
da I'azon que aquell I ' . f . . as C) es u('l'on esentas con sangre.· Las f ... l-
1.,,, mas leves eran ealifir .. , ... 

Ignua.n aUlIlil'aulcment> . 1 . 'l' . e, 1 a.s mas veces f!l castlcro de los delaos era 
Ul ntl'Qno ell el juez]' ti 
CU\pétl>\C. " que ap Icaua leyes ueseolloriuas ellteramente del 

No era. mejor la~uerte.: ... que COllla en Roma la leJlslaclon renal. 

I 
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era posible esperar adelantos en la leji.:ilacion penal. Sinembargo, se 

comienzan a formar cóJigos en 103 cuales la fuerza material es el 

principio moralizador que se proclann i como fundamento lejítimo i 
racional de la penalidad, se divisa por tOllas partes la venganza. 

siendo el único móvil de las acciones humanas. Tan imperfertos como 

importunos eran tambien los medios que se empleaban en la aplica

cían de aquellas penas. Los delitos mas ateoces se redimen con el oro i 
las faltas se gradúan por los majistrados para. la imposicion de esta 
pena tan desigual. Se establecen divisiones odiosas entre los ciuda
danos í no es lo mismo ante esas leyes in'egulares, la af¡'enta que se 

hace a un hombre libre que la de un pobre esclavo. La leí de paz 

i de bondad del mártir del Gólgota, de que lodo~ los hombres son 

hermanos, era en esa época enteramente desconocida. 
En España, empero, en medio de aquel caos aparece el cóJigo de 

los Visigodos i viene a ser como el áncora salvadora de equella 

sociedad que está pronta a pl'p.cipitarse en un abismo. Con él, las 

costumbres se depu.ran un -tanto i la barbarie empieza gradual

mente a ceder su lugar a la civiliza~ion. El «Fuero Juzgo,)) tal era 

su nombre, contribuyó en gran manera a salvar a esos pueblos de 
sumirse completamente no solo en una anarquía peligl'Osn, sinó tam

bien en la post-racion que trae consigo el desorden i la licencia mas 

espantosa .. 
Otro elemento civilizador se presenta en aasili(1 de aquel cambio 

que se operaba. Era é::>te la relijion cristiana, que principiaba a in-

traducirse en aquellas rejiones llevada por los ministros del Dios de 

hondad. En su ardiente d.~seo p:)l'la felicidad Je los hombres, dá nue

lo·a ,·ida a esa socieda.d gangt'cnada e intl'Oduce muchas innovacionea 

que tan ju')tamente han sido apludiJas por los hombres pensadorc:i 

de todoc; los tiempos. 

v. 
-

Vino en seguida la EJad-:Media i con ella el feu(blismo. La di
vision de las tierras aumentó el pajel' de la nobleza que con sus 
exorvitantes privilejios cons01idaron un sistema de gobierno absurdo 
i funesto. Semejante estauo de cosas no hizo m3.S que aumentar 
ias cauc;as de discordias, las quejas de 103 zel03 i las desavenencia, 
de los nobles entre sí. La espJ.cb. vino a derimir todas bs cuestiones 
i la guerra era el estarlo nomul uc esas p(}queñas sociedades, que 

• 

• 
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, , " ,', 't l I ¡Wh) ind"l'l~ndilat1\1 \l¡~ la autoridad lId sohe-
.:: . !l:lbl:lll J¡.l~t,l lit 1 1 .' , 
J .' '':: l' 'lia alllllir.lbkml~llt,>. IlWIll15 el arte Ilulllal' que r.Hln, l ¡l(lt), [lm , . \ ,1, • , , 

. '1" ,'." J ¡-.:: ,'amI},), ,It' llltalla. era 11\ Ullll'l\ l)('UPl\('lún 
n iul.'J'¿'¡! 1 e ,n 11 l nI " '. , ' 

, 1 ' " llll ""l 11th! ~l~ hal)\a k\'t\!ltaILI P Illrl,llllalldn pnn-}wllon tlca \ t' t':::-,l III CI.- , 

, , t' ti,' TI 1) 1~\ l!ltrilHtia p\l!' ('::-t:\, ra~wn, a nU!ll('utul' la 
('lpILl5 tan ,1.1 ,. ~. tl l ,.', 

. " 11" >':'1' [l h}s lhllnbr,'& tlul'l)s. 1,'rvrcs 1 Yellg'l't1yos. ] ''''lh)ranCJIl 1 "l" \ 
;;: E .1' i" 1,,' 1)1' 'lll'I'lxll'illnCS dü est.\ f-l10l'l\ cabnllcl'ezen i de Jl lnt,'ulO l lo! uS 1 • , 

, t t"'11 "l"t"\lulo en lllll~ hlS J1(~b1cs t>jcreian i3llhl'G sus lnS\\-un Sl:e: ema .. ...u::- • 

1105 derechos qUl! J.. auh)\'i,lad 110 l~)llil\ l'Olll'tn¡', rnl mnterinlmentn 
jmposible que fiYUllZllse la l'ennlilbd. Los gl'ltlldes seiiores i'jereian 

sobre sus vasallos Ulla justil'ia loca, dl~jando las mus v('ces los ('riIllO· 

nes impunes o didand,) le!'0::> ridil'ulnS. las que rontinunmcute l'am
b:aban sin ceremonia alguna i solo a su antojo. 

El podL'r de Jos reyes estaba hambnlcunte i al pié de los r1\:'tillns 

cuJnlcs que Su habian mnltíplic,\do nobblemellt~. "ciase la hOJ'l'l\ i 
el cuchillo como ulla seiial dd furor i animllsiJad eon que se trataban 

103 que no tenían nms iei qu~ In fuerza o mas J'azon que su capridll). 

~ Cjmo. pues, exij i \' que tulelan tase 01 Derecho Pellal en m(!Jiu de un 
e~tndo de tanto uesól'ded 

Las pocas leyes que se conorían eausaban horror, yertian sangre i 
fu~go por todas p:utes, porq ua emll hl.!rhas p:lI'a hom ores en \'ilecídll~ 
con la eschn'itud o ellllurc0i.lJ~ cun el ejet\'il~in tic ln,s armas i arl)a~ 

tumbrauos a \"er cae!' con indiferencia las ca.bezil~ d~ sus c\lIlciudíhb·

nos al pié de los c~lalzQs o en los cn.mpO$ Lie b.1.tn.lln, sostl!nicllllo la 
venganza o la. ambicio n de su seiiol'. 

La filosofia, la literatma. la. teo}.)jía i el ueredlO ranllnico progl'l.~
sluan malu\'illosamcnte en el silt3llcio de los clnu~tl'os, Allí el ruido 

de las armas se oía 11 l.t di"tancin: pero no penetraba en aquel lUg'!\l' 

síl,;ra,do ~onde ellcolltrul.mn Un asilo srg'u rll lo;; que enl ti ya hall al} llt"-
Ha, Clencl'l.S Pero . " 1"1 "1\ l ',1 ,1 1 1) I " . l' '''' ,1::;0 en os llh)nastt:l'iOS uLlllue e t'I'CC 1" 

P cllal halJi,~ de pCl'fecciona l':">d 
En fin lus I'e\'cs r"c 1,.. '1 - , 

, J" Oulan roel' a püeo sus antiguos d~l'ee lOS l Slb 
preroCl'ativas Lo~ ti . , 

t> ' S no l cs resIsten a lncrtamen t e i proouran so~~enf\r 
a todo tra.nce s ' . 1 1" , . .. 

, ' . u lllurpcnl enCHl. 1 sus prlvlleJ!Os, No oh~f¡\nto, la I",cbu 
e) d~. ".... l. \.' ( 
, .",' ,~·b<J't. :.! .:'IÜí: \) c~ de la autl)riJad real. La. administrllcjon tlo 
.r~~dnt\ tu!);'.) ent5:w,", ",. 1'" " , .,' 
\'il:' -', ,~~ -d.a d.tlHl. ma,:. l~gula\'. L''')'es fiJft'i 1 conO(ldu$ 

lt;rt; 1 a ~ér\'i¡' 'l 1, ' 
1:. r '. l ú" mnJbtradlb en su::, Jecisiones. En Illll\ palabra, 
• aZon '01"10' ' ' . ' , a. C'j\!rc\:l" , } ~u InJpClllJ ::il\Lre los hombres ll~ ~UIl1~nl· 



clall anlllZÓ a pac;os rápidos a un 

C"!líl'itu investigad,)r ll~ la época. 

] , , 

perfeccionamiento 

\"I. 

mas conforme al 

E~tamos en el !:ligio XII. La libertad, la ciencia, la industria em

pieza a rcnacer. El poder feuelal se conmucve desde sus cimientos i ' 
la ci\'ilizllCioll vil a tl'astol'lHtl'h) todo. El egtudio d<::. las leyes toma 

llue\'a vi<lit con la aparicioll <.le! código ue J ustiniano, que es encon

trado en ltalia por el aloman Verner. Estútliuse cntónces el Derecho 

i por touas pa.rtes vénse escudas fl'ecuen tadas por jóvenes distingui

dO::3. Las artes i sobre todo la arquitectura i el comercio, van en pro

greso. La invencion de las letras uc camb'o faeilitdn en gran manera 

las transaccioues mercantiles i touo induce: a ereel' en la futura gran

dt:zll de la, Europa cí\'ilizaua. 

Empieza el siglo XllI. La Iargn. lucha de la Cruz con la Media 

Luna de Mahoma toca a su fin. La granucza del pueblo e::; ya un . 
• 

hecho, i como consecuencia de e<;tos adelantos, nue'i'as leyes suceden 

n 1as anteriores. El munJo contempla atónito el famoso código lid 
salJio reí uon Alfonso, cuya gloria no ha perecido al t!'a,'ez de l:\ 
larga noche de los tiempos. Las Sietf\ Partida::;, han, pues, inmortali

zado a este célcb!'c monarca que es contauo en el número de los gran

d('s lejisladores. La última parte de esta obra es consagrada a la 

materia criminal. 

La pena1iuau avallza ya un tanlo; pero apesa!' de esto, no encontra-

1110S todayia en estas leyes unalojía cntre el delito i la pena, lo qlW 

prueba el atraso en que yace aun la ciencia criminal. 1\0 obstan

te, Ilinguna otra nacíon de Europa hasta mediados del pasado, 1:0~ 

frgala con algo que pucua COmpal'cll'se con aquel CÓlligo. 

Sin cmuurgo, 10:3 progreso:) qne se operaban en toJcs los dcmas 

ramos del suber humano, uejan entreve!' los preciosos ~érmenes de una 

rica i poderosa ci \,jlizc\,cioll: todo <l\'anzn. i los descubrimientos notaQles 

se suceden con ulla rapidez asombrosa, Nada es capaz de detener a 
• • 

la humanidad en su marcha progresi va. 

Era, pues, natural que a la leji::31acion se le acercase tambien su c'po

('a de g10ria. El siglo XV opera un sacuuimíento sOl'prendente i je

ncral en todos sentitlog. La imprenta llera a todas partes los ade 4 

l~ntos e ia.'11ortaba los uC.3cubrimicnto;,;. La brújula e!) VI\ ('onoeid~. 
I 01 •• 

..J 
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, I Ilt(. ,,) [)·trJ(·) í la I)rílvllra, El llDl'Lllguez Gama encuen'ra 

Lo es J gu¿¡ tn e . " ( " . ' ~ .. 
, ... ~ cOI'Lo pOl' el Cabo de Ba~na j<,c¡penlnza, para paur 1\ 

el ramJrlO m .. " , ' ' 
lag 1l1dia~ ()ricnla,l(~s, Colon bahla sLCLo r,cJlnl'r(~II¡}Jllo por la grande i 
, '1Ia .lc)ib. fc;alJd la Cat6lica i la A,THíri(:íL em ue!icubierta 
JC/lcrosa rel u I .. ' • 

El empuje csLakl <larlo; pr¡r eso la leJ,s~íu:,'()t1 ~"~, lanza a la palestra, 
La mogofía va clltónc¡;~ a. la vanguardia. 1 loe; siglos XVII i XVIlI 
!ion de invcstifsacion i dc l'r)lérniea, L,te; I'cfOl'rW\'1 5(! suceden unas 
tras otras i aral'cre cntcJnc¡;C; lIna pléyade ue gra.nd(~s c!;cl'itores que 
.. ,,,,,,,1,,mnn vcruaucs llasta esa I:poea tie.,conOCJUu,'l Ul! lf)~ 110m 

trastornan <lc~dc SU'l cimientos , no solo las con')titllci()ne~ de c~a'i 
~ocjcdadcs nnti{!'uac;, sino tambil]r! (lue se abren paso pl)r entre los 

incrédulos, i COII voz profcJlica ec;c1u.mall: indelant(!~ !adelante! 
1\0 oustantc, la. penalidad C"l toelavia. imperfecta, Impera a{tn la 

Ycnganza i no se tl'lIta ele la refol'rna dd delincuente i la irnposicion 

de la pena si gue siendo siemprc desigual. Se ahu~a con fl'ecuenciu. 

d¡; las penas infarnílnte~ i no se haec d.i"ltinciotl entre 103 delitos pú

Uico"l i pri vados i bajo pr'cte~ toc; fl'l volo:; toclo-; viell(~n a caer bajo 1:1 

poJer de la autoridad, ' Un pa~1) ma"! i \'ertm()~ lo 'l'w 'iuccde . 

\' 1 r, 

Nada puede detcner ya el ~mpuic cl(~ la. civilizacioll, JIombl'c<; de 
, 

jcnio; pcn"la,dorec¡ r rofunclo fl iluc:; tran el siglo XVJlL \~M,mtesquJetl, 

f;rl1ldeando ll) paq~.I,(l(), ('~n q llm la Roeicclad en '}1lC vive; !ieñala I()~ 

funuam(!lltofj i cualicJad cF d r! I ~l ' , pcntt'l. Volt.ail'ü bienJ ,II! muer!.!'! eOIl 

' iU';) IJUrh 1 j saJ'(:a~m() (i los al!l1 'l() :; j dc!<;afIH:rll s; ; pillta eDil vivo CO\!ll'jl!l) 

i c:on intcrc~~ clramfJ.tico la.~ injll sti(:in s ¡JI; h "l l'!j'llt; [lellah:s , ROUSSI!'1I1, 

;\Tably i lo'l dr!lrlít b il1n()v;t,lor(!~ tJ:t,la dejan pOI' f'(!lIovar.») 

d .. a Elll'Op:t (: !'i UIl VO!eíltl fUI'/rIidal¡le qll~ cst:'t haeinallllo comhuc;
tibl t;l\; (,1 fc, l',() ,11 ') w¡I(;a.t1 ce; la Fl'íl.llc:ia .. ¡) j\) il'alw1lu (!~ fOl'nliJaL!1) el1 

1:\ lri hunn J)j(lr~ rot i ¡lrdvntÍo c)ollful\c)'!1I con la flJ(!I'¡r,rl. do su filosofía, 
El partido pOJlular ll'iulIh . l\1arat i Itn\¡/,;l-,pi'!ITtl so ~~lorinn por UI1 

mOllll:nto d(, ha her 11/!c;lIo rrlllítr sobrC! d }lit tlblllo lu. cahc¡r,ft. del ¡nfol'· 
t Ul1 ar\() Llli~X.Vl. 

T hl ( ~ ''' I ' .(,-, { '( ' l ' t ) 1 1 J' J I,'bro , • , ... , I )J ! ~ , ~ C!~ al () I I'! a. <,Il!'O pa, r.uando np~rcco e 
!Id lt·II ' I/ ' / I 1) , r á J . - j H' ... a } . ,., ., _ _ ., . 

I.U"tll.t, q1!r~ l;r)l1I11I1VIO al rntllllln enteJ'!) 1 'luO u K 
V' ! l'd:"II! I ' ~l r':11I '4: \ ,\ " , . , , I ft 
• l (r. 1rI1l\ lUllI:lltO J'eft¡rrnttllol' do In crcmcln. de fl pen 

l¡dud . r ¡1I1 fHHlj· , • . 1 ' ., d'" la 
·l 1,1./ I e IltrlL liUt.1I 1;1'U, , hl uescender o. trotal' .. 

¡ 

• 
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s~ertt! de lo .. cl'i;niaal~5 qu~ hasta entónces Sé había. mimao con s1ltn~ 

repugnancia . la eondt!na.cian de los excesos i !a defensa de la potre 

hum!inidld. fué la enseiía de una nu~\'a e3cuela que tUYO bien 

pronta discípulas apacio:uJo3. «l\Ir. Seran, reproduce sus pensa

mientos en un discurso inaugural de la apertura del parlamento. !\Ir. 

Letrone sigue el mismo ejemplo.» Los lejislaJores todos lo comentan 

i bien pronto 13s in~pirJciones del já\-en prüfes3f de :\Iilan las con

yierten en preceptos Jejis~atiyos. 

En adelante nada podrá detener los progresos de la ciencia crimi

nal. La Europa entera se aproyecha de las luces que arroja la dis

cusion sobre una materia enteramente desconocida. Por todas partes 

aparecen códigos penales, redactados sobre los prinéipi03 ue la obra 

del ~Iarquéz de Beccaria. La Rusia bajo el gobierno de b. empera

úz Catalina; la T oseana en tiempo de Leopoldo II; la Suecia bajo 

Gusta'\Q Adolfo; la Prusia con Federico II; el Austria con Jo:é 11, 
j la España de Cádos nI. reforman en esta palte sus instituciones 

imperfectas. i ordenanzas sencillas i metóJicas, suceden a esos volú

menes inmen~os. redactados sin órden de ningun jénero. 

Las academias i las sociedades literarias abren concursos para tra

tar sobre esta nue\'u ciencia i premios cuantiosos recompensan aque-

110s trabajos. Todos odian entónces sus leyes antiguas i la Francia 

(.n su ardiente deseo por reformarlo todo, emprende entre otros códi

gos la redaecion del penal. l. en aquella famosa asamblea constitu

yente no falta quien prop3nga que el antiguo sea quemado publica

mente por la mano del \'erdugo. 
( Al cáligo de 1791 siguió el de la Conyencion, i a éste, los del 

imperio de 1808 i 1810; despues yino la reforma de 1832.) 

VIII . 
• 

lIemos llegado a principios del presente siglo. Kos encontramos. 

seriares. como espectadores en este drama que se desarrolla. Todo 10 
oLservamos i por consiguiente seguimos con interes la marcha pro
gresiva de la humanidad. 

Ahora bien. ya que hemos recorrido a la lijera la5 vicisitudes por
que ha pasado la ciencia criminal para llega.r al punto de adelanto 
en que hoi se encuentra, se nos presenta la cucstion de averiguar si 
hemos hecho lo bastante p~:'a encaminarla n su perfeccionamiento.-
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1 t ue nó Lo único que podemos decir, es que la 
InJuJab emen e q . '. 
" 1 decaerá en adelante; por el contrarIo, ayanza 1 se 

Clencta, pena no " 
'.1 " Llemente. Nuevos escrJtores la encaminan cada dia propaga aulnJra . ' 
.. t do" a su perfeccwnUlIllento; pero aun soLre ella no se 

a pasos aJlgan a v • , ". 

V . II Pastoret etc etc. suceden Fenerbach, lVh ,11" arVle e, ., 
Fitman, Stenevel, CU;,itro, Alonso, LardizaLal de Uribe, Pacheco i 

ot ros. 
A nosotros, pobres colonos ayer, i que contamos tan pocos años 

de \'ida repuLlicana, tócanos borrar por completo todo recuerdo de 

una dominacion que, manteniélldonos en la igrlorancia, no nos per

mitió avanzar cuanto era posible. 
Tiem po es que desaparezcan del todo esas leye~ crilflinales a la. 

pat' que inhumanas, imperfectas i desproporcionadas, se oponen pOI' 
otra parte a los principios republicanos de u¡:a nacion libre. 

Tiempo es ya que los pueblos democráticos del nuevo mundo ha

gan conocer a los habitantes del viejo continente que Lajo el cielo 
puro de la América tienen hogar seguro los ciudadanos; que la igual

dad hace imperar la justicia i que las viejas preocupaciones han sido 
despedazadas por la luz de la libertad, 

A la jeneracion presente, repito, tócale llevar a cabo esta obra de 
engrandecimiento para nuestro pais i reos seremos de un crímen. si 

desatendemos esta imperiosa necesidad. j Qué la jeneracion venidera 
encuentre a su turno un bello i completo monumento de la leji51acion, 
l,ara que no maldiga nuestros nombres! 

Si nuestros padres derramaron su sangre en los campos de batalla 
por darnos una patria libre e independiente, cúrnplenos a nosotros " 
}r>gar a nuestro turno instituciones que ler:; encaminen al progreso; 

cfcctlvos eso · re ' t 1 1 b' ' ~ spe os que os 10m res en socIedad se deben estre SI. 
Por lo tanto "t 'd' . . . , rolOn ras un co Igo penal venga a llenar este ,-aCIO 

(lU~ se nota en tI" 1 . . . nues ra eJI~ aClOn, 1 a prudenCia nos aconseja mejorar 

eyes que nos rijen en este sentido; 
com() tod \5 las cosas p.e: ~n~l'pntihlp. de me-

lora, ' 
. 

. ~ 

t 
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OríJcn ,lcl Dcrccb<f Penal . 

• 

CAPITULO PllL\JERO. 

~t);\r.\nl(). ¡Qll(" I'~ 1>t'I'I'(']}O P('rwH DI' cl1lÍnf.as pal'l.!'s ('()n~b ('su- 1'~1J.r¡o~ ._f),.~ .. 
('llvolll1it'lItu dt~ Ja ¡dt'a (]I' liJ 1)(~lla · Ol'(j('ll ¡j,,1 (l(~I't,('It() dt' inlpml/'I' pella~,-lI1J' 
pOI talltil.l ud Den'cllo Pellal. - ('HU:;;"::; q \JI.! I'dal'Jaron su aJllu'idoll, 

1. 

Por Dcrccllo Pcnal S~ ClltiClltlc aquclla parte ue la J~ji slarjoll <lo un 
pais, que define i clasifica los del:tlls, seííala las ponas i lija. finalmen

te, el modo de PI'OCCUCI' l'am la <l\'crigna<.:lon de aquellos i la justa 
i,plicacion tIe (;~ta-;. 

1\J uchos cS(;l'itorcs notahles ha n so~t~lIi(lo qne el Derecho ronal 

Ilate parte dc·l derecho privado j })())' lo tanto, equivucuUUlllcntc han 

llegado a diviJil'lo eu ('i,il i crimillal. Siendo. plle~. el p,·illC"ipr.l ohjc

to d!.!l J)el'(~eho Penal, Il\illltenel' en el Est;ull) la tl'lllliJllilidnu públit'll 

j la ~('gut'i<la(l de los pal'lietlln.rc~, es claro 'lile e~tn c$tudio fOI'llI:t ill~ 
dudal,lcmclIlc pa.lt!~ del Derecho Pt'tbli('(), qlle tic lule n ns('gurnr a Jos 

illdividuos d(: la (!o/lll111idad (,1 gl)(;l~ tl"lln<{llilo i padfim de esos ucrcd/os 

'l'lC J)i()~ (olJ{'(;llifí al 1lIllJlbt'e nI cn..:n.r!o cn sOt'ieuaJ. 

11. 

":ll dO '''; l'tll'tI;:; podellll1c.; divi,lil" 1"1 (':' tl\dio tld Dl~t"el'ho rellal. La 
}ji'i"¡(II'a,, qlle I:ti la p:lIll! Irúr/m () jilo.·tiji(·(1" 5C ut'upn CI! ill\'c::itigtll" el 
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t)l'jjen del derecho d,:! penar, en ~eguiua anaÍiza los delitos con las di" 
ferl;'ntc~ circunstancias que pueuen aumentar o disminuir la criminali_ 
dad de un hecho, i luego dcspues, las penas con sus diferentes carac
tércs. La spgurda es la parte positi1.:a o legal, i en ella recorren!mos 
a la lijera las pocas leyes patlias pl'Omulgadas despues de la Indepen_ 
dencia i que son las que tienen mas frecuente nplicacion en nuestro 

tribunnlcs de juc:,ticia.. 

llI. 

j\ pr.snl' dc la illlportnr,cja que ejerce el btu(lio del Del'ceho Penal 

en el adelnnto de las sociedades, sin embargo, no hn merecido Ja mis

ma atcncioll que la lejislncion ei, il de los pueblos i jurisconsultos que 

han ilustrado esta última. Su desarrollo ha sido lento i a medida que 

la ei\'ilizncion ha uVtllJ7.ado, los hombres han ido comprendiendo la 

IlcccsiJnd de dar a esta ciencia la importancia que verdaderamente 

csti lbmatla a ejercer en las coslumbre~ ien los individuos. 

La antigüellad sin uesconocer n la sociedad el derecho que día n. 

d in ejercitaba en la. nplicacion de las pena., n lo~ que perturuan el ór

den i la armollÍa que debia reinar entre todos 105 individuos de la co

mUllidall, poco se cuidaba en analizar!'5i las leyes con que reprimía 

los abusos eran cruI.!Ies o sua\'es i si \'erdaderamenle correspondian 

n su objeto. 

El criminal dej.tua de ser h0ll11m~ i no reCJl1Jciéndole derecho al

gUIlO, era. un :!cr que tenia que arrostrar una suerte fatal sin que hu
biese ulla \'07. compn~in\ que se levantase en su defensa. l\Ias despues, 

dcpur{lIldosc un tanto las costumbres, leyes mas humanas i escentas 
• 

del c5piritu de Ycnganza, "inieron a rejir a los pueblos, hasta que ti· 
• 

nalmcntc. en el siglo pa.sado se principió a investigar ele una manera 

s~l'ia el onjcn filosófico de €:iite derecho i la razon que lo lejitima. Por 

lo tanto no seria. pues, aplicable a la materia criminal el célebre di
cho de Cíceron «que las leyes romanas son la Tazan escrita.» 

• 

No ob5tnnlú ue e::te atra50 (;n la ciencia penal, tenemos que el OTÍ-

jCIl de hl pena. es tan antiguo como el hombre, i que si reoorremo~ 
la'5 tradicionc'5 de los. l)rimeros pueblos del mundo, encontrnrémos qua 
npe~ar del estado 5ahaje en que ::::e manteninl1, acataban e~te dere" 
('ha ('omo inherente en In persona que 10::: gobe.rnaba i como una cosa 

• 
n('ce~~na pOlrt\ poder ~ozar con me:. seguridad de los beneficios one 
le5 tr:\i~ c,:m-:,igo la reunion en ,50ricJa.1. -
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IV. 

l'u~de dccir::e i con bastante propiedad que el Derecho Penal, hit 
!ido en touas las épocas el ma~ fiel reflejo de las costumbres i de 11\ 

civilizacion de las sociedades. Su desarrollo cuesta n la humanidau 

una larga séric ue desgracias i no ha llegado al estado de adelanto 
en que hoí se encuentra, sinó pasando por todas las vicisitudes que 

ha tenido que sufrir lu sociedad en Sil perfeccionamiento moral. An· 

tes que esté desarrollada la idea. del órden social, es decir, en el orí
jen de las sociedades, domina el i ndi v idualismo i la represion de lo! 

delitos no se presento a la imajinacion de pueblos sinó como la nece·· 

sidad de volver mal por mal. Ahanzanuo la idea de la sociedad, la 

pena no es solo la devolucion del mal por el mal, es el daño inferido 

en interes de todos al que perturba la al'mon ia social. Pero como el 

hombre exajera facilmente los sentimientos que le dominan, el deseo 

de reparar él mal causado por los delitos, le lleva hasta el exceso de 
reparar crímenes imajinarios, de castigar al inocente, de perseguir 

con un celo exesi vo a los que puedan ser a utores de un mal. Tal era 
lo que sucedia durante la Edad Media en los paises de Europa, que 

habian llegado a considerar como biellhechores de la humanidad a 

los que habian perseguido hasta en sus hijos i en sus nombres, a los 

reos de delitos sociales. 
La relelijion cristiana haLia lan zado ya en el mundo nI indiyidua

lismo i la filosofía del siglo XVIII no es otra cosa que el triunfo es

pléndido de estas ideas. La aparicion, pues, del Derecho Penal no 
podia demorar por mas tiempo. lIombrcs de jenio, esrudriiíando ]0 

pas~do, u'Somuran al mundo con las vcrdades C]l1C pr0pagan i la ci .. 
vilizacion lo trastorna todo. l\1ontcsquiru funda la lejislacion entera; 

Adam Smith. la Economía Política, lIugo Grocio, el Derecho Na· 

tural. 
En medio <lc esta época de invenciones i descuhrimientos, de in

vestigacion i polémica, rué cuando apareció cllihro del inmortal Bec
caria, el cual creaba sin saLerlo ni pensarlo, las uases del presento 

estudio. 
Por eso la ohra del j()ven profesor ue J\}ilan pubJicalla en 17G1 i 

a los 27 aÍÍo r; de cuad, operó una gran revoluciun en las iueas do 

aquella (opoca. SCJ)O cntónces rué cuando eomenzlJsc a investiga¡' llOr 

pri mera V': l, {, u~d era el fu d a 111 n(; to del def(.;dw de ÍtnponcJ' penas re-

, 
I , 
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('Illlo('illo ('n el poder so(,ial; ("u('stioll illlpOl'tnlltisiltlH pOl'<j\ln ,le ~\l 
solul'ioll p<'IHlj.\ el UCCI'till!O e.i(~I"l"jeio, e1 IíÍllil\) dI! nq\l('l1a ("n"ultad, El 

• 
,t 

tilllicllto de un ('ornzon lIoble j jl'ncl'oso, qur pl'rtenllm suavizar ¡de_ 

}Iurar dd e~[líl'jtll de vcnganza <,1 r.jcl'eitio dd pn!lN de <1u<, tr'lt _ . .; (a ... 
HlOS. Pero Sil t('ol'Ía. no podia s:ltisfac<'l' a la illleliJ'el~cia ('ClU'O o'll' . .~( l~· 

fií"O al corazoll ue sus contcmpol'{¡ IlCOS, 

v. 

Difícilmente hnlJ\'ú UIl e~ítldjo ma<; imp(1J tantc !lue el t1d DCl'cr.ho 

Penal. Se cnlaza de Inl IlHl.tlel':t con los mus sngrados dCl'cdlO~ del 

;lJdividuo que viene n. serlo, pOl' de('i\'lo así, el cOlljLlnto de toda:3las 

g'arnntíns que la sociedau ofrece al C'inclnclnno. Po\' ot ra parte, cs adc
mas un estudio c'll'ioso, pM ser una ('icllcin nuC'vn. CJIlC aun no ha (li('ho 

su última palabl'a i que tampoco se ha pnesto en práctica en todos los 

pniscs. Sin embargo, para c(,mprcl1der su importancia i sus bCllcti

(·jos, }¡i1 sla cOlllpnrnr los tiempos (le la Edad 1\1 cdia {'O 11 los IlUC~tl'OS i 
1ft diferenCIa cs tnn píllpnLlc, quc ella sola cOllstituye el mayor elo

jio dd Derecho Penal. Entóllccs la socicdall cra todo) cl 111di\'iduo 

tHldn; el mandatario t()llia un pod e!' al)soluto sobre los eiullaclílno~ i 
S11 yoll111t'tcl cra supcrior n lns lryes. No babia proC'cdimielltos: se 

tOI11 n lJf1. preso a un honratlo vccino por una simple dclucion i se le 

tenia meses enteros ~in hn(,('I'le S¡¡[¡C'\' la cnusa de su p\'i~i()n, Los 

azotes, la 1l1í.1rra, la infamia i el torlllento, emn ¡¡rnas comunes (Il 

todos los pn i ses elc E u 1'(1 p:l.. La s id ('n s mas CITI)!1CiB eran jClleral .. 

me'ote admitidas i no llét('iclhlo di stin('io!1 entre la 11I0l'aJ j la políticíl, 

CH!-i todas lo,; pc'cil,los "PoI,i"n n n¡líll'CCCI' ('01110 lklitos, i por cOllsi

gui"llt(!, c¡linn I,ajo ('1 Jl()dl'l' <Id lllil.ii'itl'ildn. PU(!S hien, todac; e~tll~ 
PI Ílcti('ilS bú Ilmr¡¡ s i ('\'\1cl('s Na n l'c"pdndas corno dogmas de f,S i no 

villic\'on a dCS;1pnl'C'(,(,\' sino grncias a los esfue:-zos de Jos escritores 

que flllH]arOl1 esta ei(,11cia . .1\liélltl'il!,; nl}()rn ¡'lile! cJifcl'cncin! El Climi

nal tnllllú('n es hOlllhre i til' I1C c1t ~ rc( Ilos. Se l(~ juzga l'ollfnrlllc él. leyes 
cPlnblrC'idas de anll'mano i se le trntn C01110 n un desgraciado qué 

jn~pira. toda ('oml)<1~i()ll, ltlltcs quc tenerle ouio o dc!';prceio. l\um'/\ 

la mibion <1('1 aLogado es Illas noble que c'unndo lc\'alltn su Vl'Z en 
hl Yo}' ocl lU1l1 bl'e (lile ('strilviado, ha ('a usado 1.111 mal en la soeicdnd, 
'\ ' alt'ss) · '1' 1 ' l' r . (Il, pOI 111, Cls l)('ll(~[¡ens l'(>sll:tat!ns del Dül'Ct'ho Pena 1 po 
ello» a 11I'ill JCI'" 'l' t· ¡ 1 1 . 't' " "i" POl CIllO S ('<l.cu.(tr :-U lIJ1nCll s a Ilnpo!' íllll'IU, 

, 
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VI. 
• 

El D0rccho renal 110 podía nace)' SillO cuando las ideas dominan
tes de la socieda,l cnml¡jasen radicalmente, cuando la suerte de los 

miserables llamase la atencjon de los homLres pensadores i de los fi

lósofos. 
A pesar de que las ideas de delito i de pena son tan antiguas como 

la tierrn; npesnr rf'pito, de la inmensa importancia de la ciencia cri

minnl, solo en el siglo pnsndo se le consideró en el rango del saLer 
humano, i la l'e"oJucion francesa, realizó le.s teorías i convirtió en 

hechos las utopías de los slluauores. 

Varias son las causas que con tribuyeron {\. esta funesta tardanza. 

En primer lugar, las ideas dominantes de la época; la creencia uni

yersal de que la sociedad era el todo i nada el indi\'iduo; la repug

nancia de lns lejisladores para descender hasta tratar de los crimina

les, como si pel'teneeiesen a otra. raza sepnrnda, i finalmente, la idea 

de que los crírllfmes deLían ser refrenados por la accion social, son las 

prí nei pales, 
Tambien tUYO una gran parte en este atrazo el estado de postr~ .. 

cían en que ::e encontraban en aquella época, las demas ciencias auxi-· 

liares con las cun.les está. enlaza.do el Derecho Penal. Cuando J" 
Política se ocupa.ba de las pena~, para la buena organizacion i marcha 
de un Estado; cunnuo la l\1edit:ina se estendia¡ cuando el Derecho 

• 

natural i la Filosofía. moral proclamaban Yerdad~s que los pueblos 

había.n c1r.jac.1o de recol'lJar; cuando finalmente, todas las ciencias en·· 

sancha ban su esfera de accion; entúnces el Dcr'eeho Penal apareció 
en la tiprra como una eonsecuencia ele los adelantos anteriores. Per
feccionauél3 un poco l(\s iueas, los prineipios sah'adores, proclamado:; 
rOl' los IlOmhres de S9, sobrenadJron en el piélago de snngre, en que 
se aneg) la rc\'olucion e il ustraron entJnces al mundo entero con 

brillo i Illnjestad . 
• • 

• 

CAPITULO 11. 

SnnTllo. - Ex¡í·nl'n cid l>i ;; !Nn'l ele la (flll1'rnr ;OI1 orado soci,tl.-Exámcn del si!!
ll'ma ue la Dr(cltsa. Id. del de la rlilidatl. 

1. 

Hemos c.1icllO (}tIC a Dcct:nria se deben 1u:: auelautos en la deada 
3 
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ese ucn.!cho que cjereita la. sot'icda<t i (IUC tOllos se 

HelIO. 

1'01' r¡ ué Ile 
someten a él ):jiu 

Varia:! ban sido las teorías (lIte se han ínVC'lIluclo con este ()hjcto. 

Recorramos, pues, la.s pJ'ilJeipalc~. 
La filo~ofía moderna IIit proclamado el sistemn. !le la C:O/l('(J71('¡r)¡¿ {} 

del ['({elo So(·ial . ~u autor es Ik(·.caria, i la Imse dIJ est~\ d(H'trillil I'l 

popularizó mas taruc .1 uall ,Jaco[¡n Ilou,;seau, en su Con/rulo 8f)('inl. 

Com,jstc en suponer (lllC la soóecla<l tiene la tilCLdLn.u de ill'l)()IH~I' 

penas en virtud de UlJa convcncioll cdcl.lrada por los hombrt!s; pOI' la 
cual convinieron en I'CIllllltíill' u una parte de sU primitiva libertall 

dcpositánuula en el pouer púl¡lico Ilue estaulcelcl'on para rejitl(J~, i al 

que invistieron de las faeultades necesarias para compele!' a 1m; 
nsociauos a la ou::;el'vancia ue las regla,:; estaulcciuas para (:1 Lien 

comun. 
A naJizauo es le sistema a l,t luz de la ra7.on, es 

fal so en su orijen i au~ul'uu en sus con!:?ecuencias. 

, 
pues, COlllO ~ e \ e 

Housscuu, prctellllia (Ille d hombre errante i ~ill ue::; tino era (·1 ltolll
urc primitivo i el clemcnto primordial ue la sociedad, i que la rur .. 

mucíon de la familia cm ya Ull pa!:?o !r(u;iu, la COlTupl'íon i (ple por 

consiguiente, el'a un estallo contl':'ll'io a la nutundeza la reuniull en 

socieuau. COI\lO se \'é, C!:ito (:l't\. llevar el umor a la illtlflpCIlUl'lll:ia a 
un estremo uastan te riel í~ulo. 

La aplaudida doctrina cid pn('to social, cIlie ('onqui~tlí tant{l ~; PJ'o

sélitos c..li !', tillguitlos rn d siglo p:l ~ ad() i que allOra no til'IlC llillgUIl 

valor, es lll !:? ufkienlc i><l1'a justilimr el llcl'l~ ('ho dc la socicd,ll1l'Hn\ 
• 
JIllpOllCr penas. 

La hi ::; tol'ia, ese fil·1 I'dll '.io <le lo pn:-;allo, se ha ellcargado de decir
nos (lue no cxi::¡te en los anales (lc lIillgUll p\lc\;lo, el mCllO\' rastro de 

este supuesto eonlrato i q\le fuera l'IIJlln diera. oríjclI a (·\la. 
El hombrc no lIn. nacido ('11 el aís!allliclltcl, !)íllO en In. ~(l('il~dad qtH.: 
es unterior a 01. El1l'olltl'líla !'Ol'lllat!;l i filé Sl'lltlr tk toJo lo l¡tW I ~ 
l'llllealm. El d('I\H!lIto principal ue r.sta sncil!uatl, cs la falll:Jía (iuC eS 

llonde el Jlollll)l'(! lIacc, ('l'l'l'e i se perpetúa, i ::,i se ¡¡ parta de ella, C!; 

pant ~cr jefe o forma r utra 11 U(!",\. 
\ )01' otl" . 't . 1 . I I l' I . ·1 ' ll" illllw -. ,l P,\1 e, S I a SOVIl'l ¡\( Il() ll'l'llJaI'a ::,us l elCI J(b v 

"\\; \' 1H'11" " 11 1 1 . . . I I ... udau\)~, 
.l.' ".J, Hh ll'le le l:on 3cnlllllJellto ('Slllllltallell l e U~ ,.::> 

• 

• 

, 

• 
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. d t, ' t'lntc nlllJ'ito es el de In Defensa, inventado tambien 
di1)'Jo:; e las, , , ' 

B 
" :, La socieduu segun él castIga al dehncuente para deren. 

por el( al hl. , 
del'se del mal que clljendran los deht()~, 

El derecho de defensa que la moral no puede ménos de reconocer. 

el 'dl'VI'tluo es aplieaLle en tollas sus partes a las sociedade'" a ca t~ JO , , • "', 

t> son cuerpos que han de tener las condlClOnes nt!cesal'ias 
como q U,< ..' " 

11lntener i COllsel'H1J' su f'~lsten('Jn, Puede un 1Od1 

zar la fuerza eon la fuerza, 0ron~r un mal a otro ma1. Lo lnlstno 

}lUeden hacer tnmbien 1as s~)cicdac1es humanas,. • . 
Indudablemente hai algo de verdad en este sistema 1 ~s innegable 

que la defensa i el derecho de penal' se asemejan bastante el uno al 

(,tro. Pero es ncc"sl1¡'io que no confundamos el derecho ue ddensa 

que C'olllpete a toda sl'cíedad, con el uso de la Id penal. 
La defensa es un acto material, instintivo e irreflexivo. El indjyi

duo que se defienue no atit:nde a la inteneÍon, a la moralidad, ni 

mucho lllénos a la calidad de la persona qUI> le acomete, i es 10 miSA 
mo pa.,ra él un loco que el hombre de sano entendimiento. El mal que 

causa la socieuad cllanuo ejercita el derecho de penar, e3 un mal 

moral, diSCernido, que p ':S<l la intencion i se proporciona exactamente 
• 

al delito que trata de castigar {] correjir. r ien al contrarío es el de· 

recho de defensa; que mira sDlo al prescnte j trata únicamente de e"i

tal' un mal que tenemos delante; mi éntras que la accion p,.,nal atjen

de prjncipalmeJlte al pasado , Ile,-ando, sin embargo, en vista el pOI'

\'Cnir. Por 10 tanto, la dcfénsa es :;í cmpre "io}er.ta i matel'iul t por 

que en un caso de apuro e::lte es el único Inedio de sal yar, sin entl'ar 

a examina.r para. nada Tli la inteneion del que nos acomete, ni el mal 

que podamos causal' en ese Ín stilllle . 

Si la accion de casligar llls delitos no fllera mas que el cumplí-

1\1iento ele un hecho UC ul::fe11 sa, verificada é;:ita de cuaquier mouO 

que fuera, aquel derecho carecería ya de objeto. Así, pues, si un 

hombre me acomete pnra asesinarme i }O!lTO defenderme hasta COIl-. o 

seguir frustral' sus propósitos, una "ez que me he sustraído a su ata .. 

que, natla tiene que hacer la sotiedacl. Pero hai mas aún. Si el uel'e

ello de castigar no fuera mas que la. defensa, verificado el crimen 
aquel derecho no tenuria ya cabilla, porque contra hecho consumado 
110 hai 1'I'eVenCioll posible. 

Tenemos, pues, que si el neto de castigar los crímenes no fuese ma5 

que la defelHa, verillcada esta real i verdaderamente en cualquier CIl:$O, 

t • 
• 

• 

, 
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no habría ni en 1I10l'al lIi en estricta. jlhticia, derecho alguno parl\ la 
illlpf9:-;ieion del castigo: la defensa cstaba. ya rr.alizacla. Pero avallzal~
do dc C:-ite 1Il0UO de l'aciocirdo en I'a('iocillio, 11('gal'iulnos hasta el es

tremo de suponer' (IUC, cometiuo una vez un cl'ÍlI1cn, /lQ l1abria irreme
diablemente lugar a la i/llposil:ion u(·l castigo. 

Ahora ¿ele 1. uién sc defiellde la SOl:icdad cuando castigá a un CI ¡_ 
millal? Dt:!mi"mo quc ddiruluiÓ. Pero ese ya no delinque. U\éaso 
del A/iitnO pJr delito::; f}ue pUI.!Ui\ cometer llIas taruL? Pero en e~tt1 
('él~O la socicllaJ. le castiga tambicn aun ('uando esté en la imposibi
lid :lrl d~ volvér a delin'luit, i sin tomar en cuenta esta misma po.;i

biliclatl. ¿De otl'OS qllC puedan s CI' críminale~~ La sociedad no 

ca"lig,t nunca a los 'lile pUf?rü>n del inquil', silló a los que realmcfltc ~e 
han hecho reos de alguna falta, que la leí considera contraria al Lieú 
e~t!ll' de los asociados o de 103 individuos cn particular. 

El uerecho de defensa i el de cU!:itigar se dif(!I'encia, lmes, como he

ntoS dicho, en su orijcn, en su fin, i escellcialmcnte ell su mOllo de 
proceder, En éste último caso la I'rgla de la defellsa es ohml' para 
cvitRr el mal, la del castigo, alJstcllcrsc para no hacer sufri!' a Ull 

i 11 oeeu te, 

1\0 es este si!3tema el C¡lW n03 e~pli(lue h verdád que tratarn(H ue 
Lu .. car sohre el verdadero oríjr/l del derecho de pCllar'. Es ciertr) 

que aquí se nos prescnttl la. defen:;a eOIl1-) un uct'Ccho eltJe n'O pode-
• 

1tI0S poner en duela, i 110 corno en el ~i~tellla de la eonven('ioll o pact<t 

sucial, (lue no es oUa cosa mil') que el resultado ele un delirio, pl''J
ducido pOl' intclijencius cxaltauus, 

Ilr. 

Dcl an:'l~isi<; que hernns hecho de lo~ ¡!o:; si'itcma ~.; arltl:rio 

n~~, tellcmos que no resisten ni por un IIlCl/l1crlto :'d lilas lij;~1'1) cxú

t\lrtl, El primem no es mas que cll'e~ultado de UII:{ ilusion del indi,,'i

elualismo, falso en su base i alhurdo en SIB consecuencia;;. El segunJo 

rs CqllivocJ.do i et'l'ónCO, apesar dI! estar dotado de lilas verdad i 
, funda.do en hecho::; mas daros. 

, 

En po~ de log. antcriores ,¡ienc el ue h ilfilitlad. que tamlJi01l Ira 

tcni,lo partidarios re:;pctablcs, producienflo granttc:J bienes a la Itu
manidatl i auel::mto3 cO!lsidt'l'Roles para I,l ~;cl\oi<t. ~o p'or Ci)l<) dc~ 

vemos admitirlo i p:l:)~ \' r.)l' a! tt) lJU~ e.IJ "~ 
, 

.) .... ~ ' ." , \ .1 .. ...... 1.-_. \"o,. 
., 1 ,,' {' II' !'''' 
\,. f 1."0 " -~ 
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'rcrJaJc~ quc haccn (lhe no sea (lc5cal){'llatlo ¡ se cnli[i(lue'c.lc frívolo i 

"'upcl'ficia:. • 
El sistema de la utilidad naci!) dc la oscnriJad que nlh'prt' 

• ., ., HIn () 
rrdnn ad,'ertlr los hombres (;\1 las Illcas ele JustIcIa; <lp,la divers;(} 1.\ . .• al Uf' 

jntcrprctaciones acerca de sus sentimientos i l1d deseo de ('nro t . , n l'n l' 
1l1flsfijcza en las nociones ud llcber. nl1ycll~lo de la llifi€'nltnll d(~ 
interprctar lo justo, se ,,¡no CII la clificnllnu. de calcular lo {¡ti!. lIe 

, . 
'I!]uí, pues, su Ol'lJl!Il, 

Examinada esta teoda en si misma, la encontraremos indudahle_ 
mente universal, compren:3iva, pr'ádicil i eseenta rl .. ~ 1a.'3 difieultade;; 
quc hemos notaca en los anteriores sistemas; pero ella está rnui 

](~jos de dar un buen resultado aplicada. a las doct\'ina~ del dercc'ho 

penal. 
El sistema de la utiliJad se subdiviJe en dos: la Utilidad i?1tlil'i

dua.l, es decir el bien propio contrapuesto al bien de los demas, pl'O

elamac.!a en la antigüedad por Epicul'O i en el siglo XVIII pOI' JI01-
ncio i otros filósofos, como el único móvil Je las acciones humanas; 

j la Utilidad comun, el bien del mayor númem propuesto por I3Jll. 

t!lCl.m en reemplazo de aquel. El primer sistema es el que se aplica a 

la mond i en concepto de 109 utiJitul'tos debemos hac81' lo que es bue

no , porque lo que es bueno es útil al indiviJllo 'que lo pract il'a. El 

s~gundo se aplica ala Icjislacion i previene a los indiviJuos en jellcral 

el cumplimiento de la lei; porque este cumplimiento es útil a la ma

yoría de la sociedad. D2de luego este sistema tiene el incon,'r,niente 

de Jivorciar la lejislacioll de la m'}l'al, 10 qU0 sCl'ia bastante para llcs
t ru irlo por su base. 

J\ partc de lo anterior ¿será posible proclamal' que la virtud, la jus

ticia i el deber, Son nombres vanos i vacios de sentido, ilusione:; de 

la edllcacion i preocupaciones sin principio lcjítimo? ,,¿Cómo creer que 

d móvil de toda.s nue~tl'as acciones humana.s sea el cálculo illdiri
dual? --El rico i el pobre, el feliz i el c:lesgraciac:lo, el hipócrita, el 

. ho 1· rl l' . 1 . .' 
. In )\ e e }Ien 1 e mal vado, reconocen todos i proclam~n a la.J ustlCHI. 

al deber i n la virtud. E~te hecho es universal i en' todos Jos tiempoS i 
lugares se ha reconocido así. 

El sistema de la [¡ tilidad individual tiene e'n 'su contra la con-. . , 
clcnc~a universal del jénero humano, que desmiente i condena una 
uoctnna que niega la virtud i uesconoce toua ¡Jea de] deber. Sin CJl1~ 
uarO'Q es I)rec' , ,1 1 ynú-

e , 1::;0 reconOCC1' quc el intcres exist,~ como uno uC os 
• 

• 

, 
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\¡¡,:;s Je nu~ ;tra') aCí;ionc~: m-hil ju~to i racionn.l~cuando el Jeber no 

~c eponc a {~1. 
En CU1.iltlJ al segundo "i . jt~rn1.. de la utili(!::ul comun, le reconoce-

, 

mo::; una hase hasta cierto punto accptllLle, si lo tomamos como la con-

';e:1icrH.:ia de la sociedad considerada como un cuerpo colecti\'o. Ka 
obstante se presta a la mi;;ma imp~Jgnacjon que el anterior, si lo toma

mo." por h com'eniencia de muchos contrapu"!:;,ta a la de unos pocos: 

Se::un la demostracíon de Rossi, esta doctrina tiende a destruir la 
~ 

sociedad, cuando la existencia de algunos sea un estorbo al interes o 

('onn;olencia de muchos; i lo mismo que el anterior, tra.storna hasta el 

Lmguaje de las ideas morales, En él, el crEmen no es mas que un cálcu

lo cqui\'ocado: no hai ideas de mérito ni de demérito: no hai séres 

liú)'es, morales, sinó séres sensibles que pueden haeernos bien o mas 

j tanto vale el castigo o el mal impue;;to a un loco que puede dañar

no:;, corn0 el c;astigo impuesto a. un homhre sano que ha cometido un 
(k1ito. Lo repetimos, este sistema desconoce la justicia que es la leí 

t1e nuestra razono Es ademas egoísta, porque sacrifica a unos en bien 

de otros para darles mayor suma. de goces i placeres, 10 que lo hace 

('onH:rtir':>e un sistema sensualista i ateo, que trata solo de entronizar la' 

Yfiluntad en perjuicio de la conciencia; 10 que por otra parte, es auasa

llar nI !Jombre el ser mas libre de la creacion, arrancándole su inteli

l~ncja para hacerlo ourar impulsado a cumplir ciegamente un destino 

jncvitaUe. Por fin I es desmoralizador si atendemos a que permite 

arrasar con la sociedad, sif!mpre que esto sea un obstáculo para el 

hifTl de una parte de la comunidad. ' 

CAPÍTGLO IU. 

Sor \n:o.-l. Exámen cld 5istema de la Dllpiacion, n. 1J. dd de la JlIlI[irÍ2 Ij ,le 
las leyes 1Iatl1.rales. 

I. 

El conde RO"i:;:,i, d primero que haya (larIo a luz un libro cientí 

Heo de Derecho Penal, apartándose de 103 anteriores sistemas, esta

lJlece uno que podemos resumir en las siguientes líneas: «El pouer 

(Jcíal "::010 tiene un medio para reprimir el crimen, que es el mal de 

la pf:na o lo r¡ue es lo rnismo, la t>:rpiar-lon.») La aplicacion de la pe-

• 
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-, 1 c" ele la J'usticia humana, (Jue c:; unac:J.anaClon de JaJ·It .. ,~. 
n~ (:3 ()) .... . _. . -vCla 

)" E" ta tcorÍ'l (lU(' al [JrITICI IHU parece InUI conforme con la (IVJna. ~ ,- ..' J'azon 
i 1" IJrinci[,io;> de la CWTI(.;Hl, exatnlfHlIla, eotl ,ktencion,.... . con 07 "'Ue I no 

,'Lte a un maduro (:)«(1Inen. En dedo, haeér (pIe la ]>ena solo t rest., . ' enga 
~,,,. 1'I1.;plo devolver llIal por mal, (:5 Ir derecho al tallO 

C,t<l teoría un cri terio 5eguro pam Juzgar de la (;l'l!mm~huad de un di:
lincuentc i un jUclZ no sauria corno fallar pue~to en e~te caso. 

Suponiendo que M torne COlno 1Ja5e el mal físico causado, no hai 
una línea de separacion l1.ue indiclue los castigos, por lo que se ten
drian que aplicar penas arlJitraria::> al delincuente cu:pable de ~sesi. 
nato fustratlo o al clue ha mutilado a una víctima. De modo, pUt!!5, 

que en a]gu.nos casos el juez ven<lria a ser el lejislauor i en otros se 
ca<)tigaria al delincuente cOllla mi;;¡na pena que él ilJfirió al ofundiuo, 

i esto nos llevaría, como acaLamos de decir. al taliolJ. 
Otro de los graves defectos ue este si::,tema, es (lue considera al 

sufrimiento como el único llrl de la pena. El autor prescinde del otro, 
• 

ccm~tjtutiyo .de todo castigo, i es que debe dil'ijirse a correjir al de-
lincuente. Hacef que el homurc se anoná<le ante las exijencias de la 

sociedad: tratarlo como a un ser que no puetle tener enmiendil, e:i 
neg:¡f al criminnllos derecho:; de hombre i desesperar de un indi\'i-

4uo l'0f(lUC una vez se mandló con un erímen . 

JI. 

Si los sistemas anteriores putlieran aplicarse en la práctica. serian 
a1ül1ncnte pdigrosos; pero sus falsedades como doctrinas los pone a 
C'ulJiertos de llegar a cbte cu')!). PtH' eso es que necesitamos busca\' 

• 

otro ~istema que nos espli'}ue ue un modo sati::,lactorio a la. razon I a 
la conciencia, de donde saca la socieJau este derecho (lue diariamente 
('jefe'ita cuando impone pena'), (rlC nauic lo pone en duda i (Iue to~~ 
8e lo reconocen. No por esto debemos dejar de buscar un principIo 
ju¡.,to (lUc lo moralice i sancione. 

• 

:ho ue penar es la justicia. Ella noS ensel 

que touo ciudadanll que dolín (lue es mcrecetlor de una pena. por otra 

J rCJVlClcTlf·ja " tI' f . . 1 . 1 l'r'lnen 1 el . .... .,n re a Ht l'aCClOn 1 a reparaclOn, entre e c 
('u¡.,tW() • 1 d 1 de re" 

• h , ~on !:nn duda alguna el funuamento mas raciona e 
eho (lue <:J pe d . 1 '. . 1 .. tura1es 

- J C!r SOCIa hene de Imponer penas. HUl eyes n .. 

, 

• 

• 

, 
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itnpuc5tas a nucstra naturaleza. i de cuya ulJ(:lliencia no p0derno"i sUo). 

traernos. Xuestra conciencia nos ha(;e encontrar bueno lo que a ella 

~c conforma, malo lo (iue de ella s¡;: aparta; púr eso lOi; remordimien
tos que esperirnentamos de la cfJncienCla, son siempre el primer ca~
tígo (lue reciben nuestras fa1tas, cuando no~ hemos separado de la. 
senda del deLel'. 

Todos Jos séres creauos oLedecEn a leyes naturales; siguenla"i 10; 

vrutas i los séreslinanilflados irrevocablemente, porque; carecen dI.! 

intelijencia í libertad; pero el hombre que es liLl'e para seg'lir su 

destino o separarse de él, puede cumplido sin pertubacion o infrinjir

lo. :\fas en este último caso, es necesario que el mal flue producf:! 

desviándose de la senda del Lien, sea rfparado inmediatamente i 
restablecida la armonía social. Hé aquí el oríjen cel castigo, de h 
reparacíon del mal causado. 

«(Jamas han podido los hombres, dice ::\11'. Cuizot, ver caer de una 

mano humana él ca~tigo soure una accion que (Teían incc,.!ntc. Sol() 
la. Pro\idencia tiene el deredlO tIe hacer sufrir a la inocencia sin dar-

se cuenta de sus motivos. El espiritu humano se admira de elio, 

pero no se inquieta, porque comprendi(~lld() (iue hai en esto un m;::;te

,io cuyo ~ecreto desconoce, se lanza fuera de este lflUlIClo para en

contrar su esplicacion. En la tierra i tIe parte de lo~ homurc~, el 

cU<3tigo no puede éxistir sinó para el crimen. ¡) 

Esta.blecida ya la neceúdau de la. reparacíon dr.l mal causado, se 

nos presenta la cuestion de averigual' aquién corresponda hacerla 

cumplír. :\0 podemos dudar Li por un solo instar.te que semejante 

cargo corresponde al poder público que goLiel'na i 'dirije ia sociedad i 
quc está. tambien encargado de la dt!c!aracion de las leyes naturales, 

de su aplicacíon i cumplimiento. «La nocion del poder, dice el ~ciíor 
Pacheco, cornprende la idea de supremacía i ésta. constituye la aut .. -
1 idad para impollcr penas, He', á:Hlo en ~j la facultad de decretar el 

castigo. Ahorl Lien, &i es lcjitirno e5te derecho, lcjítimo ej tarnbicn 
el de la sociedad para imponerlo.» La razon a~i lo ha ('1'(:ido, pl!~3-
to que es un becho uni"ersal j la voz del jénero humano, que ~¡n 
duda alguna es la. ,"oz de Dios, lo ba proclamad.> por todo el oroe ci

"ilizado, despues de investigaciones sereras i dcsnpacionadas a la. lu~ 
de la filosofía que tClrr.bi(;n lo h. creido conforme con su conciencia 1 

con los demos principios de mora! i de justicia que el Alti-irno gra

V(J en (;1 corazon de los hom!.>;c:5. 
4 
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De los delitos. 

• 

• 

CAPITULu PRIl\1ERO. 
, 

SOL\.RTO. I. Idea de la Id. TI Definicion i eh'mentos que constituyen e} crimen. 
- ltI. Causas que agravan el delito. -IV.Id. que lo justifican V.~ld. de escusa. 

I. 
• 

• 

Reconocido y a de una manera clara i eviJente, el derecho que la 
• • • 

~oci edad tiene para imponer penas; ré3tanos soló ahora examinar si 
¿ 

est e llel'echo es arbitrario i SI puede el poder social ejercerlo sin limi-

t acion a1guna. A primera vista se comprende facilmente, que solo al 

cl'Ímen se le puede atacar, i que esta faculta u que rlcabamos de reco-
• 

nacer en el poder social, no es ciega i absol uta. Se necesita pues 

ele suma cil'cunspeccion para ejercitarla, en el CÍrc1llo o esfera de esas 

rcg1as que de antemano ha establecido la misma sociedad. Es solo 
• 

a l delincuente al que puede castigar j su facultad no se estiende sinó 

n\ que ha queLrantaclo esas leyes en perjuicio ele la armonía i paz 

social que debe reinar en la comuniJad. Todo lo que pase de estos 
• 

Hmites, es atentatorio; en una palabra, es tirania. 
Resumiendo lo anterior, resulta: que el uerecho que la sociedad tie

ne para imponer penas, no es aroitrario i que solo puede ejercerlo 

cuando lo reclama la justicia, cuando se infrinja la lci, cuando ha

ya crimen finalmente. 

• 
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~oljaie5, que lIO estun saucientemente garantidos por ::,anciones natu
rales. eiyiles o adlllilli:!trati\"as, 

La primera iJea , la itlea C0Il111rl d~ tod,) crLnen, de todo delito mo

mI. no e5 otra cosa qu~ el q'lelJrantamiento de al guno de nuestros 
lleberes. E~te qu !hralllámiento, es plles, la base del crimen, No 60s . 

tante, hui tamIJien otros e]l':!mentos que YÍenen a ser el complemento • 

del que hemos seÍtalauo, Se necesita aJemas 1.0 la libertad en ia. 

per'sona que obra, porque sin su completa po:,esion, el delito desapa

rece i la intelijellcia humana no concibe crí!l1en alguno sin una com

pleta libertad para obrar en el ajente q 'le lo ejecuta; 2 ,° que la accion 

~ea \"olunL:'1ria o mas bien dicho, q'le baya intellcion de dañar 1 3 .° que 

ei hecho que se comete haya sido declarauo delito por la leí, Esto úl

timo no quiere decir que pueda la leí crear arhitranamente delitos, 

sino q 'le es necesaria su declaracion respecto de los actos que deben 

Jeputarse a Jos hom ')res prohibidl)s en sociedad; porque a esta es a • 
quien toca hacer cumplir las leyes natural..!s. L'1 reunlon de estos 

t res elementos constituyen el deLta moral o mal llli5to I que es el .ele

mento del crímen i sobre el único qU'3 pueden recaer las penas hu

manas, porque participa de hechos físicos i de moti\'os moraJes i 
es a un mismo tiempo el quebrantamiento de rt>glas mora}¿s i de vio

laciones en el órden esterna. El leji.::i1a J or no puede pasar de la e~

fera de la moral. Del~tro de este I¡ " ite tiene su campo de accion, 

porque los deberos sociales 110 son Olrl)S que Jo:; mismos deberes na· 

t ura ;e3, con res l ri cA:io ne .~ quizá, pero uunca rna.3 q 'l '~ éstos. 

111. 

"C al mi,;;!lV) hecho pue lle comp:,ender di \'er-; ,l:5 cat~gorí..t3 i ser así 

lilas o m¡;nos (-¡-il1lillal. P or 1" t 'lIlto, la~ causas qUe alt'3ran la natu

ral E'za de los hechos criminales pueden '5..:r de dlls clases: unas que 

agr-d yan la itl r a del deli lo i otras que lo disminuyen. 

Las causas q1le agra\"an el ddito son varias, por vía GP. ejemplo, 

1tP. :"tqllí las principales: ser el ofendido ascendiente, descendien

te, eón luje , hcnnano; ejecutar el hecho COú detenida premeditacion, 

)lar dinero. o por a lguna otra recompensa o bien con la esperanza de 

:,;ut:edcr al oc<.: i;;o en sus biene-;. ValersJ ue venenos o de las circuns

tancia,> q 'le puede prc::sental' un illt;~ndio. tl!rrenwto o moti n , A tor

lJlerltar a la per;olla que ::oe quiere ultilllíl!' o aiiadir de cualquier 



»10110 la arrC'tlta a lo., I~rl;do¡.¡ lIaturales !Id Ilelito. A IJU"):u' o valcri;C 
,II! la ¡llIlol'idacl (¡lJ1! c:I ()fim~()1' cjr!rz:l solJre el off:tlCli\l,). ":jecutarlo 

COtl Ht'trlal pruhibidas , de IIOGbl!, f.'n J()'j caminos l'últlieo!) (1 f!T\ alta. 

mar, (! II lugar sn¡rr;trlo C) CII La.JI l'úl¡lico que se Citllse Un verdadero 

CSf'[lndalo, o bid,!;1' !, idl) cOlldl!t\ítl[O dI.! íI.lIlelllilllO PI'\, d lIIi..,l\Iu <1 t;litf) () 

por otro qlln 1rI1!I'f!ZI'(l, ig'lal o Illajo\' rH!llit. A IJll·iítl' ue la. cordianza 

'lile el ,,((!w!iclo <li"i'f; nse a Sil "!'UII"¡OI' () <t\'l'ite.;tral' a ot\'os o ser auto/', 

illstigílt!"r o íljl!rJtC ¡>I'irwipal lld dl!lito C'olrwlido cllt!'e varias personas. 
C0I10C('!' }H'l'fc('tatllC.!nle I,ien la cstcll ~:iiotl de la l'espol\-;auiliuaü 'lUi! 

le impon(! el qttdll'illlti'l.rrtj(! tJto de ulla ll!i. r lilJalllwntc, en lo:; delito') 

contra las persollíls es circ:utl stanci:t agravante, cl sexo, la prciíc7., la 

tierna o avanzada cd"d, la debilidad, la illllijcn<;ia, la Lligniuad ue la. 
pr rsona oI'clldi(la. i la. illcap¡l(;Íllau fbiL:t () mental, o cu(\I11uiera. otril 

cjn,: unstaUl':ét c!G igual CIlt!U"U () l)icll aniilnga. a las anteriores. 

IV . 
• 

Lae.; cirC UIl ~ lallCii\. s q!W completamente c1c :'- ll'uye!l la Gl'ilUina.liJncl 

de un hccllO prolJilJi lh> por la.ll~ i, se COlloccn CUll el llond.Jl'c ue ('(tUS((.o.; 

d" jusl,ji('(u·iOt¿. Esta,; S() I1: l. u II x l:i~tell c iil de Ult dered¿~) o de 

/lit rlfJfJf'1' cOlltrario í mas pOll.;ro.,o que el itlfrinji \ln por la accion 

(lue parece CrílllL'l\. 811cetle él veces que juzgando los hechos por 10 

(lUC tt primera vi sla ~c IIO S presenta i sin trncr nnteccuelltc alguno, 

cl\C'olttrarl\O'i ('¡,itllill,,1 una ohra <lno ¡la sido SI/lo el cfedo natural ue 
'mil razon que lo l('jitilllíl () del u")() do un d(!l'(~e11O incuestionable. 

EIIVíllCCS la ilkil. dc la rulp ,tI,ilidílrl no ptwtle ('xi'itj[' lIi por un solo 

tnOlllCllto i la de Lt ilw('ülleia se ('leva i la snstitll)'l! (l.(!uictal1do cn

tllTlCCS lo !..; ¡'l/linIOS, sélti s fariclldn la '5 (,()II('icnciíl.~ i acalla.IlJo la:-; leyes 

hUn¡¡l11ét !; . Un ('j('lI lplo tI!' (' s to sl'ria un asesinato causado por la. pro

pi;l tll'1'ensn o CIl ol,cdicllria d\.!!a autoridncl ll>jítillln; 2.° f'J'l'or o i,r¡
I/()J'(tl/I·ilf., rcs lH'cto de la naturaleza elel 11l.! <.:I1O crill1inal. No pueJe ser 

milpa h10 de HIla l'cal i vcnlaclcra aeeioll, quict\ \lO ~ab\~ lo ({\lC ltaec, 

t¡\li e ll jllzg:t. Ilael.'!' \ltm cosa. (it! l:t que d(~eti\'all\clltü eomete. El cri
¡!Iell ('\¡j l: tUI clllllleillli\.!lItu eal'itl i t'()l\lpld,) Je la ael~ioll (Ille se 

ejcl'lIla . ~i Ldlil, ¡HU!-; , ('sta eOllllil'ioll, falta UIlO ue ll):; clClll Clltn,:i pri -

1I1()I'l\iall' ~ dI'! tlL'litn i l{~ ('ilu~a justilimti\ a se IWS presellta de Ilello a 
• 

llll(!-i trit v¡ )S ta . l'l; ),() 110 llllr {"jtn IltlCI'CIlIO:; dUl'ir, I[IW itllla igllOt'(llll'Ht 

Cti l.'iltl t¡i t de .ill ~ t i lil·l ll : i lllt. \' ill'ill'i ::iOIl las l'uustillllC::; lpLC Iwi ::oLIlt! 

.. 
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tiC se refieren a jos mismos principios que las Gansas de 'u • . 
q 1 . 1 ., . J Slific:a_ 
. nO <;iendo éstas t:m r. enas 1 t>J' t IInas Gomu las ot • 

('Ion. ~ .' .' ras, 81110 
. pleta" i de,utUlJas de alguna ClrcunstanCIa esencial E fA 
J nCClIll v .. • SLQS SOn 

pues: , 

1 
o r n derech'l o un deber menos poderoso qne el que infrinJ" . I~S' 

_ •• : .... ,.<\l'i:l . la defensa cxceSl\"a, como 10 seria I 

herido el qul' nos acomete, se encontrara ya e~ la imposibilidad de 

dañarnos i sin embarg0, lIe"acos de un esp{ntu de refinada cruel

dad le quitararnos la "ida. La defensa no debe pasar mas allá d 
, . ' • e 

aquello que sea nece~aJ'lO para librarnos de sus golpes i burlar por 

completo sus intenciones. Pero como pam esto es difícil dar una re· 

gla segura, he aquí que este caso f}ueda a la prudencia del agredido. 

La obediEncia ilejifima. En esta situacíon se encontraría, por ejem· 
plo, un c.riado que poniéndose indeyidalllente a la disposicion de Sil 

amo, diera la muerte al que éste le indicara, ya por medio de venenos 

o bien de cualesquier otro modo. 
2.0 Cna 7'gnorancia unsiMe o una pasion . Indubablemcnt~, en 

el presente caso es mucho mas grave el delito del que procede con 

cálculo, que el del infeliz que se yé arrastrado a él por los arrebatos 

de una p'l.3ion que no ha podiJo contener. Ven'igracia, provocado un 

indi\'iJuo injustamente por otro en algun lugar público i se dpjase 
lIe,ar de la ira que le causasen su:; palabras, acometiese con él i lle

vase su venganza hasta matarle. Éste, ante la leí i ante la concien

cia de 103 demas hombre .. , es mucho ménos culpable que el que e~e
cuta un crí:nen despue'3 de hahedo meditado i lo pone en obra a san

gre Lia 1 tal vez a traiei on. E:;te ca::o es el que la h:i 16, tit. 3i, 

PaTt. I. a , llama justa zaiía. 
3.0 ena colwráon CjuP no alcance a 'tencc?' a 1m baron conslan-

f e . Este caso es el mismo que hemos \"15to figurar en las causas de 

jllstificacion i que aHí aparece disculpando completamente la accion 

que llace cometer. En las causas de escu-,;a se trata de un miedo 
menor i que si no es t:ln efi~az como en las otras, no obstante. dis

minuye en é-.;tas, sin duda alguna. la gra\";dad de los delitos a que 

da ocasion i menoscaba por consiguiente, la responsabilidad del des

graciado flue impelido por una fuerza, que en algo pudo c,itar, ,se 
_ ..... _ "f' " .. 1 .......... _ ..... 1 _ .. ,.. .............. +I''l10 I"'~c.() P-5 pruueu "'" 

en e\ J' uez qu .' 1 J' . d deCidir _ e, a PI e';lan( o os moti \'os que pudIeron aYU al' a 
u \ CU\l)n 11e l1 ' rrr, fi 1. t .' . Illin

orar 
u , e bU por 111, a uu:>o \ cr1e por su InoCenCIa o a 

• 
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por ]0 menos la pera que merece su falta o a aplicar una condenacion 
que no puede c\adir, por la~ rUln.as con que 5C presenta rcycslido e: 
bccho. 

A estas circunstancias per~onales que aealamos de espor:cr, dpben 

élgregarse las causas de escusas que nacen de ideas jenerales univer

salmente recibidas en la nation i flue dominan completamente a los 

indiyiduos. El lejislador no puede prescindir de e~las i debe enlúnces 

tomarlas en cuenta. Lo único que puede hacer es Luscar el mejor 

medio i el mas ¡)ludente, a fin de correjil las falsas ideas de la socie

dad en que Yi\e. Ejemplo de esto, seria un homicidio producido en 

un duelo. Este hecho 110 es por consiguiente, un acto inocente, es un 

Yerdadero delito. ~ o obsta litE' ) sí a les Oj(lS del pueblo en que lejisla, 

dicho atto t's calificado solo de falta i Lai fu\"orablemente una opinion 

pronunciada, le es lícito tomar esta circunstancia como un moti\·o de 

atenuarion i escusa para (:'\ que se prcsente reo de semejante delito. 

El señor Pacheco, dice a e~te respec-to, que el deberdellejislador es 

«ilu:5trar al público, pero atender a las ideas del pueblo es en esta 
punto la fórmula de sus deberes.» 

• 

C_-\.PITJ"LO n. 

SnURIO. 1. Jenclacion del crimen. 11. De la tentativa. III. Crimen frustra.:1o. 

1. 

Desde la inocencia hasta el crím(;n hai una inmensa distancia, una 

térie de acto~ mas o lI1énos materiales; pero verdaderos, asignaules 

i sujetos a la ruzon i al estudio i que es precisQ distinguir. A ,'ece:; 

su marcha es rúpiua i tan instantánea cIue se hace difícil conocer sus 

transiciones; pero felizmente, las mas "eces se presenta con lentitud 

i es ent6nces mui fácil recorl'~r su escala. Lo primero que encon

tramos es el pensamienlo del delito que nace en la c.abeza del indi

viduo. El deseo de com,eterlo con la duua i el temOl' viene despues. 

Sigue en pos la resolucion que supone ya cierta deliberacion i un 
ánimo desiJic.lo a poner en ejecucion el delito que se ha inümtado co

meter. Siguen todavía algunos otros actos como el acuerdo con otras 

personas, la amenaza, tentativas abortadas i tal \'ez, hasta crimen 
frustrado. ): o 0L~tante, touos estos son acto:; internos que elleji::;ladol' 

6 
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debe todavía tomar en cuenta, sinó cuando se manifiestan • 
J10 c3tel'lor 
mente. por eso el que ha avanza.do en la escala del crimen lo -

ion de las leye5 penales.":'"~· vla 1\ 

paso mas; subir la cuarta grada para caer bajo el Imperio de a uell 

pensamientos como :Í se hubiesen conv~rtidos en o~ras. En actos pu
ramente preparatorIOS como los que dejamos descntos, las leyes hu
manas son ineficaces; ellas no penetran a la conciencia por con' , SI-

guiente, su fuerza no llega hasta allí i su accion comienza solo don-

de terminan estos actos. 

11. 

La teniatira es el principio de la ejecUL'ion de un delito; es h 
cuarta grada que ~n'anza el criminal. Este hecho puede autorizar 

únicamente la yijilancia de la autoridad, miéntras ~o se ponga por 
obra un acto que constituya por si solo un delito i que autorice elltón

fes de hecbo . el castigo seiíalado por las leyes. 

En la tentativa siempre hai un acto positivo i cyjdente, porque se 

l1a e::jecutado lma parte del crímen, i se supone que si éste se ha 
uejado de cometer por alguna cama estraña, como por ejemplo, 

rol' que se les sorprellde en el arto de ejecutarlo o se arrepiente del 
mal que , á a causal' o por que be le rompan los ill;:,trumentos de que 
se e~tá siryielldo, ha habido siempre yoJuntad i la justicia humana 
debe castigar i hacer espiar esa falta; porque material j moralmente se 

ha perturbauo (,1 árden i la seguridad personal. 

~entados ('5tos antecedentes, se nos presentan una infinidad de 
('ucstÍonc5 mus o ménos interesantes i que es preciso r~soh·er ánte

s 

ue pasar adelante. ¡Deberá la leí castigar l!rualmente al que dejó de 
enas a su voluntad, que aq'J t 

(lue yerdaderamente llevó a efedo su criminal intento! ·SP. le jm-

}1ondrá 19ual pena al infeliz que pensando en las consecuencias ~.tle 
le traerle su fa 1 ta , se anepie 

SIl1 haber causado todayía un mal positivo! 

• 

• 

• 
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Los jl1ri~colJsultos estan ac.ordrs en sostener que no mercce l1ill~ 

g-un cnstigo el que ~c arrepiente al tiempo de poner en ejeeuéion el 
delito ideado, n no ser lInc se huya causado un mal complcto i efecti
YO. rorconsigníentt~, podemos afirmar que mil'3.1'Ía.rno:3 eOIl millos ojos 
~i "lernmos aplicar igual pena en algun cnso de tentatinl., que In que 
mcrece un crimcn consumado ron] i ycnlnderamente. 

(t La lei 2, ft ti!. 31 Parto 7.', llamada por los jurisconsultos la leí de 
las intenciones, dice tenninantcmente:» pensa.mientos malos vienen 
muchas n~cez en los corilcones de los omes, de manera que se nfirman 
en aquello que piellsllll, pnra lo cumplir por fecho. E despues ns

mall, que si lo clltnpliessen que farian mal, e nrrepientcnse, e por 

ende dezimos, que qual quier ome que se arrepiente del mal pensa
miento, ante que comenzasse a obrar por él, que non meresce pena 
porende ...... » 

En último resultado tenemos, que es mucho menor la pena que 

se aplica a la telllativa del crímen, que la que merece si éste se hu~ 

Liese consumado. En los demas cnsos la pena debe ser proporcional, 

segun en el estado en que se dejó de ejecutar el uelilo, ngl'avándose 

proporcionalmente cuanto Illas se acerca para la concluc.iün de aquel. 
«La leí citada anteriormente corrobora esta teoría. He aquí su 

tenor :iteral. ~(:\lo.3 si uespues que lo oviesse pensado, se trabajasse 

de 10 fazer, e de lo cumplir, comenzándolo de meter en la obra, ma

guer non 10 cumpliesse de todo, estonce seria en culpa, e meresceria 

escarrlliellto scgu IlU él yerro que filo.» 

lIl. 

Finalmente, para l1egar a ser castigauo se necesita Ilkanzar a la 

quinta graua, que es el delito frustrado, entendiéndose portal, aquel 
en que su perpctmdnr hizo todo cuanto estu\'o de su parte a fin dé 
que tU\·iese el efccto que dcscaba i que si no lo logró, no fué por falta 
ue su voluntad. Así, por ejemplo. un hombre que hien'a por causas 
ajenas del dcseo que lo impulsaba. el golpe con que iba a ultimar a sU 

"iclima o bien cn el caso de quc una persona quiera cn\'cnenal' ::t otro 
i cambie la posion que debía prouucil' aquel fatal cfedo. En el delito 
frustrado de que estamos tratando, el tldincuente ha pu~sto c.uanto 
estaba de su parte para cO/neter el Jclito i si 110 lo llevó a sn fin I no ha 
siJo por causa. suya.. PCl'l) como Ptl este caso no ha ocasionado a la. 
socicuad un mal tan gl'a\'c como el d·:,Jito mismo, 1<1 cOlll'icncia públi .. 
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rresponderia al autor ucl último. La razon 10 reprobaria lambien i 
nuestra conciencia imparcial se sublevaria en semejante caso. ~o 

obstante, a los ojos de la leí Divina, el que ha. hecho todo lo posible 

por con~iUmar un crí men, es tan culpable como el que lo ha come

tido. 
La lei de partida que acabamos de citar. empa.pada en la doctrina 

comun de sus tiempos, i en el vehemente deseo de reprimir' así críme

ne:3 imajinarios, lleva su rigorismo hasta decir hablando del presente 

caso: «merece ser escarmentado assi como si lo oviesse cumpliuo, 

pUl' que non finco por el <le lo cumplir; si pudiera.)) Sin embargo, en 

]a práctica acostumbran los jueces tomar en cu"'nta otras circunstan

cias i segun como se prcsenta el delito, así cs la aplicacion que hacen 

de estas disposiciones, que si bien es verdad son sabias i pre\'isorus, 

tambien es cierto, que se encuentran revestidas de ulla severidad 

propia del siglo en quc fueron dictadas. Por eso en el estado de atra

so en que se encuentm nuestra lejislacion criminal, se Ut'ja mucho a la 

conciencia del juez para la imposicron de la pena . 
• 

CAPÍTULO TERCERO. 

SOlARIO, 1. Division dI' los d,'litos ('n Pllbli('()s i ]lJ'iV'lllos. 11. Subuivision de 
e::;tus últimu:;.-lll. Cincu cUl'<l.cLel'c:; lit! Jo:; ueJitus llli\"aJu:>. 

-

l. 

Hemos hecho ya pn 1a lcccjon anterior el análisis sobre la natufillc

za Jd cl'Ínlen i COll(",cemos tambien las causas que agra\'all i at(;núan 

las faltas ucl criminal; réstano3 ahora examinar las di\'Í=,iones cal'i

tales que puedan haec r"ie de los delitos i algunas otras con,:,idenH:io-

nes jenera\es sobre cada uno de ellos. 
l")rincipiaremos 1)01' di\"idirlos en lll!úlicos j ]J1'Í'l·ados. púúlicos. son 

los flue daiian Jirecta j primariamente a la sociedad. Pritados, los que 

ofenden principalmente a indivitluos pal'ticulare:-> i a los delllas, solo 

por razon del daño que producen. 
El fundamento de esta diyision es como queda yjsto, la rausa o 

1.1 t)Cl'sona sobre quien recae ° perjudica la accion Cl'ill1inal. Si aten
demos, pues, al oríjen Lle los delitos, todos pueden referirse a la últi

ma di"ision que hemos hecho, porque todos ellos })ueden cometcrse 

1)01' personas pat'ti~ulal'es. La. diferencia lc.1 en¡';Olltrumo3 en l)U objclo 

• 

• 

• 
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i en su fin. en la per;;"'~a ':-fendida i en las c.Jn~¡;cuen.:;ias que ~e de

ri,-an de e~tn;; hecho~ . ..;\.si. pues, 'el bandido qu~ a5e~ina en un ca

mino a un tran~eunte por apoderar5e del ¿¡nero que pueda ('a1'!!'ur, 
--

el que incendia por venganza un editi,_'io partieuiar, cümt't~rá indu-

dabiemente un crimen pri\"adu, porque en e~tns C.lso.s 5010 atacan el 

jnt~re5 indi\'idual d.e detenninada~ per50nus. Pero cuando e::; el inte

res ,¡eneral de la 5<K'ié:dad el que s~f:e, el delito ;;e h3C~ entónees pú

blica. cumo l.:> sena el atentar en contra de la "ida de150bcnino por 

caus.l" púb¡ica~: el alterar el órden de un pal5 rou3tittlido \'i~llnn 

do 5usleyes . el falsificar sus moneda3, todos estos deiitos perturban :\ 

la cumunidad i bacen Jesarart:ce!' !as garantía.s que é~ta n05 otorga i 
que a~guran nuestro oien estar. Re5'lmiendü lo dit:ho tenemos, qUe 

siempr~ que el de!ito cümetido hierair!te!'cse.:: indi\"idua]t:;s. el mnl es 

pri\"udo, i público cuando se ataquen lo,;; il.tere3e3 sinó dei todo. 
, 

, 
al me-

nas de una gran parte de la sL'cietlaJ. 

,S(\. hai dei itas mistos. 

En ~05 que darian a uu tiempo a la soclecad ! ai indi,"iduo. debe 

atenderse ai mal que se inte:1tá comu principal. En una sllh!e,-aciúa 

politii'a. por ejemplo. se mató a un parti~uiar. E5:e a5esi~,:lto es U'\ 

delito púollco. 
Los delitos pl'Í\'ados ¡~e subrli,ídc!1 en dditos contra HilO m;smJ i de

litos contra JU5 otros? InJuJab:emcnte que nú; por que la. lt3ji .. háon ('1"

minal no dehe considerar como de:ito el da!ío que un imli\,iJuJ ~e ('au'!e 

af:imismo. Ei su.icidio por ejemplo. es un delito en el órden mura:; perú 

el te jis~ador no 'iehe consiJerado como tal. porq ue e~te delito tiene en la 

na,turaleza una sancion ma::: eficaz que la de las leyes humana~, La lei 

1_, 211'b l~Y R 1 ':)' 't 1"'1 laf't ~ - P t -a' ·:Jttt.· l. :'_'0\' .. ecop,;.t!l:'i..ti' .. ,la .• t.:'I. ar 1.10 

carti;!a con la conti.:;cacion de bienes. Entrt! nosotl\.'''. es ti>rmj!l:1nte la 
~ 

prohibicíon para la no aplical'ion (le esta pena, segun b prescrito en el 

art. 1-i-5 de la Conslitucio!1 PCllítica de 18;3:3. AdemJs"e ha, j;:,ta su inu 

tilidnd para reprimir el delito que trata de rell1t>d!:.lr i tambien porque 

€-1 mal se hace sentir a otra:; personas que no pueden hao:!r tenido parte 

alg,ma en esa res()lucion estrenu i que tal vez a haberlo conocido. hu 

bieran hecho cambiar de la caueza del suiejda semejante determÍna

cion. La pena no debe en caso al~un() entrar a herir intereses 
~ 

particulares, ni hacer sentir un doble mal a personas que \'erJade-

ramente no son culpables. como lo serian los berederos de un infeliz 

q U?, estr3siada su razon, se cree con derecho para di-:poner Ul! su ú-
• 
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da. El homhro llebe Roln'l'}Hl1lCrSe Ill.~s tlúsg'l'IlL:ia-; hlllllalm~ i dcsprcn
(lt'l' un taut.o ~u coraZllH UO las (ln~a$ (lur pueda.n oensionarle un cruel 

sentimientl) ú un hondo pezar. 1.1\. rdijioll l\!-'í lo el1~eiíll i Iu. filof3offa 
t'n IlpO)'O Ul~ es('\. verdad, nos demuestm In, utiliJad dc semejant(!~ 
lwillcipin::;. P('I'n ya que lit ,leí no puede castiga,r n quien no viola 
lIillgulI dorúl'ho ajollll. dcue ser inllcxilJle pOI' lo méllo:3, con los que 

I\Utllllte iudirúrtamelltc é,olltl'i1.Hlyilll n turmal' esta l'esolucion en el úni
JUO uci"infeliz suieida. La edllcacioll i lae; bllCIH\S costUIIlUl'CS se !tan 
encargado de lIcnar 01 VaCil) que In. (wl~i()n (l.! la justicia es illlpotente 
pal'!\ ello, Así 03 como ha. uesa pat'eciJo es:t eoslulII ure de los tielllpll dd 

paganismo, q uc considel'aun. como una aecioll nollle el dal'Sc la muer
te pOI' tedio de la vida, por impaciencia ue algull dolol' o acontel.'i
J\licllto de.:;gl'lu'inlh), por yo.nnglol'ia, o fi:li\.lrncntl', por deudas . 

n. • 

Si atcnuemos a que de los uelitos resultan acciones que hil'I',\n Jí
rcdnmentc a la persona física de otl'os indiviuuos, al honor o I'eput~eion 
de éstn,s misma.s, o ya a sus cosas o bienes; tendremos una. divisiull 
basia.nte útil ue lo~ uelitos lwlvados. Pul' tanln, pued~n éstos ser per
sOJ/alls en el primer caso. Por ejemplo, darle golpes () quital' la "ida a 

un iIlUi"iduo, etc" etc. En el s<'gunJo, los llamaremos de opinioll 

o ?'eales, v. gl', dcspl'esti jiando, cn lumn iallJo i en una p~.tlabrn. ltaricn-
0.0 cualtluiel' ntallue en el hOllOL' o l'eputaeit)J} tlo que goza ot\'(\ persona, 

i fmalmen te, ?'('O les en el tCl'C~t' t't\,Sl). porque se pCl'j llllica en su::; in'!' 

tCl'(',ses a otl'O, como lo seria l'ohálhh)le o de:;truyólHlolc, ya por el in
l'ondio, o llc lltl\\ I\t~\.ilem cun.hluiera, su:::. biclws () co:·;as. ~o uhstnlltc. 

hai muchos ddilllS que rÚl'l'l'SpOlllktl a t!()::\ i ¡lUn a las tl'\':; l'alt'gol'Ías 

que hcmos :5cntado. 

lIt. 

• • 
Cinco ")011 1l\S Cl\rúdcrcs jCllcrales que df~:·WllUI'r. la ouser\'t1.0\01l 1 

(1\1(' dislilltjut'!\ a los dclitos pri\'uuos de los públicos, 

l)l'imcl\\. En c~1os \lditos hai por su propia naturaleza personag 
11:.l.\ ticu\¡)rm(,llt~ intcrl'sauas en su pct'secucioll; 

S<'g-llntlo. - El mal IluC d(~ ellos l'csul ta, aunque no ::;ielllprc mnte 
ría). es por lo 1\\(\110:> o!:'otl'\l~ible, evidcnte, illl~uestioIHlblt); 

Tercero. - Los tiCIll[lllS i las eircul\stallcia, l'll llaua intluyen o in
fluyen muí l'Ot'O pura \luC \ aricn; 

, 
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Cuart(\.· Tam¡lOCO es yariaLle por lo comun, la. o¡>inion públIca. 
re'lpccto de ellos; 

Quinto.- - Fina.lmentc, no es dificil encontml'les en mudlOs casos 
¡'\CmlS mas o ruéno'i complctamente análoga.s, 

Esta oh,:;er\'acion es sumamente importante porque tanto el lejisla
dor, el jurisconsulto i c11ilósofo, pueden sacar de estos carÍlcteres re
sultados muí "ellt¡ljoso~; ya por no pertenecer, como acabamos de 
decido, a los delitos públicos, como pOI' resultar de ellos, que en los 
delitos prirauos la im'cstiga.cion ha de ser mas fácil, la sancion mas 
poderosa i la pena mas eficaz, 

La investig-acion es ma.s fácil, porque en estos delitos hai pet'sonas 
particularmente interesadas en que se castiguen, i los ciudadanos no 
1,0s encomiendan a la animad\,ersion pública, Por otra parte, el mal 

que de ellos resulta es ostensible i evidente; i finalmente, debe aten
tlcr:)c tambien a tIlle la sociedad no los escusa en ningull caso, 

La sllucion es por último en ellos mas poderosa, porque en su re

presion tiene la lei de su parte, las rOI1"iccioncs populáres, Es una 

"erdad incuestionable (lue los preceptos gubernativos, tienen mayor 

poder cua.ndo la opinion pública es unánime en reconocer el bien que 

estatuyen. i esta. circunstancia importa. IImchisimo en el estado de 

independencia i libertacl de que gozan el~ el día toda.s la~ opÍrl>Íone:!. 

Hemos indicado como una conseeUenCiil. prcrisa, de las Jos ouser

"aciones antel'iol'es, que la pena es ma:; popula¡', porque en eu apli
CUCiOll se encuentra. una unifol'mitlall en la. opinion que hace que todos 
vean en el h.echo que se castiga, el resultado necesal'ío e indispensa

ble de una. lei, que Il.prueb;l, la conciencia de toda una nacíon, Ulti

mamente, en el presente caso 03 mui G.cil encontrar h analojía que 

deb~ trabe,. ent¡'e el uehto i el ca~tigo. 
, 

c.u'>rrULO en .\.RTO . 

S l' )l..\,nTO. 1. Lo,; \lt·lit.)~ pltUli('().:; put"Ul'l\ >;\'1' d t! gl·¡~dt\ges. -H. Delit{)s polítÍt'\l~, 
- lit Delllo;; COlltm la iTlucpcnd.ellciet i di!Jl!idCleL ud Esttldu. -- lV. Delitos eontl'l 
la (Ultt)riclaclj el (lt,elo. V. lklitos contra lit "¡qltc~t' rú/¡/iCtC. Vr. Dl'lito:lcuIotr., 
Irt 1IlOt'ttl ¿ l ,e lil,lt'C:J!cicr. }J1Í, IJUce~. - VIL Delito~ CO i llm !" r:lijioll del Estarlo 

I. 

La Ji,'jsíon mas comun que han hecho los criminali::,ta.:; Lle lu:> Je1i
tos públicos es en seis clases, las que recorreremos a. la }ijem por no 
permitirlo de otra manera la categol'Ítl. de nuestro Íl\\.ba jo. Creemos, 

pues, que Ja8 Ile1lueñas obser"acione~ que hagamos sobro culb uno 

• 
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de ellos, bastar:l para uarlos a conocer con la prccision (lue nos propo
nemos. 

n. 

Delitos pol tticos, son los que tienden a trastornar la existencia del 
Estauo o se dirijcn a camuiar su constitucl0n o a ucrril1ar su go1icr
no, como 10 seria una cOllspiracion o bien una insurrecciono 

Aprimera vista se comprenue que si la socieuau es indestructible 
no 10 es el Estado, esto es, su organizacion política. 

, 

La opinion púlJlica no es ulliforme sobre esta clase ue ueJitos. Pa
ra algunos son los mas graves (lue pueUitn cometerse, porque son los 
que mas daño prouucen <lo la socieuad . Para otl'OS, ni merecen con jus-
tiCil el nombre de tales. \ 

La obediencia a las autoriuades i el respeto por loo hechos consu
mados, son los fundamentos pnllcipale!=\ de la primera opillion. 

Ahora, las teorías de la soueranÍil ul'1iversal i los instintos acluales 

de la sociedad, he aquí el apoyo de la segunua teoría. AJemas no 
consideramos jeneralmente tan digno de nuestra eonsideracion al la
dron i al homhre ,'idúso, como al revolucionario. Por otra pal'te, el 
éxito fa\"oralJle de un tumulto que ha tenido un oujeto honroso que 

lo justifique, hace aparecer sin culpa alguna al cauuillo venceuor i ~u 
falta se evapora entre los vivas i aplausos que prodigamos a su arroJo 

i valor. 

~ ~_~~,l,., .. ,..,nA 1!l nrlrnp.ra de estas opiniones es aceptada. 1 uefcml 
. l .1 .... es apnyada 1)or los da con calor entre los gollcrnantes 1 que a segunut<, . ( , , . 

• • '_ . 1 .1_ qUIen clea 1 

, ...... ., - -- - _.- - u"'" - _ • ," 11 .• : ... ~ hacer 
. .., ... ~ .• ~ ... .. ........... ,..".,r.. { ) I '''~'ll'' 1.Í"Illll/L\'I' \,..1.'-' ...... _-_. 

sostlCne la aU~1I1'U.""U., J"JO~ ~- . - 1 1 
• • • 11 . - • . - .1 _ ~ 1 crec 10 1U5-

)1 e\ a ecer . . ulsal' al CYo-
• f' _ __ . _ _ "~~,1,, .. " c." 1\1l('(1p. lmcnamente lInp ~ 

a usar tiC JU. 1"' .... .,·~ ~----- ~- 6 ( uierc !OO-
, . l, l'üca (lue pide todo un pueblo o no 1 

lJlCl'no a que siga a po 1 . . .• ' __ ~ . _ . . 1" "'artc ue nadie. La 

ando C::ite mouo de pcnsar, 
bociedad misma parece cstar apoye . d delitos po-

tiene con los que se hacen leos e 
tolcrancia r¡ue siempre 

líticos. 
• • i .• : ___ -0""'\-,(\1'0 en su otra titulada Lec-, 

rion(~.'l (le lJe1'er:!w Penal, ('f('. i la cual tenemos a la \'l;)W, 

, r-- _ _ .• - - -'""'''' trah.jo, es un en tllsias
ta 

d o-

fensor de las primeras de estas tcodas i píen:;t\ qt 
, 

• 



• 

45 
obediencia al gobierno, i que por el solo hecho de serlo, deLe ser 
respetado. l\Ias, el funuamento (Iue auuce en su favor no tiene 
fuerza alguna por no ser del caso. Es digno si de notarse, que la 
situacion particular de las personas, las hace partieipar muchas veces 
ele una u otra de estas opiniones i que rara vez se ha visto al cons

pirador, al revolucionario combatir e.l el poder lo que encontl'aua ma
)0 ántes de llegar a él. En esta, como en otras muchas materias, 

, la verdad puede estar en un término medio. La ouediencia a las au

toriJades tiene límites racionales i la teoría de los hechos consumados 

es completamente falsa en el órden político como en el órden ci\·il. 

Un hecho por solo ser consumado no es lejítimo ni ileJitimo. El la

uron, por ejemplo, no adquiere jamás derecho a la cosa rohada. La 

doctrina que cierra los ojos sobre los hechos consumados uorraria las 

pájinas mas urillantes de la historia del jénero humano. 

No oustante, por ilejítimos que sean los hechos consumarlos, hai 

circunstancias en que es prudente respetarlos como, por cjp.mplo, cuan

do son indestmctibles o uíen, cuando la imposibilidad de repararlos es 

tan poderosa, que el resultado seria a costa de mil sacrificios i los 

perjuicios tan grayes, que conve'ldria mas entónces conservar ese es

tado de cosas, por ilegal I]ue nos parezca. 

Ter.emos en conclusion, que si las razones en que se funda la opi

nion de los que consiueran siempre lícitos los actos que hemos caliJi

cauo con el nomure de delitos poJíticos, 110 alcanza a just.ificarlos, los 

escusan siquiera ante la sociedad, que r.unca ha mirauo como crimi

nal al revolucionario o al conspiraelor. Por eso, pues, las penas mui 

scveras serian injustas respecto de ellos, a~í como han sido siempre 
incficaces. 

]lI. 

Pertenecen a la seguncla clase ele dditos púl)lieos, los que se co

meten contrn, .'1/1, ú¿rle/wnd('ncia l' dignidad; tales son la traieion, la 
('ouardia cu] pable, el auandono de los deuerrs de honra i seguridad 
de los gouel'llantes. 

El de~ito de traicion lo comete todo el que maliciosamente atenta. 

r,ontra la seguridad jeneral del Estado, descuuriendo al enemigo los 

secretos que le ha confiado el gohicrno, cntregúnJolc una plaza fllerte 

o facilit{tndolc los meJios de inyacioll, o Líen mantcnien<lo intelijencia 

de palaura o por estrilo o resi3tícnuo abiertamente a cumplir las pro

videncias acoruaun.s por la autoriJad suprema para salvar al petiS. 
7 
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IV. 

En la tercera categü 1'Ía. de los delitos pÚG\it..:0S, pueden figurar 10'3 

ne se cometen contJ'a la autoridad lle los poderes públicos. Son es

)5, la usurpacion de autor 

el abuso del poder i d duelo. 
Como la comprension de esta clase de uelitos es tan fácil, porque 

para ello no hai mas que atenuer al significauo de las palabras, nos 

ocuparemos en decir algo sobre el duelo, por ser este delito tan céle

bre en los anales de la historia. 

Duelo es un combate regular i voluntario entre dos personas, eje

cutado con armas que pucuen causar la muerte o cual<luiera otro mal 
• 

menor, precediendo reto o desafio. 

Desafio es el reto o proYoc~cion ya verbal o escnto o por mensaje 

de un tercero, proponiendo un duelo, cualesquiera que sean las pala

bras en que esté espresado o encubierto, con tal que de las circuns

tancias concurrentes se infiera claramente la intencion. 

Evidentemente, el duelo es un delito púLlico, porque es la arroga

cíon de facultades públicas. 1 no p'lede ser de otra manera, desde el 

momento que la provocacion i la aceptacíon de un combate individual 

es un medio de Yengar injurias o de poner fin a contiendas de cual

ql.!ier jénero, claro está. que esta atribucion es una usurpacion del po

der, que solo corresponde a las autoridaue3 públicas o mejor dicho, 

es una abierta reyolucioll ('ontra los tribunales, establecidos para juz

gar en virtud de leyes fija:; i no por medio de la suerte I como sucede en 

este último caso. 

El duelo para los leji::;tas es de tres clases, a sauer: decrctori9, que 
es cuando los duelistas toman las armas con la indispensable ('(lndi

cion de no dejar el combate hasta que muera uno de ellos. Propug

nalorio, cuando uno de los dueli::>tas eoncu ['re al sitio designado, sola

mente con el esclusivo ubjeto de consen'ur su honor i de nillguna ma

nera con ánimo de oar muerte a su adyersario. Finalmente, es el duelo 

satijactol'io, cuando se quiere reparar o Yengur con las armas una 
injuria graye que se ha recibido, hallándose emper o dispuesto a desistir 

del uesafio, siempre que el adversario dé una satisfaccion de la ofel!sa 
que ha causado i C}ue es la que lUetiya el duelo. • 

Ahora, por 10 que respecta a la manera estema de lIev~rlo a cabo, 
se divide en solemne i simple o privado. Llámasc solemne aquel que 

• 

, 
')-

• 
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se ejecuta con ciertas condiciones i formalidadc:3 ~obr~ Jesignacion de 

tumas, tiempo i lugar i con asistencia de te!:>tigos i padrinos. Es sim

ple, el que se ejecuta por convenio en cierto tiempo i lugar designa
do; pero sin testigos ni precauciones sobre eleccion de armas i sitio. 

Los moralistas dividen el duelo de mui diferente modo i atienden 

principal.nente al objeto a que se dirije. Es por lo tanto de seis cla

ses, n saber: dllelo manifestativo de la verdad; ostentativo de fuerza; 

evitativo de ignominia; tenninativo ele controversia; etitatito de 

gue1'7'a i defenslt-o del honor. 

No es el duelo un invento de nuestl'OS tiempos ni tampoco un crí

men de nuestros dias; pero no por esto se crea que su orijen se re

monta a una antiguedad que nos sea desconocida enteramente. 

La in\'asion de los pueblos del norte que cambió en gran parte las 

costumbres de las naciones civilizadas de Europa, jeneralizó tambien 

el duelo i principió entónces a ser un acto COInun i permitido por la 

autoridad a cierta clase de personas. Bajo tres puntos de "ista se con

sideraba el duelo en la historia de aquellos pueblos. Empleábase 

como un medio para zanjar cuestiones internacionales, como prueba 

en los Juicios de Dios i finalmente, servia para dirimir cuestiones pri

vadas entre personas de un mismo rango social. 

La historia de Grecia i Roma nos presenta algunos ejemplos de 

esta práctica que ya del touo ha sillo relegada al olvido. Como prueba 

judiciaria, el duelo e::iLUVO bastante en voga, sirvie:1do al acusauo para 

justificarse del delito que se le imputaba cuando no se podia descu

brir la verdad por los caminos que indicaban las leyes. Escasa, pues, 

la socieJad de medios para conseguir este fin, creian los pueblos que 

Dios habia de protejer siempre a la inocencia i la justicia dclJia apa-

recer en todos los actos de los hombres. 

Tan estraña estravagancia era mui conforme con los principios 
exaltados i con los ánimos predispuestos a creer en todo lo maravilloso. 
De aquí nació la costumbre de apelar del tribunal de los hombres, 
falible por su puesto, a 1 infalible del Cielo. La historia de los J uicics 
de Dios, está llena de episodios a la par de cr'lele~, interesantes por 

la fábula que les acompaua. 

Destruida la monarquía goda por 105 árabes, los seuores feudales 
i la arrogancia castellana, no tCllian la sangre fria para ir en busca 
de la autoridad que dirimiese sus fútiles cuestiones, nacida~ en las 

, 
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El duelo como un acto de justicia personal se jenerallzó tanto en la 
cdad-méllia que fué sumamente dificil el atucnrlo. Lo que se hizo 
cntónces fué disminuir el mnl i pura eyitnr un tallto este abuso, las 
leyes de Partida lo reglamentaron ~. (;sta lJleC'Í(~ron el modo de efec
tuarlo i a qué personas les era penllltHlo. Mas tarde, cuando el po

urr de los Reyes se halJia robustecido un tanto con el empuje de la 
ri \'ilizacion, se quiso hacer ueSíl parecer este <lesó rden; pero dema
siado jeneralizado por toua la Europa, el ·rigor de estas leyes f;.¡é 

enteramente inútil i no ellcontró eco en la sociedad, que ha mirado 

siempre con induljencia a los duelIstas, i esta resto Ue. Larbnrie se 
.conserva aun, a pesar de la cultura de los tiempos i de los esfuerzos 
que se han hecho pílra que desaparezca del todo. 

Muchos escritores de nota guiados por estas ideas tan arraigadas 

en las costum},res, han lleg'ado a sostener no solo que el duelo no es 

crímen sino que yendo mas léjos, han dic.:ho, qUE' es unlt justificaríon 

o disculpa de los males o delitos p!'iyaclos que se ocasionan como una 

consecu~ncia precisa de la lid. En el terreno de los buenos rrincipirs, 
de la filosofía i de la raZOll, es imposible dar pase libre para heril' i 
matar, con el !bubterfujio de las fórmulas que reglamentan estos com

bates. Para que el duelo pueda envolver una justificacion de su re

sultado, seria indispensaLle que constituyese un yerdadero derecho i 

no un delito como lo hemos c()n~iderado siempre, porque es un abance 
con t ra las autoridades constí tuidas i ellca rgadas de el i ri lllil' las cues
tiones de los asociad\ls. 

En el estado actual lo mas pruuente seria condenar al duelo como 
un delito; pero no perseguirlo con especialidad ni castigarlo ('on pe
nas especiales. La J(!i en muchos casos deLe ('ermr Jos ojos sobre 

1 hechos que no puede ver'dad~ral1lente penar, i en los delitos pÍllJli
ros es donue mejor debe emplear esa lJenignidad. Atendiendo, 

• 

pues, a nuestros anteceuentes i a nuesteos bábitos, parece que sena 
10 mas acel'tau.o no castigar Gomo delito al duelo; pero sí conside
rado como circunstancia agmvante del homicidio o de las heridas. 

v. 
• 

La cuarta categoría de delitos públicos, son los que at3can l.a 1'1-

queza pública. Esta diyision compl'cnJe el robo de cauJales púlJhC05, 
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la prevaricaL:ion de los empleados recaudadores, la fabl'iencion i cmí
SiOll de moneda. faba i finalmente, el contnlbando. En todos e1}o3 

padece la ri(l ueza del E:-5tado i ponen en alarma las tran3ucci(,nes i 
circulaciones de moned·.ls, garantidas i pl'otejidas por las leyes. 

VI. 

Constituyen la quinta categoría, los delitos contra la, moral i la 
clect!.1lcia pública. Pertenecen a esta c1a;;e, todns los actos de obseni

dad i esciÍndalo que injurian el respeto lleLido a las costumbres; las 

publicaciones o r8pre;:;elltaeiones que atacan 10 'lue prescribe el de

coro univer:sal. N o son estos d...!litos puramente reljjiosos, porque 

cualquiera qus sea la relijion del Estado i aunque no la tenga, no 

puede ménos de estar sujeto a las l'pglas de eterna moral i de ga

rantir el respeto por las buenas costumbres. 

VII. 

Finalmente, la se sta clase de delitos públicos, son los que se come

ten contra la 7'elijion del Estado. Antes de entrar a ocuparnos dI:! 

ello:'>, solo ad"el'1irenws que en esta clase de delitos, no existen los 

caracteres que hemos señalado como propios de los privados. POI' lo 

tnl1to, carecen tambien de las tres ventajas que de esos caracteres se 
ueriyan. 

• 

Inuudablempnte erl los delitos relijiosos se hiere directameJtte a la 

sociedad que está sumamente interesada en mantener un ól'dell de 

Ct)sas e::::talJle i la mas estricta moralidad en tre los asociados. POl' 

otra p'arte, en estos delitos encontramos de Ilenn las cinco capitales 

cOlldiciollC<; tple hemos seílalado a los dclito~ pübliGos. 

Por tanto, de dos c:la~es pueden ser estos delitos. Unos que ata

can los dogmas de la relijion i otros que ofenden la moral. Los pri

meros solo pued'~n exi stir donde hai una relijion esclusiva del Esta

do; los otros en cualquiera sociedad. Pero en lo que es puramente re

lijioso, uelle el Estado limitar 5U accion i proteje!' únicamente la de la 
Iglesia. En este punto nuestra lejislacion vijonte es bastante incom

pIda i esta falta se hace st(ntil' tanto, porque no hai un límite que 

indique la injerencia del Estado en esta clase de asuntos ° lo quc h 
Ig1esia pue,le exijit, de él, sin tmspasal' los límites que 1" prudencia. 

aconseja a un gobierno. Esta falta de leyes precisas i terminantcs, 

1m sucitaco HH.tS de una "ez cntrc nosotro~, coul1ictos sérios t:l'1l 
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erran perJ'nicio para ámbas nutoridade~, mlC necesitan de . b ' '1 presb" . 
de marchar acordes en vICn de los asociados. JIO 1 

CAPÍTtLO Q"CI:\TO, 

SCll\nlO.~ I. Contlnu:.tC'Íon de 1~15 '¡~lít()~ j'eli)in50s,- 11. La inrjuilicion._Ill 
. Jlt(JS noaJUlarlOs. . De. 

1. 

La primera cucstion que tenernos que re501ver al tratar de ]os de

Jitas rcJijiosos es si son o no delitos ante la Jei civil,que merezcan, en 

consecuencia, la imposicion de una pena a sus perpetradores. 

En \'ista, pues, de Jo que hemos espuesto en el capítulo anterior, 

5erá fácil recordar que esta duda solo puede existir respecto del pri

mer miembro de la.s dos grandes di\'isiones que hemos hecho de ellos.' 

El Estado no podrá ja.mas considerar del mismo modo los delito~ 

relijiosos como Jos aprecia la Iglesia, Basta recordar que la lei ciyil 

&e dirije al bien natural de Jos asociados cuyo objeto son las cosas de 

este mundo i por consiguiente, no podrá someterlos a su accion sino 

en el caso que sean \'erdaderos delitos. Su injerencia no debe ir 

nunca mas allá, sino para uuscar la pública quietud, Túcalede lleno a 

la autoridad relijiosa ocuparse de ellos cuando no pasen de esta es

fera. Procurar la tranquilidad interna i preparar el bien futuro, hé 

aCjuí d campo en que debe ejercitar su poder ]a Iglesia d~ Cristo. 

Al emitir esta opin~on ha sido en In inteJijencia de que el Estado 

reconoce i proteje la rclijion cutóli('u, con escJusion de cualquiera otra. 

Donde la libertad ele conciencia deja a cada uno pensar a su antojo, 

daro está que estos delitos no existen i no hai para que ocuparse de 

ellos. Pero miéntras exista la intoleraneia relijiosa, dcbemos por lo 

m(!nos llamar la atcncion de estas cue':>tioncs, que dia a dia las yernos 
;)jitar la irnnjinacion de los publicistas. 

Pré\ios estos anteceJentes, diremos que en el Estado donde haya 

una J'clijion garantida por las leyes con esclu3ion de cualesquiera otra, 

deben estimarse como delitos los ataques directos que se le hagan, 

Obrar de otro modo, es no reconocer que las leyes penales pueden 

I'ílstigar esos actos, que así lo ha querido la lei política. No ob3tante, 

d e&tauo actual de las sociedades modernas, las tendencias liv::)ralc5 
-

(iUC se notan en touus los illdi\'iduos, aconsejan la suavidad de estas 
p~~llas, delJiéndosc correjir a los que delinquen en este sentido, lIlas 

Lllrl (lue castigarlos. Querer uyanzar mílS, es tal vcz causar un mal 
• 

• 
~- .. . ,-• • \' 

~" ~ 
~~ 
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peor que e) que se tr:1ta UC cyitar. L1. uiseusion 11l0derada i una ing. 
truecÍon sóliJa i sin fanatismo en el})ucblo, hará mas bien que la 
represion eil'ga de leyes tirantes que no dicen el por qué de sus nc
ritmes i que sin Cl11lYCnCCl tratan Ul.! imponer por el temor, ántei que 
por la pcrsuadon. Tales 50n las armas CI)J1 que se deben castigar 
las t:lltas rt'lijiosas j tales los prinópiús qne rOl1yiene inculcar en la 
juyentuu que se h~Yanta . 

• 

n. 

Traer a la memoria J05 herhos uel pa~aJo, por tri~tes i dolorosos 
que ellos sean, e5tudiar en la historia, esa fuente inagotable de 105 

acontúcimientos, las diyersas faccs porque atraviesan las sociedades, 

por Illas que en nuestro camino encontremos pájinas sombrías, cu
biertas de luto. es un deber. El narrador o el publicista. debe dete

nerse en ellas i manifestarlas COIllO son; por mas que fal50s escritores 

se empellen en cubrirlas i auornarlas con el lt!ngunje engañoso del 
• •• 

In 13ÍlcIsmo. 

La palabra inquisicioll ha sido oida. por 10dos, con una especie de 

ótlio i de terror. El fundamento de aquel hecho es fúcil encontrarlü. 

Era este un tlibunal bastante irregular, compuesto de jueces de CL'

Hlzon de hierro, fanáticos i estlÍpidos los mas, i que solo bastaba la 

palabra desautorizada del primer transeunte para caer en una pro

funda masmorra. La víctima jam5s conocía n su infame detractor . 
• 

Touos Jos hechos venían a caer bajo la censura de la fé i penas terri-

bl eS comenzaban a ser la señal de un martil'io prolllngauo. El tor

mento funcíonaLa dia a dia, i muchos inocentes preferían declararse 

culpaLles para concluir con una prolongada aglmja i poner de un solo 

golpe fin a una existeneia que se les hacia insoportable desde ese 

fatal momento. 
Es ímposible suponer que hnya persona dotada de mediana inte

lijencia que S\! atreva a admitír esta clase de jurisprudencia i las fór

mulas crueles i ridícuhs que la distinguían :Xo obstante. hemos "isto 
o::.crito1'es p1'ostituiuos hasta el estremo de llegar a decir cantando ~us 
henéficos resultados, que esta institucion fué la mas bella. aurora del 
esplellllente dia de la ciyilizncion. Tales palabras ?staban reser\'adM 
n quien ménos deLiu remoyer la lápiJa que cuhre el polyo en que a 

la sombra Jel oh'ido, desaparecen heellOs de una crueldad propia de 
los tiempos LÚl'bnros o de mónstruos Cl11l10 :\"" eroll i otros tiranos sc

ejantes. 
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. .., ll1e 3!1nrcció en Romn a consecueneIa de la her " La mqUJslclOn, <'. '. T • eJ 1\ 
lb" s solo lIe o'o a fines del Siglo XV a ser un trIbunal p de los a IJencc ,o . . . er-

'.1 I ~rccho comun. La rentralrzacJOn de la IgleSIa i el p manente 1 ue (e , • re. 
. . d I s romano::; pontífices, fue una consecuencul. precisa d dominiO e o ' . '. e 

. . t Sin embarao hubo en Europa al pnnelplO basta t su nacl/luen o. b , ., n e 

I . pal'''' no hacer este tnuunal tan odwso como en los tiemp to erancJa ( " os 
de Torquemada. Pero el fanatismo. :elijioso qu~ se ~esarrol1ó a la 
conquista de Granada i con las espedlcJones a Afnca, VinO a encender 
los állimos mas que lo que era natural esperar. Por otra parte, Lu
tero prO( lamaba la rC"forma i desconociendo el poder de los sucesores 
de San Pedro, encontraba partidarios pouerosos i las luchas relijiosas 
la hicieron salir de raya i para conjurar la tempestad que amenazaba, 
la. hoguera se mantenia encendida con los cadáveres de los que el 

Santo Tribunal, para mnyor honra i gloria de Dios. declaraba here
jes. ¡Como si el mártir del Gólgota que rué Sil lo paz i dulzura, hubiera 
dado semejante ejemplo! 

Exhumar los hechos de estos malhadados ticmros seria cubri¡' de 
luto nuevamente a la humaniund con solo aquellos vergonzosos re

cuerdos. Que estas cortas palabras qu.e hoí consagramo~ a su me

moria sean suficientes para no dispertar los manes de los centenares 

de "ÍCtimas, que hasta hace poco tiempo aumentaban el catálogo 
de sus mártires! 

III. 

Largos altos la sociedaJ. estuyo bajo la influencia ridícula de creen
cias llenas ele superticion. La majia, la het;hicería i la brujería ocu
paron no solo la atencion ele las jcntes ignorantes. sino que tambien 
hombres Yereladcramente sábios pagaron trilmt~ a semejantes erl'Ores. 

Felizmente, esa época ha pasado ya en su mayor parte i la ciencia 
moderna ha demo~tJ'Uelo hasta la ('\'idencia que estos delitos han sido 
una ilusion. Sin embargo, en el dia no faltan charlatanes que apro
,'eellálldose de la poca malicia de las jentes ele los campos, se presen
tan a sus ojos Como conocedores ele lo porvenir i especulan cruelmente 
a costa ele su ignoranc.ia. 

La ilustracion harú, no obstante, concluir con estos recuenlos que 

error, grandes i pequefios, lieos i pobres, sábios e igr.orantes, fueron 
yasallos de semejantes creencias. 
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con 10:5 reliJiosos, 110 tenurán en adelante lugar en nuestras nueva~ 
1t'Ycs sino en cuanto por ellos sean un motivo para castigar a los 
eh:uhtancs que, }ll'ocumnuo mantener siempre en el bajo pueLlo la 
ignorallcia. hacen ele este oficio una profcsion lucrativa. • 

GApjoruLo SESTO. 

Su \, A nro. 1. Dplltoo:; pf'l'sonales. -11. Suicidio. -lTI. IIomiciJio.- IV. ParriciJIo. 
- \'. InfunticiJ io i aborto. . 

1. 

En el pán'aCo segunc10 u()l capítulo tercero, hemos indicado a la. 

lijera los crímenes que pertenecen a cada una de las categorías en que 
hemos dh'idido los delitos privados. RÓ::itttIne ahora completar de una 

manera mas esplícita aquella cla-;ificacion i darlos a conocer con al

gunos detalles que puedan servir para la apreciacion que hagamos 

de ellLls en la práctica. 

n. 

El suicidio es inaudablemente el mas grave que se pueda cometer 

de entm lo::, delitos personales, porgue constituye un acto aLierto de 

reb lion contra bs leyes cterna~ de nuestro sel', al quebrantar el prin

('i¡)lo de conservacion que todo hombre tiene para consigo propio, 

rompe arlemas el destino que tiene que cumplir sobre la tierra. PJr 

es') no solo la lei civil ha tcnido que \'enir en au~jlio de los que crc

yén rlose con pel'fL!cto derecho para. usar de su existencia, haq pue,to a 

su antojo fin a ella, sino que la Iglesia lo ha estigmatizado a fin de 

ha.ccrlo aparccer con toda la fealJad de que se encuentra re\'astid n , 

nrgi'tndllle hasta un pequcuu lUJar en el sagraJo sitio en que d~:
('ansan lo'! que ya no exi:3ten. Pero ahora, tanto los Iejislado,oes con o 
l\lS profe~ot'es de la ciencia méJica, están aC::lrdes en suponer pi aJc
samente que el qne atenta contra su \'iJa, lo hace por no estar en 
e1 goce completo de sus facultades intelectuales i por cJn-;igui~nte, 

humanamente halJlal1l1o, no es rcspon!8aLle ele sus actos. 

IIl. 
• 

La lei 1. a tít. 8." r.tI t. 7. ~ ha b1an10 ud homil.:idio dice que es 

«matamiento de homJ.» Pa:oa completar esta definicíon i dar mas 

claridad a aquella frase, nos per:nitiremos ngr<'g:l.I· que homicidio €:3 8 ' 

• 

• 
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,1 tl'O mOllo COI1St;l'\·arnng. J"O $(' l1u'lIl're en }lena alul1t\!I 
domo!:. l e (l 'ti l' ~ '. 

. .1 prcScllte ca,,,(1; pt>ro Sl se pue e sa Ir de) laflce " obralldo (l.:,;J en t; • Slll 
, " d' -ll()flOr hllyt~lId(), dando "oees, recurriendo a 1" p' lClJíTro 1 SIII t,:--., . • • lO. 

1 ~ di'" 1('> otra persona. o IJll"lendo al agresor Sin CIIUgn J t 'C01On .; jut:z, o l . ,.r (! 

t . l'll"ur'J'il"í pOI' el exee~o en ulguna pena estraordillarj" '1 l.l 111 ucr e, ~c v ' " 

proporciollada a la cul pa" ..... 

E '1 c:u Dl"'t'iollHnO de LeJlslaclOn J él. CjllJen tenemo~ Cono serw le en ~ v , .,_ 

t a 1'1. \'J' · t'1. hablandn úe e::3ta clase de homicidios! COlltl'IIU' tantemen e , "", 1\ 

a..,í: «Si vaJie ha 1)I'l~sellcia lo el lance, se tendrá en con~jderac;on las 

circunstancias ele las pcrsonas i del caso, la espe><:.ie de instl'Ull;ento i 
litrns particularidades para calificar (le Ilecesario o esce-ivo al hllllliei_ 
dio, aunque Siclllpl'e qlle e()llste que un hombre· ba quitado a (,t:o 11\ 
'¡lla por cl .Jf811Ilcr:5 t~, se le tellclnt que es('usar rnjéntra~ no !'le Jlrllebu 

que abusó de las Ci¡'l,;llllstanl:ias para ('ometer un verduro crimet1.) 

Tamhien se reputa necesario el homil'ídio ejecutado por saJral' la 

"ida de Ins personas que nos están unidas ('on los lazos de la sangre 

í de la naturalC'za hasta el cnarto grano i aun la de nur:stl'O!l amos en 

("lS0 de que no hl\/¡il~se otro rneJio de libl'lll'los del peligro, leí l.~tjt, 

21 lil> 12 ~ov Rccop, Lo e:3 con mas I'aZOll el que hitiere elmal'ido 

j la mujer por sah'ar el uno al otro: lo es a~í mismo el que una Illujel' 

cometiere en defensa de su !wnor que un atre\'ido quisiere quitarle 

('on yiolencia; i escusable i hasta ('ierto punto laudable, el ('ollletido 

por un tercero en defellsa de cualesquiera persona injustamente atu
('ada. 

lV. , 

• CUnS:'lgrl mos ahora llnas C'U8ntns ¡¡!leas nI ('rimen mas horro!" so 1 

repugnante que put:de tonJ8tcr el hO!Ill>re, Queremos hn blur del pn· 

rriciJio i por raro ql1e IIOS parczca encontrar pel'sollas dotnJas de un 

corazon tan depravado, é..,ta eg una verdad, que aunque nos hurnillp, 

es pOl' desgracia lilas Comun que lo que nog pudiéramos jrnn.ijl~a)', 
~. '-'",¡C;VIO: 0010n que no quiso esta bl cr:p. l' pn A t,S" 

mundo seres racionales que rompiesen lo::; vínculoa mas sagrildos 1 

dukes de la naturaleza. Puro cuando una triste esperiencia "ioo a 
('olnenecrlos de lo contrario, penas estraordinarias i severas hubo 

d
c 

iIIVcl¡ta¡'"e par<! ca'jtigal' tallJoien a un delito e!:itraordinario, L.~ 1 " 1' '11 . -. , .'. • O 
"jl",üClUn eJlpcla fue por consiguiente, sevelÍ:,¡ima en este senilü 

• • 
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flguJas cañas atormentaban todo el cuerpo <lel parril:ida para arro

jarlo en seguida en un montan de rspir.as i prclldrr!rs fuego. Ca¡;:i 
igual suerte corria nI matador <le su hijo, el cllnl dehia trller en ~u-; 

brazos por espa(·io de tres días i tres noches contínuas, el tri~tf' cndfl .~ 

"el', pum dejnrlo en seguida abandonado a sus ('J'urles remordi
mient·),,>. 

En Roma, por las leyes de las XlI Tahlas, se ordenó que el paní

ciJa fue~e metido ViH) en un SdCO de cuero, acompañálldole un perro, 

ulla \'Íuora i un mono, para que, privado de todos los elemclItos i 

abandonado al furor de estos animales, esperimentasc el culpable to

dos los suplicios i quedase privado de sepultUl a. Mas tarde, en tiem

pos del emperador Adriano, se dispu':io que el lJurricida fuese arro

jado a la furia de las fieras o quemado vivo. 

Las leyes de Partida agrava.ron esta pena ordenando que al autor 

de un panieidiu o al sospechoso de un lklito semejante, fJ.rse no

tado, cocido en un cuero i arrojado a::;Í al mar o rio mas inlllediato, 

lle\'alldiJ por compañeros un perro, un gallo, una culebra i un mono, 

porque estos anímales matan i cumen illtlistintarnente a sus paures o 

a su., hijos. 

EH la práctíca el rigor de estas prescripl.'Íones. ha disminuido no ... 

taLlemente i los crimines por ale\'osos i repugnantes que nos parezo

can, tienen castigos mas humanos i están revestidos de ménos fór~ 

mulas i ex.entos de ese ridículo subterfujio (PlC! no está llamado a ejer

cer ningun bil:'fl saludable en la clase de jentes que concurren a pre

senciar los últimos momentos de vida de un aju::iticiaJo, condenado 

por semejante delito. 
Pn~\'ios, pucs, estos antecedentes, p(ldemos ya defini,. el parri('iJio 

diril IHln, que no solo lo comete el que mata a sus l"'adl'cs, sino tam

hien a algun otro pariente inmediato o pcrsonas con las cuales no<; 
• • 

liguen relaciones tan estrechas, que nos constItuyan en prf'(')sa ncc€'-

s'dau de guardarles el mismo respcto que deberíamos a los autores 

de lluestros dias. , 

v . 

HaLlando lf'galmente, infantit'iJio es la muerte causada yoluntn

riamente a un niño viable i bien formado en el mO!Ilento de nacer <) 

poco despues de su nacimiento. El illfanticidio no solo puede prov('~ 

nir del acto material de privar de la ('xi~tellcia a un J'i?cicl! naciJo1 

• 

• 
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, t bl'en por violencias ejercidas sobre el niño o bien d 1 
SInO am e aban_ 
dono o esposicion de su persona, de la falta de los auxilios 

, l fi" '" 'd n eCe_ sarios que Jeben prodIgarse a a raJ I eXistencia el que hace su 
. d ' '1 'b en_ tl'ada en la "iJa i que léJos e eXltar co era 1 a orrecimiento ha' 
, , ,_ • ' 1 Un 

esta razon el infanticIdIO voluntano tIene el caracter de ha " , , InICldio 
alevoso, porque se ejecuta en contra de un ser enteramente débil 

'1' , qUe 
IUXI 10 de nadl 

infama en sumo grado al autor de un hecho semejante i la socieuau 
no ha sancionado jamás aquel principio que invocan los defensores 

de la honra de la mujel', porque eso seria agregar un crírnen a otro 
, 

cnmen, 

Averiguado, pues, que se ha dado muerte a un recien nacido, de

lito sumamente difícil de probar, la persona que resultare culpable 

debe sufrÍ!' la pena del homiciJa, Pero en el caso que sea el padre o 

la maure de la víctima el infanticida, están acordes los jurisconsultos 
en opinar que debe imponérseles la pena del parricida, 

En rigor, el aborto no es mas que una especie de infanticidio, por 
eso es que nos vamos a ocupar de él en el presente párrafo. 

Principiaremos por definirlo diciendo que es la espulsion prematura. 

de un feto ántes del término natural de la preñez, por medio de pro

cedimientos esternos o internos susceptibles de producir aquel efecto. 

lIai, pues, aborto natural o espontáneo, i avorto voluntario o provo

cado, El primero no es mas que el efecto de causas predisponentes 

que obran por sí mismas independientemente de la voluntad de per
sona alguna, El segundo, es el resultado de algun medicamento que 

s,e tomó o de alguna operacion que se puso en juego para obtener tan 
triste resultado. 

La repugnancia COIl que en todos tiempos se ha mirado este crí
l~en, ha heeho castigarlo Con penas tan severas, como la capital, 
sIempre que el feto hubiese sido animado i hubiese habido verdadera 
intencion de cometerlo, La lei 8," tít. 8, o Part. 7, a dice 10 siguiente: 

«1\~ujer preñada que bebiese yerbas a sabienuas u otra cosa cual
q~lera Con que echase de sí la criatura, o se feriese con puños en el 
vientre o con otra . " . t per-

. cosa Con lntenClOn de perder la cnatura, e se 
dIese ?er end , 1 " J • tre 

e, UeClmos que SI la criatura era ya viva en e VICn 
entonce quando 11 ' ePa 

e a esto hIZO, debe morir pOl' ello et haber alJu ' 

• 
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pena que se contiene en la ley docena,» La lei a 'luC 

referencia e~la del que comete parricidio. 

CAPíTULO S8PTD1U. 

se haec 
, 

aqul 

SUM.\RfO _ 1. Delitos de opinion. Injurias i calurnnias,-Il. Auultcrio.-Ill. Vio
laci(JlI, l'apto i estupru. 

1. 

Toda persona que sea atacaua en su honra o reputacion sufre un 

veruadero perjuicio. El hombre se encuentra en la precisa obligacion 

de mantener incólume su dignidad i su honor. La sociedad está in

teresada en que los individuos que la forman, sepan apreciar este 

bien i sean celosos en conservarlo. Las lejislaciones antiguas i mo - ' 

dernai de todos los pueblos ci "ilizados, hall admi ticIo esta clase de 

delitos, que los han llamado de opillion i en el catálogo de las pena"-, 

les han indicado una proporcionada al perjuido que resulte a la per-

sona que se ofende. 
Las injurias ocupan un lugar preferente entre los delitos que hemos 

llamada de opinion. Pero, para que se cometa es preciso que se haya 

hecho con ánimo de ofender i por persona capaz de responder de sus 
, 

actos i de hechos prohibidos espresamente por las leyes. De aquí se 

deduce que injuria es todo aquello que uno dice, hace o escribe con 

intencion de deshonrar, afrentar, haeer odiosa o despreciable alguna 

persona o mofarla para que caiga en el ritliculo. 
La leí 3.a tít. 9 Part. 7. a divide ia injuria en verúal, ?'eal í esc1'ita 

-comprendiendo en esta última las pintura,> i caricaturas que tienden 

al logro de zaherir pe¡'sonas verdaderamente honorables, Comete, 

por lo tanto, injuria verbal todo el que escarnece ya de viva voz, en 

presencia o en ausencia a otro, con el olljeto de i"famarlo o hacer:lo 

perder en su reputarían. Pero si la injuria fuere de obra o de hecho, 

como por ejemplo, haciendo remedos o jestos delante de otros o le 

hiere con las manos, palo, piedra ° instrumento cortante, o le escupe 

() hace cualesquiera otra manifestacion ofensiva i aunque no realif'e 

su intento, se ('ometará una injuria real. Finalmente, la escrita es la 

ofensa que se huce por pasqnines, carteles, láminas ° caricaturas in

juriosas o por cualesquiera otra clase de publicaciones. 

Respecto de las injurias escritas, consúltese la lei de 16 de setiem

lJl'e de 1816 sobre abusos de la libertad de imprenta, en la cual hai 

que notar (Iue está sujpta a la censul'a U~ la prensa la conducta fun-

• 

• 
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. . d 1 s empleados l)úblicos en su ca cáeter de tal; pero en rna ClOnarla e 0< • l. 

I estalJ'ccncia sc csticncl8 a sus actos pnvaclCll!l, Jos cuaJe" nera a guna • ( ') 
r "'os pOI' las leves I1tlC se han encargado de hacer un S"n son III VOI'eClu ' .1 '1 .. ~ 

tuario del hogar doméstico. En el primer caso pued.e rendirse prueba 
a fin de ~veriguar la verdad de los hechos que se Imputan, si así lo 
estima necesario el jurado, que es en esta clase de juicios el tribu_ 

nal competente. En el segundo caso no se admite jamas prueba de 

llingun jénero, porque esto seria agravar la injuria. 

Hablando ahora en términos jenerales, podemos ademas dividir las 
injurias en leves o simples i en graves i atroce3. La lei 20 tito 9 Parto 
7. a señala las que pueden ser graves, perteneciendo a la categoría de 

las leves las que no van acompañauas de las circunstancias que alJí 
so espresan. 

Estos delitos se penan segun la gmvcdad de la falta, imponiéndo

les una multa o una prision que el juez estime correccional a la ofensa. 
que se comdtió. Sucede, sin embar·go. que el reo muchas veces en la 

presencia judicial dá una satisfaccion a la persona ofendida i consig. 

nada en el acta de la comparesencia, que suscribe el juez i las par

tes i la qlle autoriza el secretario, es lo bastante para termiJar que

rellas odiosas. Reparada, pues la injuria, todo lo demas desJice de 

la jenerosidad que es necesario tener para el que nos calumnia. Otras 

veces se condena al reo a lo que la lei 2 tít. 3 lib. 4 del Fuero Real, 

llama cantar la palinodia, que solo tiene lugar en las injurias gmves o 

atroces. Esto no es otra cosa que desdecil'se ante el juez i testigos de 

las faltas que imput3 al ofendido, haciendo urn deprecacion o súplica. 

de perdon, a fin de que el injuriado quede en su buena reputacion i 
f.una. Probada la ioju'ria por el reo, segu 1 el sentir de la leí 1. a tit. 
D Part. 7. a queda. libre de toda pena. 

La') injurias reales tienen seiíahtda una escala de Penas en el Se. 
nado Consulto de 20 de l1lat'zo de 1821. Véase la parte positiva de 
e~til memoria. 

Pasemos a tratar de la calumnia, que es tambien otI'o de los delitos 
que ataea directamente el honor i delicadeza de las personas. Desde 
Jueo-o pod d fi . 1 . d~ 

o emos e 111lr a en estas p31abras: es una falsa imputaclO/1 t; 

Una accion u 0111=CI' >n . l l' ]' . t l' per-
• . I , especIa para lCl'll' ma. lcrosamente a o ro 
ludl l:arlo ' .'. . ~ D' .'. 
. . ' POl con::'lglUente, en su persona, honor e JIlter8se::>. nI 

J1ub\¡ca ° ue es 1, . ' d ' . 11 . l.u'cur el 
'¡ <4 l}10 ,t aCu on para entablar (lucre n. 1 u :; . 

i 
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castigo de la (1f~n$:l. recibida, es la que llamará n~estra atcl1cion POl' 
ser un uelito gl\lYe. i pO\'\lu~ sus eOllsecncneias pueden, por lo tanto, 
st'r fUIl('stas para la la pl'I'SOlll\ cOlltl'a quien St~ dirije, 

Tu 11 ÍLl la Lrjislaeion Hllmann. que fut> inflexible en mantenJr la • 
honra i dig:líllaJ. de las personas, como ltlS <.'údigos posteriores de las 
naciones ciYilizadas, hall mirallo con horror al calumniador i en el ar

diente deseo de hncer que los hombrcs en sociedad se guarden la~ 
consideraciones que se merecen, no solo Id. leí de las XII Tablas, sino 

t;1 m bien la 26 tí t. l. o Pa rt. 7. '" i 111 p;,men nI cal umniatlor la pena del 

. talion, esto es, la misma que merecrria el calumniado si se )e hubie~e 
probatlo el delito que se le atriLuyj, Pero cn la práctira. el rigor de 

esta dispo::::idon ha quedado sin eff'cto, i los jueces castigan s('mejanh~ 
delito con penas arbitrarias acomodad,!s nI rangJ de las personas i 
calidad de la imputaeion, debiendo siempre el ren hacer una ueda

racion honorífica. en farol' del ofcnrli(lo i l,flgflr costas, dall03 i pr\'-
. . " 

]UlClOS. 

Tal cs la práctica segui,la en nuestros tribunales en esta clase de 

delitos, práetica introducida en Lien de la ciyilizacion i que es sufi

ciente para snprimir los u.yances tle jentes ll1:d intencionndn~, qUí~ 

carg:lI1 ademas con el desprecio i el baLlon de Ifls per~ollns honradas, 

JI. 

Pasamos a ocuparnos de 103 principnll's Jelitos cnntra pI pudor con 

1(1 ln'8\"edad que se necesita e:llplcar en esta clase de trabajos. Prin

cil iaremos¡ ptles, por el adulterio que, SC'gUll la lei l.a tít, 17 Part. 

7,· es yerro que home face yaciendo a sabiclIdc:s con mlljer filie es 

casada con otro, SCo
cr Ul1 esto lo (l:1e constittlrp el adulteri0. es el e,,"un-, v • 

tamiento carnal de mujer cusada que, yiJl:tllUO l:t fideJidflJ conJugnl, 

concede sus fa,"ores a ot1'O que no sea su mflriLlo, 
Si recorremos las le jislac ione;;; n Il t i guas, ellcont rn r('mos ('n los C'), 

digos ue los primeros pucblos, screras ¡,('nas para castigar este delito, 

La rudeza de 103 tiempos en que se dictaron i la barbarie que siempre 
acompañaba a. los castigo::., fué sin llu(b el oríjen d0 aquella refinada 

crueldad que se 'i"eirt en todas Ins accioncs humanas que tcnl1i[!11 a 

reprimir los delitos de sus conciuLlaJal1\ s, En el dia esas penas son 

riJículas e inaceptab:es; porque can'C'cll de fLllllhrnento i nna.' ojía i 11,) 

consiguen el fin que deLe t8ner~c fn cuellta nI reprimir un Jdito, 

A~í, pues, los a.ntiguos rjipC'io3. dice E:::rr:cht~. implHli:w por él 
!J 
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adulterio ia castracion, creyendo hallar en esta baI bañe cierta e::[ . --ecle 
dB proporcion entre el delito i la pena; pero despues daban al hombre 
mil azotes í cortaban la nariz a la mUJ' er. Los Lidio" e,·t' 1: 1 • • .:> .~ a J¡e~leron 

contra este dehto la pena de muerte. Los Brama':> c(Jnr1"n' b' 1 A<:O a an a a-' 

:la;; de 103 perros. Los J udio:.; apedreabal 

a 105 dos cul.pab!es. Los antiguos Sajones quemahan a la mujer i s-'

b~e su", cemzas levantaban un cadalzo en (l'lP d«l'ar: na t , . ~ .... ) 1 ~ rro e a su 
cómplice. Los R')manD3 imitaron a lo.; anticrClo' E;]'pr-:j'o . d . " o ., j ~ .:> 1 es pu~s 
rccurneron a varta; pen(\.3, mclu.;a la capital. La lei 15 tít. 17 P<1rt. 

7 .. impone a la mujer adúltera la pena d'! azote~ páblicos, reclll5ion 

en un mona~tel'io i pérdida de ~u dAc. 

Leves posteriore:; entr':gaban al marido a 105 dos adúlteros para 

que Oi5pusÍese a su arbitrio de ellos; pero no podia matar a uno i 
df;jar "ivo al ot:o. ~Ia~ tanle e1 ma.rido tenia facultad de mabr a los 

delincuer.tes sir.mpre que fuese en injra;¡antt delito. 
La pena capital nó guarda ana10jía con tl de1ito. Es demasiado li

g'1:·o3a. La de aZJtes es contraria al mismo pudor que deoe COllser

\'arse en la') lflüjeres. Entregar a los adú:tero-5 en poder del ~narido, 
e5 vo>:er al E:stado natura~ el que no habia leyes i cada uno se hacia 

justl¡;ia por :5í m:3mo. La leí que autoriza al marido para quitar la 

vida en infragnnti delito; e3 l:,áloara i salvaje, porque reviste de la 

é:l1J.toriJad.. ;:;uprema, a un homrre encolf::rizado i cegado por la pasion 

de 105 C(;!05, al hacerlo jut::z de su propia cnusa i entrega al furor 

riego, la espada (].!l€; 5010 debe empuñar la impasible justicia, pudien

Uf) a~) ... .:;ar de; (:<;ta facultad para matar a alguien de acuerdo con la 

10 ltjf;r , ya {iue la r.:ondicion ilO pucsta al múrido de matar a los dos o 

a nirwllno Sf'ffun el concel,to de la leí no se ha de verificar absuluta-o ,. Ci 1 

mer:te. sino ~olo BU f::} caso de qlIe sea posible. 
Cú.i la." en desuso todas estas leyes por el perfeccionamiento de las 

s0cir;dü(!c:;, parece no ob<;tante, que si el tnarido matase a los adúl

teros en illjranf¿ rleUto, su justa zaría i el ver pisoteado su honor, 

wrif.tn ca ¡ ~as (iue atE:nuasen un tanto su homicidio. 
L:i lei 4 tít. 2(; lib. J2~ov. Rccop. ordena que solo pueda acusar 

de %te dr:lito ei agrtt\iado i (lue la rlueja sea comprensiva a los dOi 

a -Júlteros f) a. ningullo, ki 3. a tít. 28 lib. 12 ~ov. Recop. Por con
si gui(.;n tf;, nn ,~., ec;tc un de:lito (iue puede p(;rseguir'5(: de oficio ni que dá 
a.e<:Íon a pcr';(ina éllguna, si el malldo no \tace valer su derecho. Sin em
h~rgo ddj(: r.:ntal¡lal'sc la qll ~j:l cl!.:nlro J(: cincu aÍÍo,,> , COlOr) lo dispone 

y 
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ln lei -1 tit. 17 Part. 7. ti Pero si ántes de este tiempo, el marido hu
biesí! hecho alguna manifestarion que pruebe que ha plfrdonauo n la 

mujer, cesa en el acto el dcrecho de ncusacion que haya en S\l l'ontm. 
Finalmcnte, el adulterio es causa 1ejítima para el divorcio, 8if'mpre 

que 110 haya sido la. mujer inducida por su marido a cometer este de
lito. 

Yamos ahora. a yer las penas que conviene imponer a esta clnse de 

crÍllIenes, ya que por la cruelda.d lie las que hemus recorrido, son ina

plicables en nuestros tiempos. Ante todo, debemos de suponer que 10 
mas conveniente al honor del injuriado, es no ocurrir a los tribunales, 

porque eso seria publicar su propia afrenta i atraer sobre sí el des
precio de todos. Estas cuestiones deben fllorir en el seno de la. fa

milia i no salir jamas de los hUll1brnles de la puerta de calle. Pero 

como no es posible vivir COIl una mujer que ya ha perdido el cnl'iilO 

i la ilusion por su marido, lo mejor seria una separarion voluntaria. 

Emplear con ella el I'ig'ol', o abusar' de la fuerza para castigarla, es 

una accion ruin i propia de un cobarde que abusa de la fuerza con el 

ser mas débil i que no haria mas que empeoral' su situacion creán

dose mas ódio. 
No obstante, la leí La tit. 28 lib. 12 Nov. Recop. faculta al ma-

rido para pedir la pena que quiere se aplique a los culpables; pero 

ésta tiene que ser igual para ámhos delincuentes i en caso de remi

tírsela a la mujer, tiene que estr.ndcl' al cómplice su jeneroso perdono 

A veces se impone el destierro o multa. El juez tiene (Iue tornar en 

cuenta mil circunstancias que pueden disculpar o ngl'l1vnr el delito, 

Probado el adulterio, produce efectos civiles, tah'ez pC\)I'es que la pena 

CJn q uo se suele castigar. V éanse los arts. 171 i 172 del Código 
ei \' i1. 

He aquí como la civilil.acion ha operado un cambio tan rauicul i 
benéfico en esta clase de delitos, que es tan raro encontrarlos rn poder' 

de los jueces i que mueren en el silenl'io de la noche. para no llar HU 

eSt állllalo a la sociedad i nu cal'gal' con la mofa Jt! todJ un pueulo 

que tiene apudos sarcásticos para el ofendido. 

lII. 

Pnnt cOllduir con el presente capítulo. nos 'lueJtt que tmb!' dt! tres 
delitos. que pOI' tie::;gracÍtt son mas comunes tIlle lo que deLia. tic es-
perarse, Son é,3tos, la úolucion, el }'((jlto i el estupro. . 
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s~ comete liolarion, yaeiendo por la fuerza con una mujer, soltera 
,'iu la o casada o empleando medios para dehilitar sus fuerzas o pri
"arla de su razono Las leyes ca.lifican tUl1lbjen Je ,'jolarion, el yacer 

con persona menor de duce aiíos, aunque ella consienta en el acto, por 

cuallto no está toda\'Ía. apta para la cópula i no ha llegado a la pu-

"ertad. 
RJpto, dice la let 15 Ht. 2 Part. 4. a

, es el robo que se hace de al-

g:1l1U mujer sacáilJüla de su casa para llevarla a otro lugar, con el fin 

de corromperla o casarse con ella. Segun esto, el rapto puede ser d~ 

fuelza o de seduccion. El primero, es el que se ejecuta contra [a "0-
Juntad de la persona robada, i e[ segundo, cuanuo ésta consiente en 

él con promesas, halagos u otros artificios del l'll pte r. 

Estupro es la \'iolenta desfl l'acion de ulla doncella, ya sea qne 

consienta por temor o se elltregue engaiü1.ua por las promesas dü 

matrimonio. El estupro pUede ser \'oJuntuJ'io e im'oJuntaría. EII el 

primel' caso, no se impone pena algulla, pOlque ha sido con consenti

miento i sin causar injuria. En el segundo si intel'\'ilJo fuerza. 

física, el estuprante como el raptor, deben ser castigados COIl pena de 

muerte. Si se valió de fuerza moral para el logro de su objeto, es 

co:.tumbre; lo mismo tambien que en eJ rapto, condenar al reo a ca

sarse con la ofendida, a dotarla en una cantidad que jenerallllent~ 

regula. el Juez, segun el rango i circnnstancias de las per30nas, para 

resarcirla de sus perj uicios i que le si n'a de dote, o Lien condenar a un 

de~tierro clue tambien es pruder cial en el juez Adelllas de estas pena~, 

la, mujer perjudica la de e::;te m()ull i en C1.S0 de tener prole, puede 

lncer ,'aler lo~ üercchos fIue le acuenla nuestra lejislacion c¡ril, en 
Li en d~l 1ue r are, 

C A PíTULO 0 1;1',\ ro. 

~ ;J )í \!tiO Dclt tos r L'alC3. -E1 inrcnJio . Hurto ¡Rubo, Estaf..t i faI"ifirücion , 

P ara ter;ninar el cuatlro de los delitos , réstanos decir cuatro pala
bras sobre 105 que hemos ¡lanudo reales i que ofenden directamente 
105 intereses materiales de lo~ illdi\'itluos de la comunidad. En esft!. 

categorü se comprend~ll, pues, todo3 los perjuirios que potiall lOS 

oca<.: !onar en las cosas o bienes d~ otra persona. F¡ícil es conocer en

t íll ce~ lo~ delitos que <tel)i\ comprendet" la presente seccion, al c1nUa-
ri " tic lo que sucede en lo,> pe rsonales i en loe de opinion , que sULJell 

.. 

, 

• , 
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conrlllld¡rse. 1 hi d ditn~ por los cll:tl e~ se l'nu~a no solo un mRI 

fí -iico en la persllna ell (ll\i(~1l se CjCl'lltn. un cl'ÍlIlen, sino que tambien 

!'oC le irroga un lIlal d(~ opinioll, UIJ perjuicio SÚl'io en su honra o en 
!illS l'clacinllc~ S()('j¡t1c~. Tal8s son lns gol pes, la Yl0luclon, el rnpto 

i el estupro. [-.;tos tl'CS últimos \1 !litos hacen pen}er notublt:mcl,tc a 
las j6vcIlcs 'lile tienen la de";g'!'a~~ia (l~ p·t.lecedós. Por lo tanto, per

tt}lIeGcn él las dos pri'lIeras cat 'gnda.; que h ~m)., indicado. Ambas 

dan ilecion lJ1l'a p0r"i !gllirlo'5, plw~to qlle perjudican u la persona fí-
siGa i muí pi'incipalll1l)¡¡L; a su h mm, el 111 as pl'c0ioso tesoro que debe 

consernl\' illtadu la mujer. 

Prc"ios esto" antc('cde!ltcc:;, 
, 

oP'llpemosnos de los delitos reales: 

l:.-~l inre1ldio. ·Segun la lei 5.· tít. 13 i la 7. ~ tít. 21 lib. 12 :\ov. 

Rcl'op. el inccndi,ll'io que a sabiendas quema casas o mieses o prende 

fuego con el objeto de que otro perczca, ~s castigado con pena de 

muerte i tiellc obligacion dc resurGÍr los males que ocasione; porque 

e5 ncccsario castigar dc una manera bien séria un delito de tallta gra

"cdad <:01110 el presente Pero en el caso de que el incendio haya 

si Jo el resultado (le Ileglijcllci,l, falta, imprudencia o descuido, in
curre !'olo el C'ulpa.hle en la obligacion de reparar el daÍÍo causado i en 

ulla pena nruitaria. que le illlpone el juez, segun las circunstancias i 
la tnt1}OI' o m en 01' gravedad de la. culpa. Tal es la doctrina que r.os 

CllSe1lCl Id h~ i 9 tít . 10, i leyes lO i 11 tít. 15 parto 7. 8 Del incendio 

fortuito nadie es responsable, así como tal\lpf)~O h1\.i obligncion de rc-

parar los (\,tiÍqs 

('01'1 a r el rucITo o , 

) 01 ('~ estr¡lgn ~L 

que se ocasillll8n en la.3 ~asas o sitios yecinos pOI' 

a fin de que 110 tt>lllC mas proporciones ni causc rna-

• 

J J (Ir/o . ' . Comete hurtx'l el que su~trne o toma fraudulentalllente 

cosa lllUchlc ajella ~jtl conscntimivntn de su tIncDo. 

Robo . C'olllcte l'llho el que quila alguna cosa 111ueble ajena contra 
la \'0\ut,tad d~ su ducño, con yiolcncia () fucrza hecha a la persona. 

Lpi lle hurtos i \'()I · o~, ele 7 de agosto de l8W. 

Estaja . COtl\ete e<"'le delito toda lwrsona que se "ale de al tifil'ios 
o al llIéllOS de ap:ll'i(,tleias líl'itas para engaiíar i pedir, sacar o t(llllal' 
(·os.ts ajenas ('011 ánilllo el!' no entn'garla.s. Por la definicion que ha
lenlO'; de la c~tnra, se \ é q 118 se puede cometer de mil maneras i que 
es dificil l't'du,'¡ , la. para dar I't'glas ~l)brc e~te particular. La lei 1 ~ 

\,ít lG r,ll t. 7 • II 'j I al :uL¡llrl\) del Juez b pena 11'1e 1\' parclcil jt\::LI. 
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el aplicar, segun las cil'cunstélncias con que se halle revestido el he
cho i las personas q ne in tervinieren en él. 

Falsificacion. Bajo este nomure se comprende toda clase de fal

sedad que se pueda cometer en perjuicio de otro, ya sea imitando, 

suponiendo, alterando o suprimiendo algo i con mali<.:Ía, para violar 
un derecho ajeno. 

Puede, pues, cometerse eRte delito de cuatro modos: con palabras, 

con escritos, con acciones u hechos i por uso. 
o 

Faltan de palabras, no solo el testigo que deja de decir la verdad 

en juicio, sino tam bien el que lo soborna o corrompe; el juez que 

sentencia maliciosamente contra derecho 1 el que trata de corromperlo 

por paga o de cualesquier otro modo; los abogados que alegan leyes 

falsas o que ayudan a la parte contraria, bien sea revelando los do

cumentos o secretos de su cliente o admitiendo falsas escepciones. En 

Igual caso se encuentra el procurador . . 

Cometen falsedad por escrito, todo ministro de fé que autoriza co

sas falsas o que no cumple con sus obligaciones, como se lo prescriben 
las leyes. 

La falsedad por acciones u hechos, consiste en tomar o ejercer fun

ciones que no le pertenecen, m'.!darse nombre, el finjimiento de parto; 

mandar hacer sellos o cuños falsos, la fabricacion i emision de moneda 
falsa o adulterar la verdadera, i otras. 

Finalmente, hai falsedad por uso o mas bien dicho por abuso, cuan

do a sabiendas una persona se aprovecha de la falsedad cometida por 

otro. Estos ejemplos darán a conocer que no siempre este ~lelito se 

presenta revestido de unos mismos caracteres. Por lo tanto. puede 

estar rodeado de circunstancias que debiliten o agraven la responsa
bilidad del culpable. 

Entre nosotros hai de notable en el presente caso, que, st:gun real 

cédula de 22 de julio de 1781, se ordenó que el falsificador de los se

llos del papel sellado, sea juzgado por los mÍsmos trámites i castigado 

con la misma pena que merece el monedero falso. Segun las leyes 9 
tit. 7.° Parto 7. 8 

j -l.a tít. 8.° Lib. 12 Nov. Recop., el monedero fal
so se castig1. con la pena ore inaria de muerte i con la confiscacíon de 

• 
sus bienes. X o obstante, como esta 1eí es demasiado rigurosa, es raSl 
práctica que el Consejo ue E-stado la conmute en cuatro o seis años 
de CárcLl Penitenciaria . 

• 
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CAPíTULO NOVENO. 

Snnnro.-T. Dc la pal'ticipncian f'n \ns rl,·Jitns.-IT. Participarían verdadera.
U!. Coudillcucncia i curnplit'iJaJ. -1 V. Pal'tidpacion cstt'lIsiva. 

I. 

Rara \>'ez un delito es obra de un solo individuo. Varios concurren 

de ordinario en mayor o menor grado a su ejecucion o a encuurirlo por 

]0 ménos despucs de cometido. Por eso es que la penalidad de todos 

esos partíeipes tiene que ser materia de un estudio especial, para que 

la graduacion sea proporcionada a la culpa que resulte en contra de 

cad~ uno de los que tomaron parte en el hecho. 

De dos maneras puede ser la concurrencia de distintas personas en 

un delito dado: porparticipacion ve1'dadera, esto es, por actes simul

táneos a la concepcion i ejecucion de aquel; i por participacíon esfen

siva, es decir, por actos posteriores a la perpetracion del crimen. 

Subdividiendo el prtmer miembro de esta ela<;ificacion, tendremos 

que la participacion verdadera. puede ser de tres clases: moral, física 

i m,ista. La participacion moral, recae sobre los actos resolutorios del 

delito cuando está todavia por cometerse. No importa. pues, que la 

mano de uno no ejecute el delito, basta que deciJa o aconseje al que 

ya a servir ue instrumento de aquel crímen, para ser partícipe mo

ralmente en él. Por el contrario, la pal'ticipacion f[sica consiste en 

la cooperacion material, pero no intencional que se presta a la eje

cueion de un delito. Tal seria, por ejemplo, la participacion de un 

cochero que sirviese al rapto de una jóven o la de un sirviente que 

ciegamente ayudase a U!1 crÍmen, sin que tuviese noticias de 10 que 

pensaba ejecutar su a\1''JO. Finalmente, la participacion 1nista es la que 

reune uno i otro carácter. El indivilluo que aconsejó un homicidio i 
el mismo facilita los medios de lleyarJo a cabo suministrando la fatal 

posion que debe dársele a la dctima que se ha escojido, habrá ocu

pado un lugar en esta tercera clasificacion que dejamos hecha. 

n. 

Acabamos de decir que en el crimen concurren de ordinario varias 

personas. A primera vista se comprende fácilmente que no todos han 

ce tener igual grado de culpa i sin embargo, los criminalistas anti

gUDS daban el nomdre de cómplices a todos los que tomaban parte 

en un uelito . E:.:.io er:l j.2neralizal' demasiado i dar a e~ta palabra un 
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t '" ~lUH'a la participat'il111 lll' unos scr(\ tnn r' 
J '¡¡m'l! I/nt' 11<1 Itlll • . ~ , e Wnz 

n \ 1 t,. IIL' n(ll1i l'llt\íllt'l'S, que 110 todos Son jlTU'lh 
('llll\(! la (L' o Ill!S" " ' b' 1ll'lltc 

. 1 . l' ')ll",itr\lil'l1tL~ nkda. a l'ada UIlO deSigual l'C~I) crill11 lH\ es j P(1 II 'o ' , Ol1~a_ 

bilidad: , 

\1 1 "¡'tl'(:I[1'leion "cl'll:Hkra en cl ('1'111)('11, pU('lle tamhien .. 
" Wl'íl a p.., .' ",er 

1 , .. "ltt'llllida ~Il illllU211Cltl en el Jl1J~mo. Ulla, !'\ln la l' 1 tIc 1 os 1l1:1l1l l.h , un 

1 1 l't ' ~c 11"llria cometido: otra, cuya falta no Jo habria esto' /' 1 l' I tl n ll" n , , 1-

1 l \ I 11l'j'merrl, lIamall hoj los cri ruinalistas coi!c·lillcuenria l' l· 
¡:\( ll..... el ' , ,\ 

~('(Ylllldlt se COlloec con el Ilomhre de roml)! ¡cidad ... /lulor o 7'('0, es 

;1l~(ílll'(,:3 t,l qlll! concibe la i,tl'" <le 1111 delito, bien 10 ejt'cute pnr su 

lillC'Uflllf', el cOlllpaih~ro <lel que th'llI1t}llC¡ 1 cumpl/('e, el que contri

buye dc nlgulla mallera fI. la pCl']1C'tracion del crfmcn . 
• 

La ('o<ll~lincuelll'ia. pUl'de n'ferirse a la rcsolucion i a la ejccl1C'ion 

del tldito, rlll't!e. }'or lo tanto, \'erificarsc de trcs maI1Cl'fiS: mandan

do, ¡la,'fando i ar'ollsf'jando, La complil'idntl es siempre mns limitnd¡\ 

j ticlle lugar pM dos medios. qU2 son: cOJ/'clI}'rin,do a la r:jecl/ciO/L 

del mismo edil/m o f¡('('lItando ¡techos materiales 7)ara la pf'J'pe

frac ioll del mismo. El sir"il'ntc que de acuerdo con el ladron, abre 

la pncrtn para. I111C éste púnC'tre a ejrcutnr su intellto, concurrirá del 

primero de eSÍl)s modos. i dd sc,;;·undn. si nU0JllaS de ser él el que Io:~ 

illtrndnl'E', toma tanlhit'n parte en In pcrpetraríon dl'l dcrto i se di
liJe junte con ellos del p!'ll\ edlO que hayan alranzauo. 

III . 

Es lIt' suma jmportancia tener prosente las tlj"j"iones que antccc~ 
dl'n, 1101'qu8 tlltlas ('lIas ti t IltL n a cstablc:cr el modn Como se (,Oll~ 

, 
cllI're al d\'lito i 1:15 tli, t'l'S:1:, graduaciones en la re~p()lIsnhilidnd, 1 pOI' 

l'nnsi~' ui~l1tc, PIl la c01llplicidad que pueda resultar para cada uno de 

lo,; code1ineuelltes. Así I pO\' l'j<'mplo, en el ca--o tIc la particípoci(1n 

por malldah), es 111:1)"\) 1' la l't'sp,'nsabilill.1d ti,,] que ol'llenn o prcccptull 
• t' \ lh'litn, quc la llel que lo ejceuta obetlCl'j(,iltlo indebidamellte (lr~ 

tlt'n"~ fine b,ljn ninglln rtSp "cto esü ohl;gatll) a cumplir. Nunca la 

lll' b'lil\ad de otrl'S d· hl~ sen il' lnra snti"Cll'r!' l1\ll':.'tras ycngaIl Z!l:;. 

sto ha"cr rl~p1'L~s('ntal' pnplll's tri-tes i dl'cyrn¡]:.)lIfl'':; 1)or (!( 

nucstro~ s(' ml'jnntl'~. Fs abu::;ar lIc la posi( ion "cntajM;l en qlW ('.1-

',., lit :5l1('ne a unos en l)l'.rill i¡'i,) .!p "t.,.,.,. ,\;,,,,' "",,' 

1 lh "prt'l'¡'\"\('- - 1 - . dI' " lrtcr un 
' 'l}::; ~on a-:, tll'l')l)r,eS e que reCIbe d:llcrn por l'on 
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delito, como la uel que 10 dá con semejante obj,~too En el caso de la 
codelincuencia por consejo, la culpa i la responsabilidad es ménor en 
el aconsejador que en el perpetrador o 

Ademas de las circunstancias espresadas, pueden haber otras cau
sas jenerales que agraven o atenúen la responsabilidad de uno de los 
correos; en un delito a cuya perpetracion han concurrido dos o mas 

personas. Tal seria, por ejemplo, la partieipacion de un criado en 
un delito de su amo; la de la mUjer en el de su marido; circuns

tancias son estas, que atenuarian la responsabilidad de di.chns per

sonas. De la misma manera, la rircunstuncia de ser uno hijo de 

aquel a quien se ofende con el delito, agra\'ará su responsabilidad en 

el crímen. 

Pueden, pues, los codelincuentes tener distinta responsabilidad i 
por lo tanto, ser merecedores de diver<:a pena, ya por la parte mas o 

ménos principal que hayan tenido en el delito, ya por concurrir re~

pecto de algunos de ellos, circunstancias especiales de agrayacicn o 

atenuarion. Puede tambien la codelincuencia llegar hasta el punto 
, 

en que las lIoso las tres o las cien personas de quienes se trata, sean 

igualmente delincuente~. Así, por ejemplo, los individuos que com

ponen una gabilla de salteadores i que juntos concurren igualmente a 

la ejecucion de un delito. La codelincuencia alcanza en el presente 

caso a su mas alta espresion. Finalmente, el crímen de la complici

dad es siempre mucho menor que el de la codelincuencia, ora se COll

siueren los instintos de la naturaleza, ora se tomen en cuenta 105 

males que estas acciones producen a la sociedad o bien se mil'e a la 

calidad misma de las acciones, pues una es principal i la otra acce

soria o secundaria. 

IV. 

La participacíon estensl\'a se refiere a la pcrpetl'élcíon de algunos 

actos, ligados en cierto modo con el delito principal, pero cometidos , 

despues de su completa consumacían. Es, por lo tanto, una con
currencia indirecta, i que se ha convenido en llamarla estensiva en 
contraposicion a la concurrencia real j efectiva, que se nota en la com
plieidad i codelincuencia. Es fuera d~ duda i todos están acordes en 
sostener, que la sociedad no solo tiene derecho a castigar los delitos 

COll\( tillos, sino talubicn a prcycnir los quc traten de llcyarse a efedo. 
10 
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otro modo a que e] delito de éste tenL{a un éxito favorable. De todos 
morlos, se viola un derecho que la sociedad tiene; porq1le previniend(l 
los delitos se e,·itan Jos grandes males i la alarma que trae consi!!o 
la ejecucion del crímen. El delito en la participacion 

balterno i la pena es siempre mucho menor que la que merece el 

autor principaL 
La ocultacion de los delincuentes es un hecho que se condena i 

castiga con justicia. Todos estamos en la obligacion de auxiliar a las 

autoridades constituidas para que nos a~eguren nuestro bien estar i 
la lei tenga una pronta i cumplida ejecucion. 1 si por el contrario, 

faltamos a esta obligacion, cometemos un verdadero delito, cuyo pero 

juicio es grave para la sociedf\ d. La lei debe respetarse en todo caso 

i el malvado no merece nunca protecrion, cuando están de por medi

nuestros propios interests. Pero en materia de ocultacion es preciso 

tener presente, f}ue el que pone estorbo o no se presta a facilitar.1a 

accion de la justicia, puede tal vez hacerlo obedeciendo a deberes 

que hablan mas a1to en su corazon. Bárbaras i crueles 5el'án la" le-

.... OI"t~/Tt'\ el4=) c;:.n<o: n::ulres. 1\lil i mil veces es mas elOcueme vel UI 

amante i cariñoso sacrificándolo todo por servir a los autores de sus 
_,~___ .. ~ "~:"n,,ln I'nnutwtlclo pn delator infame, destruyendo ese~ 1 

. 1 entan a nuestra' bitl . 
laClOnes naturales que tan 1ermosas se pres .. 

as leyes positivas senan mutiks en este caso 1 su r·· . . 

ienera1mente fuerza ni eficacia alguna . 

• 
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De las penas. 

CAPíTULO PRIMERO, 

St"~L\RIO. t. Idea ele la pena; sus funoaml'ntos; su límite i l't'trln ; fines fJue 
debe tener en vista el lejisIador al aplicar la pena n. Cualidades de las 
penas. 

1. 

Como consecuencia precisa e indispensable del estudio que acaba

mos de hacer de los delitos, tenemos que ocuparnos ahora de buscar 

los u1edios de prevenirlos i castigarlos. Hé aquí, pueE, entónces la 
necesidad de la pena, que no es otra cosa que el mal que se padece 

contra nuestra voluntad, impuesto por 10105 poderes c.onstituidos del 

Estado, en resarcimiento del mal que por culpa o malicia se causó 1'0-

luntarlan1ente. 

Es un hecho que la socledad humana, en todos los tiempos ha apli

c.ado siempre penas a los asociados , cuando han quebrantado sus leyes 

o \·iolado algun precepto aconlpañado de la corre'3pondiente sanciono 

Este hecho está justificado p.Jf las nociones inmutables del crimen i del 
castigo, reunidas a las de supe1'ior e inferior La p::!na es escencial

mente un mal, porque por ella se estableCe una reparacion completa 

del pel'juÍGio que se cometió con el delito que se trata de compurgar. 

La pena moral trae por consecuencia un mal moral; la pena social un 

mal sot.:ia! 1 esto CS 1 un mal de c.ualquiera :c1ase impue3to por 103 
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i por el uien social; pero esta utiliJiul jamas puede negar a justificar 
¡hl(' sí sola una pena cualquiera. 

El fin di~ la pena es satiafacer la necesidad '1ue le ha da Jo su oríjen, 
('5 Jeci 1', ,"ol\rer la. al'mOIl ia so(~ial reatauralldo el únIen, i poner al de· 
JincuC'lIte en la imposibiliJaJ de vt)]ver a. causal' U:l ma.1. El fin ue la 

pella no ha sido ell todos los tiem,ios el miamo. A veces ha. predomi

nado el interes peraol1:l1 o de la familia i a veces lo ha aLsorviJo todo el 

Lien social. Sin em u:trgo ue esta di v~rjencia i variedad, i de la contra

diccion que se /Jota en leyes de un mismo pUeblo i en diferentes épocas, 

('n la actualiuad los propósitos que u~be llc\"ar en mira el leji~ladur al 

imponer la pena SOIl: la espiCJcion, la in/;/Il,idarion, la imposibilidad de 
daiíal' i la reforma del delincu.ente. Como la esplicacion i ventaja:; 

de esta diyisjon está de manifiesto con solo su en u:lciacion, baste a 

l1uestro objeto decir que el pnmero de estos fines es el principal, por 

ser é~ü\. la lel de nuestra naturaleza i la g<'lrantía mas preciosa de las 

sociedades humanas. El spgundo es tambien de primera irnport:mcia, 

por'que el terror que inspira el castigo, contiene, sin duda, a muchos 

de los que sin él habrian de delinc¡uil" ya que por desgrac:a no es este 

el nleuio de ha:!er que todos los hombres se abstengan de dañar a sus 

s8mejalltes. LJS ot1'OS dos son tambien bastAnte útiles; pero secun~ 

darios hasta cierto punto, pOl'q nB la soeiedad no puede en el dia esta

ul~cer castigos que produzcan tales o cuales efectos. Ella emplea los 

po::-iblc..; en los tiempos en que "ive i segun las circunstancias se lo 

permitan. Finalmente, ad,'el'tÍremos que entl'e los fines lp.jítimos de 

la pella debe estar léjos, mui léjos la veng'anza, como pOI' degmcia lo' 

hemos flotado en las leyes que aun aplican nuestros tribunales i que 

rijen COII toda su bárbara crueldad. 

n. 

En jeneral, podl~mos decir que la pena es esencialmente un mal; 
• 

pero como aplicada para producir un bien, no puede ser un mal ciego 

ú caprichoso; debe ser un mal discernido, calculado i benéfico. Esta 

es la razon porque ellejislador no debe hacer sufrir al culpable un cas

tigo cualquiera, sino el que 'verdademmente sea lejítimo o necesario. 

La sociedad existe en virtud del derecho que le hemos recollorido de 

pOtler imponer pena~ a los que pcrtuban el úrden social. De ota'o mo

do, la sf'guriuad ue los a:;ociauos desap:1l"écel"ia i el bienestar tle la 

Hepública, que siempre debe tencr-ie en vista como el primero i ma.s 
• 





• 

'\ 

• 

-

• 

-~ 
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tIe la cual se han servido los malos ll'obernanles p"'\''''11e . o ' • ,. ,. llar sus areas 
e~hau:5t~15 1 h!IlCr para '5\lS uespillarl'os i para recompensar a sus allu-

ladores. 

a.o Deben tnmhien las penas ser iguales e' .lec·ll· ca u t' , ;:, u , m nes a 0-

d\lS Il)~ ciudauanos, sin que haya. clases ni personas ex.entas de ellas 

o a quienes no alcance su p oder. La reyolucinn que en todos sentidos 

operó el siglo XYlIL. trajo entre otros Lienes, la desaparic.ion por 

clHllpleto de los exhorbltantes priyikjios que se habian introduc.iuo en 

hldas las clases ue la sociedau, desde los tiem pos de la Edad ~Iedia. 

Igual ha de ser la lei que reprime los a"ances del noLle como del ple

Ll"YO , si es ql\e esta distincion pueua existir; igual la pena que cas

tigue el uelito del rico i ud poLre; igual la fórmula que se emplee en 

el juzgmniento del súbio i del ignorante. Cualquiera otro sentido en 

que se quiera t umar la igualuad de las penas, es una quimE'ra; un 

bost ezo brutal del orgullo, de la fatuidad i de la ignorancia. 

-:1.0 Tambien deben ser las .penas dirisibles, esto es, capaces de 

aumentarse o di"iclirse en su duracíon e intensidau. Si en la ejecu

cien de un delito puede haber mayor o menor culpabilidad en los quP 

concunieron a su ejecucioTl i si aun en el mismo crÍlnen hui di\'ersl s 

grados, es preci!:)o que los hflya tambien en la pena. Pero por des

gracia hai penas en las cualeS no es posjble "er esta cualiJall 

que tan eminentemente se encuentra en las pecuniarias, ,en la de pri

sion, en sus distintos jéneros i en el ucstierro. Los azotes , la Yer

guellza púbiica i la pena ordinaria de muerte, care{:en evidentemente 

de esta \t:ntaja. Sin embargo, no debe por esto creerse que las penas 

ind! \'i :::iLles hnYlll1 de tenerse como iJejít.imas. Esta cualidad dele 
~ 

apetccerse ya que no es po~jble encontrar~a siempre i dejar solo para 

CbSOS e::: tn mas i bien justificados , la flll iulcion de las penfls que no 

tengan esta condicion. 

3 ,0 Conyiene igual mente que las pellas sean analogas. Rara \-ez 

se puede ellcol¡trar una analojía exacta entre el delito i la pena. Que
rer encontrar de lleno esta ('ondicion. scria apetecer una cualidad de 
pura furma , un signo de justieia que solo significaria proclamar el 
talion o Sin en. bargo, cuando en alguna pena se pueda encontrar la 
analoj ía, es esto de una gl ande uti lidad , porque entónces ella es mas 

popula r . i nstructi HI. i satisfactori a. 
La analojia es una de las cOlllliciones di stinti\'as que descubre nues-

tro e~p{!itu entre la Calta i el ea"t igo, tah ez por!}ue esta cunlillad es 
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J le llena I11I"J'or el sentimiento de cspiacion, que es la primiti, .. a ql . . , a 1 

U uer n l.ase de la Dcnal¡uad. Esta ana10Jla puede ser moral "... ver a .. u!', .,¡a-

I . l' ... ·1·sta seoun se dil'iJ'a 01 entendimiento, a los sentido3 o a u el'la 1". , b - no 
i otros. La primera i la última son ril'cunstancias mas apetecibles qUe 
la segunda. 

6. o Las condiciones anteriores están basadas en el fundamento de 

las penas i en el primero de sus fines, que es la espiacion . .Mas las de 

que ahora pasamos a tmtar se refieren al ~eg.un.do ~e estos fines que, 
como hemos dicho anteriormente, es la mtumdaclOn. Cumpliendo, 
pues, con este requisito, la pena debe ser ejemplar, esto es, que pro
duzca en el pueblo una impresion honda, profunda i duradera. El 
efecto social que produce el castigo público en el ánimo de los que lo 
presencian, es bastante eficaz para que todos comprendan que la lei 
se cumple i que se debe obedecer lo que ella dispone. La justicia debe, 

por otra part~1 ostentarse con toda su recLÍtud i no buscar como el de
lito, la negra noche o el silencio de una habitacion. Así, el pueblo 

yerá i conocerá lo que tanto le importa i sacará una leccion saludable 
del vicio que se castiga i del crimen que se repara. 

7. o Debetambienla pena serinstructi'va, es decir, que sirva de lec

clon al pueblo. La pena legal, dice el St:llor Paeheco, debe sel' ulla 

enseñanza práctica para el pueLlo i el código en que se contiene uno ue 
los liLros mas morales que puedan ponerse en sus manos. Estas sen

cillas pero elo~uentes palabras bastan para. comprender mas la ne
cesidad de que la aplicacion de la pena sea un acto público acompa· 

ñado de una relacion del delito que se castigJ.. Solo así conseguire
mos la enseñanza que buscamos para hacer a los hombres mejores i 

, 

mas; exactos en el cumplimiento de la lei . 

8. o El tercero de 103 fines de la pena e 3 colocar al delincuente en la 
i:uposibi!idad de dañar. Pues bien, dI:! aquí se deuuee que estas han 

dd ser tran1uiliza,loras, La alarma que pl'Oducc un delito, dura cn<; t 

~ i cmpre hasta que el culpable es castig,tdo. Pero desgraciadamente 
c.:>ta cualiliad se ellcuentl\L en poeas penas i scria muehas veces dis
pelldi.:>sa, corno en el caso de la muc\'te. del desticrru, etc. I cte. El 

terro\' que illspira el cl'ÍmclI i el micdo de ,'el' que se repita, depell
de de la pella lt1:.l. l:S o ménos supre:;i \'a del estado de dañar en que pue

da nuevamente encontrarse el delincuente. Fe¡: zmente, esta cualiJad 
es fál.:il haliarla en casi toda'j las penas que en el dja están en u,;O 

entre nosotros, 

n. o La refú rma Jd J dillCtH.n le es el tdt i,no ue lo.:> altos filIes lItiO se 

, 

, 
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propone la pena Consecuencia preci~u. es entónces que éstns seAn 

"(:formadoras, cualiuad sumamen te apetecible, pero no siempre fácil 
de obtencl'. El hombre que dá rienua suelta a sus pasiones i que se 
yé rodeado ue criminales como él, espiando sus faltas, no mil'u al 
cit'lo para peuir resignacion, sillo que, por el contmrio, en esa e,scuela 
de pel'uicion, uusca la astncia para seguir un uia ::sU camino prillei
})iado tan mal, pum continuarlo con mas sagaciuau i tino. Por ~so es 
conveniente que el condenado se ocupe en el trabajo, para que sus 
horas no sean tan tristes i el halago de un corto salario le permita 
reconciliarse con la sociedau. ¡Ojalá, pues, la pena alcanzara siempre 
tan uello resultauol La humaniuau elltúnces se podia asegurar que 
marchaba al mas completo perfeccionamiento. 

lO, o La regla de la pena exije que é:5tas sean populares, o mue:; 
I,ien dicho, que no sean impopulares, es 'lccir, que no choquen con 
el sentimiellto público, con la conciencia de la sociedad. El ('I'il11inu.. 
lista pel'Uano, señor Silva Santistebun, dice que esto se pucue con
seguir: 1. 0 difundiendo las iJeas soLre la necesidau del castigo; . , 
2. o establecicndo penas que no estén en pugna C1n las iucas i lo~ 
sentimientos del pueulo; i 3. o cuidanuo Jc no conuenar sino lo que 
realmente merezca el nomore del delito i en pl'oporcion a su gra \'e

dad, Aceptando nosotros e~tos principios, mintmo~ corno una cosa 
necesaria ciertas penas que, ca 111 o la ue 1I1ucrte, "ielle Licn en deli
tos graves cometiuos con alevosía; pero de Ilinguna mallera la encon
traríamos justa aplicada, por ejemplo, al jugador o al contrabandista. 

11,0 Finalmellte, la imperfeccioll de nU8.::i(ros jnicios. la falilJilida,L 
de nuestras concepciones rcclaman, por 11ltilllCl, (luelas penas sean. rll 
cuanto se pucua, ?'('parables i 1'emisibles. e~to C5, que SlJltll ele tal 
naturaleza, quc dcspues de sufridas ptwuan Sl'l' J¡,,::;tu. c-icl'Lo pUl:t\l 
compensadas i que no cOlleluyan i se cjCl:utcll CII un solo 1Il0/llentl' ... 
sino que dejen la illlposiLJilitlall dc illtl!rrUlllpirlas i lmceJlas cc~ar 
cuando se quiera, i\ingulla ue esta:; cualidade::> nos es uado OLtCIlN 
completamente; puesto quP. una \"ez rccilJiuo un <.hallo injusto, es illl

posible restituir toJo 10 que COIl él se ha lH~rdiuo o hec-!lo ~ufl'il'. 

Hasta. aquí las cualidaJ.cs que se pucue lJu:¡car en cada pena pOtO 

separado. Las que se necesitan, si es que la~ consideramos cohH:ada::; 
unas al lado ue otras, cn conjunto () en s\\l'ic, son m:lÍl'ria de lItro 
estuuio llIas ~l;rio i 110 t:ltl rkmcntal (\1nW (·1 lllle a('ah~ullo:; (le hael't' 

en la prescnk lel'l'inn , 
I 1 
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7:> " 
rado la pena «.le muerte como un dm'cchn 11~jíti.l1:1 i tlcl cll~l no 
han podido prote~t.ar, Su aplicacion i lag sub(li\'iHion(~':l que se han 
hecho de esta tl'i",tc pena, han sillo consecllencia~ de lo~ tiempos ru
dos i en que, costumbres mas feroces, se habian apoderado del co
razon de los hombres, Mas hoi ¡que diferencia! leyes mM humana~, 

sentimient')s mas benignos i costumbres mas suave~ son el estado 
normal de nuestra sociedad i e:5ta pena estrema existe mas bien como 
una valla que in!;pire re~pcto al lIlal bechor i que sea capaz de con
tenerlo en sus peligl'Oso~ avance!'!, que como un medio de 'vengar 
injurias. La cil'cunspeccion i la pru<Jencia con que se hace uso de este 
cruel derecho, que se ti0ne reserv¡tdo para aquellos casos en que es 
absolutamente necesario, es otra pmeha de que su aplicacion no pe
ligra, ni se coneulcan los deredlOs de indp.pendencia i libertad que 

podemos reclamar de los que gobiernan. Es mas bien un remedio de 
la sociedad enferma a la. que es preciso amputar un miembl"O para po

der conservar el cuerpo lozano e intacto. Es lo mi:;mo que hace dia a 
día el jardinero que arranca de raiz la planta exótica i venenosa, cuya 

somLra o aliento, puede hacer pel'del' el brillo i lozanía, a la violeta, 

por ejemplo, la mas humilue de sus flores. • 

A la luz de la razon i de 103 hechos, no se pued;~ negal' la lcjiti
mi(lad de la pena de muerte. La Emopa cr.tcra la aplicaba cuanuo 
las sociedades se encontraban dominadas por el espíritu cab:llleresco 

i por las pretensiones feudales de una nobleza poco dócil a la leí. 

El inmortal Beccaria, el mas ardiente enemigo de la pena de muer
te í el que la sustituye por la prision perpetua, se contraJice auierta
mente cuando, despues de protestar contra semejante derecho, con
sidera, no obstante, que la pena de muerte uebe aplicarse primero, 
c.uando un ciudauano privado aun de la libertad, tel.1ga. tales relacio
nes i tal poder, que pueda prouucir ulla rerol11tion peligrosa en la. 
forma de gobierno establecíua, i segunuo, cual1l1o su muerte fuese el 
veruad.el'o i único freno que contuviese a otros i los sepamse de co
meter delitos. Tales confe::.ioncs ue pnÚe Je un enell1ig1, son ba ->
tan tes pal'aecharportierm toua. su argutnclltacion. Para esto, tenuria. 
necesidad de uccirnos Beccaría, cJmo los rrombres, no teniendo facultad 
par'\ quitarse la \ íua, concedieron en estos uos casos un uel'ccho CIne TiO 

tellían. Pero a \"anza ndo en nuc~tra in \'estig,wioll, ,"cremos q uc ]OS 

hombrec;, !:'oí en esos dos casos pu licron conceuer e"tos ucrechoc:; ¿porq'1 Ó 

enttíncf's no p~uicron ceuer en ese Supllesto contrato, ('1 uer('cho a su 

• 
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"ida, cuando a:3í fuere nccesur'io! Luegll el p:lcto es desigunl i des
onado i es imposible negar en este terreno la lejitimidaJ d~ 

la pena de. que nos ocup¿unos. 

Los argumentos con que hasta la fecha han comllatido los puhli_ 
(¡;:itas a la. pena de muerte, solo se refieren a su lejitimidad i <'Oll\"e_ 

lliencia i se pueden formular en estos tél'min03. La sociedad, han 
dicho, no tiene lilas derecho que los que nacen del pacto social i 
puesto que el indi"iJuo no es dueño de su "iua, no ha podido conce_ 
der a otro sobre ella un derecho que él tampoco tiene. Luego conclu_ 

yen: la persona ud hombre es illviolable i no puede haber en la so
ciedad derecho alguno que se le sobre-ponga. 

A la simple vista, es f[lei] comprender que ninguno de esto~ argu

mentos puede probar la ilejitimidad de la pena de que tratamos. En 

cuanto al primer!), J'a hemos dicho que el derecho Je castigar no lo 

dcrim la soc~edad de un pacto que jamas ha existido. Suponer se-

mejunte cosa, no es llIas que una ¡lusion, ulla quimera fantástica, cu

yas consecuencias no se pueden aceptar. E~te derecho lo saca la so

ciedad de las relaciones inmutables que Dios ha establecido entre el 

crímcn i el castigo i de una autoridad propia no nacida de concesiones 
de los súbditos de que se encuentra reyestido el poder. 

Entrando a hora a la segunda cuestion, tenemos que si la persona 

del hombre es inviolable, en cuanto no Pl:ede uno quitarse la "ida a 

sí mi~mo, no 10 escuando algun interés lejítimo de la sociedad hace ne
cesario ese sacrificio. Esta teoria nos "iene a confirmar mas en nUéS

tras a5ertos anteriores cuando dijimos que d suicidio no era líc;to en 

l ~ illgun caso, por CUinto no podíamos disponer de nuestra. eXÍ:steucia, 

miélltras la Divina Pl'o\'idencia no por ga lejítimamente fin a ella. 

Lle\'ar mas al1á la im'iola bilidad de la persona es un el 1'01' i hasta 

cierto punto, un absurdo. Esto seria no reconocer el derecho de de
JI.:!\!SU 111 la tacultad que tenemos hasta n~l'~ .",;1",., 

agresor que n()s coloca en semejante ::.ituHeion .. Lo que hai de yerdad 

.es que la úda. es respetable i no se puede atacar sin un Illoti,'o ba~
~ante poderoso. Pero, entre respetatlle e inviolable, hai una distanCIa 
Inmensa, que es necesario hacer que la razon no las confunda. 

En l" . os un cone USlon, 1 rcsunllcndo lo anterior I resu~ta: que tenem 
perfecto de 1 d' . . ., to agre-reclO e prl\'ar del Ll~n de la Vida a nuestro wJus . 
snr, cuando su·t ' istClIl'J¡). 

muel e es nccesuna para consen'ar nuestra. ex 
Por eso la SO"i" ,l ."l t 1.'. • • • a la gtlena. 

v ~'-1. ... u. ::\ 1\\ Ulcn ti e n e la facultad ue ellYIlll 

" • 

• 
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('O" peligro jnmincntp de la "ida a alguno de su~ miembros i for lo 
tanto, si,'rnpre CJ110 exÍ!-,tc ~n r.olieion el derecho de uno a su existfm
('ia i el .le otro () de In sociedJl(l a su con'~erv8cion, debe ceder uno de 
('II()~, ] f(! nquí, elltlírH'cs, ('OlnO 111 pcna de muerte puede ser lejitima 

i como los po(l.~rcs ptlhlieos al aplicarla no infrinjen ningun dererhd de 
1m: quc los homhrr.H pueden reclamar en so('Íedad.,· Pero fuerll del 
('a~o oc la Injitima defensa I'ersonlll. ¡es cierto Q'le puede 11\ sociedad 
nlgnna vez eOllsid(!rar' necesaria para su conscl'vacion la aplicn.cion de 
e~ta pena estrcmn? El SClltimicnto íntimo de la jeneralidad de los 

bmnbrcs sin vaeilal' contC!o:ita <¡uo sí. 

Otra ol¡jceion contra la jl(:jitimidarl de la pena de muerte, es la que 
nace de su cé.ll'ál'tr)' de iITepa\'a,ble e irremediable, Si el hombre, se 

ha di(~ho, puoiera algnna vez tener plena certidumbre de haber acer

ta.do en la declaraeioll de un delito, bien se podia aplicar entónces en 

casos cstremos esta pena irreparahle; pero cuando los medios ele que 

dispone pnra J1(~gnr' al deSl"ubrimiento de la verdad, son tan débiles í 
cngañnso~ !puede con confia.nza aplicar una pflna de tanta gravedad 

que quizá va a recaer sobre un inocelltc! .. Este argumellto no ataca 

('fl el fondo In Icjitimidad (le la pena de muerte, Ataca ef~ctiv8mente 
::;010 el auuso de la pena, el u~o inrnodenulo que de ella pudiera hacerse. 

El nos a<:onseja ser muí circunsprctos en el ejercicio de este derecho. 

i por lo mismo que ~e trata de la vida de un hombre, exije ele part(! 

dc los que est{tn clleal'ga,dos de fl(lministrar justicia, que en su apli

('(I('ion se ol)~c\'vell todos los requi.,itos que piden las leyes para no 

('Itslig¡tr illjllslcllrH'nle a. un inocente con una. pena que no puede re
!rH'dia,l'sc \lila VI~Z qtlc se ha, ejecutado, Pero en tooo caso, el abuso 
'lile dc ella s(~ haga, \JO puede nunca llegar ha~ta hacer que nos abs
tl'llgtlllOS .kl tlHlo en su nplil'aeioll, cuando habrá ciertos ca.,03 en 
que pueda sr!' 1I(~e(,"¡\.l'ia i tah ez la Úllil'u capaz de dispersar In. alarma 
11\)(' d\'spic!'tan en la. ~ocindl\(l los gl'l\lIdes (Timcnes que se cometen 
('OH dl~libl'ral'i()1I j SUIIl!t alcvo!1ia, nt(,lltanllo contra los derechos i uc
l'C'l'es n\f\~ ~ílgl'n.d()8 t¡llC la lIatm'i.tlL-za hu. grauado en el cornzon JI.! 
cada uno. 

:--;.' ha dicho, fillallllrnlr, r¡uC' la pl'rtfl c:\pital !lO ('!"i nccesa.ria ¡que 
la l'l'i~i()n pI'r¡wtn:t, nc\l!lllu"\ dc no !'le\' tan nud. es mas etll'lll para 
('Pldl'tI('l' lo", d.·lito", El c~lw('túr\lIn IlIOlllclltúneo i tC1Tiblc de ulla cj"" 
('II. ,inll ('apital, \,t'1'O,I\l(,I'HIll('lItC 11\) t~:-, In (lue IlltlS ~il'\'e de f('cnn u los 
!tUllllll'(::; 11<-pl':I\ a , l(l ~ ; lll'l'll 1.1 l'(lIl\ ¡I'(,ion que ',e forma de que si cjc-
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cutanlOS un hecho semejante. correremos igual suerte, nos recordará 
el eco de 83ta ten'ible sentencia: « para tal delito tal pena.» Por otra 
parte. los inconvellientes de una eterna prision i lo inejemplar de esta 
pena, la hace insuficiente para reemplazar a la que tratamo::;. 

Una palabra mas sobre esta materia, i que ésta sea para rechazar 

con toda eneljía la teoría de aplicar esta pena a los delitos políticos. 

Hai un gran número de escritores bastante ilustrados i sensatos, para 

Jos cuales semejantes delito~ no merecen este nombre. Ademas, los 

intereses de partido, cegando a la verdad, pueden hacer participar a 

Jos jueces de ideas i apreciaciones erróneas i su aplicacion no ser en

tónce5 un recurso estremo i bien discernido. Por otra parte, las faltas 

políticas se remedian con otros castigos que hacen tambien cesar el 
mal con un resultado mejor, como el destieno, por ejemplo . 

En conclusion i resumiendo lo anterior, repetimos que es preciso 

observar que hai ciertos delitos tan graves que no admiten otro cas

tigo proporcionado que el de la pena de muerte, la cual revestida de 

las condiciones recomenuables de ser escencialmente personal, ejem

plar, tranquilizadora, análoga, si bien no es igual, divisible, re

furmauora ní irremediable, es no obstante, la que contiene al CrImen 

i mantielle a raya a esos hombres monstruos que por desgracia. son 

mas comunes en las socieuaues que lo que debia esperarse. 

, IlI. 
• 

La sentencia de muerte se ejecuta tres días uespues de notificada 

al reo, al que se le pone inmediatamente en capilla i se le prestan to

dos los auxilios de la relijion. Pero si fuese mujer embarazada, tiene 

que suspenderse hasta que se verifique el parto, so pena de ser con
siderado como homiéida el que la hicie::;e ejecutar ántes, Tal es lo que 

dispone la lei 11 tít. 31 Part. 7. a, agreganuo que aunque la mujer se 

hubiere hecho preñada con el objeto de evitar la muerte, debe obsel'
yarse ese precepto, pues, el hijo naeido no debe sufrir pena por el 
llÍerro de su padre i mucho ménos el que aun se encuentre en el vien
tre de su madre. 

Los accesorios con que se ha solido acompañar a la pena de muerte, 
son de dos clase::;: unos que preceden a la imposicion de la pena ca
pital, como cl llevar arrastrando al delincuente al lugar del suplicio o 
ejecutar en ellu:::; la prcparacion que las Icye3 imponen al parricida; 
otros UC (lparátu, que se ej('cutan de"puc-5 ue la mue¡"L~ rso!o sirven 

• 

" 

, 
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para espanto i horl'Or de los vivos . . De e:'3ta clase han siJo las de~. 
cuartizamientos, el poner en la horca al aju;ticíado, el clavar algunos 

miembros de su cuerpo en los teatroR de las fechorías del reo. Con. 

denamos absolutamente estos últimos i reconocemos que los primeros 

pueden haber sido convenientes en otra época en que el espÍlitu 

de loi'i hombres estaba mas endurecido por la frecuencia de los críme

nes; pero hoí nada debemos aceptar de ellos. Bá::itele a esta pena ser 

simple i severa sin necesidad de que se eche de ver en su aplicacion 

un espíl'Ítu de refinamiento i de crueldades que pueda hacer confun
dir la justicia con la Yenganza. 

IV. 

La muti]acion fué una pena cruel que SJlo servia para hacer defor

mes a los hombres, i en vez de correjir al verdadero delincuente, 10 
ponia en situacion de que se hiciese peor, purque privado de sus miem

bros mas útiles para o] trabajo, lo arrojaba a la ociosidad i lo hacia 

buscar quizá medios torp~s con que procurarse su subsistencia. El 

fundamento de esta pena, es una analojía material, es la imájen del 

talion i posee el inconveniente de ser irreparable i de confundirse con 

accidentes naturales, como sucede en el que puede perdeJ'un brazo en 

servicio de la patria. Tan bárbaro castigo ha sido desterrado por la 

suavidad de nuestras costumhres i por los malf.s que resultan no solo 

a la misma sociedad sino tambien al individuo . • 

V. 

La pena de awtes que ba sido materia de J.i scu~iones acaloradas i 
que ha merecido tener en su apoyo partiJ.arios de nota contm los im. 
p ugnadores ardientes que la miran como un resto del estado sah'aje, 

tiene su aplicacion al gunos inconvenientes que contribuyen a procu

rar desterrarla totalmente d~ las lejislaciones de los pueblos civiliza

dos . En primer lugar, la pena de azotes es inmoml pnrque tiende a des

truir tanto en el delincuente como en los que la presencian, los sen

timientos de pudor i d8 verguenza que pueda n consernx los que se 

hacen rcos de ella. A denI a::>, la infa mia que recae en el reo, es capaz 

de hacerlo desesperar de un arrepentimiento que le traiga la rcconci

liacion con la sociedaJ. 
~o ob" la ll t ~ , I,osotro., mantencmos en , ijcnG:a e~tn. tri" te pena i 

lluc"l ro:, t ribunalc:s la "1'11L.1l1 COlJti.IUa!ll";llt..::, so~rc toJo <1105 la-
• 

• 

• 
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drlmes reí tlsidcJ,tcs. A hora ~i la analizamos a la luz de los principios 
que deben constituir una buena pena, encontraremos q1le can .. 'Ce de 
las condiciones de 7'!Jllaldad, analoj[a e ills/J'lIccion, 8:3i como de las 
cualidades de ¡,('formadora, pO}JulaJ', r('parable i finalmente de lran

Ijllili:aJora. 

POI' último, ántes de concluir. diremns -que no dejamos de reco

norerle su eficacia para ciertos delitos j que mercpd a ella, han po

dido a ,eces las socied~Lle8 librarse de los peligros con que las han 

amenazado hombres relajados, ocupados únicamente del robo. Pero 

si es yerdad qu~ su aplicacion h3. producido bienes, es muí fácil el 

abusal' de esta pena. que con razon es tan temida por todos, i causar 

. males de consideracion. POI' eso aconsejariamos, si no su completa 

aboliríon, por lo ménos mucha circunspeccion en el uso que se haga 
de ella. 

• 

YI. 

La ('sposirion i la marra. ' Hé aquí dos penns que, aunque per-

• sonales, son mas propiamente de la catflgoría de las infamantes. La 

primera se consen'a entre nosotros; pero su élplica<:ion está limitada a 

ciertos dp.litos de uso no fl'ecup.nte. La segunda ha desaparecido pOI' 

completo i consistía en una señal en la frente, mejilla o espalda 

hecha con un yerro candente. Esta penr!, b,lrbara e.n su aplica

cit1n, tiene tI JIlconyeníente de hace!' perder la reputacion al des

graciado que ha cometido algun delito i que mas tarde pudo con ~u 

buena conducta, abrignr la esperanza de recobrar su rf'putacion i lle

gar a ser un buen ciuJa,dano. Pero lIe"ando sobre él esta indeleble 

señal de la criminalitlacl, sello perpetuo de ignominia, ]0 hace ohjeto 

uel Je~pre(;io de todos i lo condena a soporta r una "ida miserable 

o a "i\' ir en la osc11ridaJ o convertirse en un salteador público, i Jlevar 

su criminaliuad hasta el último estremo, para exhalar quizá su pos-

trer su;;:piro en un patíbulo. 

VII. 

Vamos a Jetenernos un momento para hahlar del tormento. hijo 

¡ro[unda barbarie, i que estu\'o en boga hasta prin, 

presente siglo, como para burlarse ele la ci\'ilizacioll i del buen sen

tilio. El 01 íjen del turmento, no ha. 'SiJo otro (PlC el allo apl'crio que 
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se daba a la cOll[esion elel reo; puesto que la leí la recomendaba comd 
el principal i único necesario medio de probanza, Fflcil es ahora COffi:" 

prender que partiendo de este principio, el tormento no pqdia ménos 
de ser el arma cruel con que se hacia a veces confesar el crimen o 
cargar con él para librarse de una prueba tan sumamente terrrible, 
Esto era quizá mas frecuente que el descubrir la verdad i si bien es 
cierto que su aplicacion se hacia no como pena, ella importaba un 
sacrificio tanto peor, por cuanto recaía a veces sobre el inocente ql1e 
ningun delito habia cometido. 

El tormento rué hijo del siglo XI1 1 i sus principales autores tuvie
ron únicamente en vista el terror i el miedo que con él causaban para 
poder así arrancar i descubrir por !a fuerza la confesion de los delitos 
que persegúian. Por eso la leí 1." tít. 30 Par 7. a. dice: que tormento 

'es una manera de prueba que fallaron los que fueron amadores de In. 
justicia, para escodriñar et saber la verd ad por él, de los males fe
chos que se facen encubiertamente et non pueden ser sabidos nin 
probados por otra manera. Como se ve, pues, el fin del tormento es ir 
ínas allá de lo que la investigacion i la prueba puede racionalmente 
alcanzar,. Atacar esta invencion que ya no existe i que naci6 en una 

epoca de rudeza i barbarie es ahora inútil. En la conciencia de todos 

está e~crito el ódio con que se mira esta prueba judicial, que no solo 

es irregular i deficiente, sino de funestas consecuencias para la liber
tad que cada Uno debe gozar en defensa de sus lejítimos derechos. 
Los que quieran formarse una idea mas cabal de su irregularidad 

pueden estud ia r el tí t. 30 de la partida 7." 

CA PÍTULO TERCERO . 

8tlj\fARIO . T. Pl'no~ ('nntl'a 1:\ libertad; simplc prisioll Ir. La f!epoI·tacion ¡nI· 
~unas lijel'i1f; ('ol)Ridt'J 'I.IÓOlWS solJl'C esta pena t' igllnltlW1Ül' 80UI'I."' el contina
miento i .. 1 ¡)ef¡t it'r!'o . - In . Pl'ivacion de IOl) ul!n'('IJ()~ civilús i politicos.- LV. 
}\'nas p(;C'unjul'ias. V. Pellas iufamolltl's . 

1. 

Ni nguna clase <le petlas ha tenido nlttS accptacÍon en los diversos 
t iempos i lllgares, que las que tienden a pl'i\'al' al t1elilleuente de su 

libertad. Todos los cl'iminl11istas las han acatado i aun aquellos que 
desconocen en la so(;ieuad ciertos derechos, fundan su negativll, 
hicn sea en la prision perpetua ncompaiíada. del trabajo o en la d~-: . 
• cncinn 11M un tiempo dcterlllinrulo. Efectivamente, ('n las penas 

1~ 

-
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'ahanC5an, k:s ali\"ia sus penas i finalmcnte, tiene la gran Ye'1tajade 

lnDralizar 110 solo al delincuente !'lino que dá a la. vida un fin inmediato 

i cOIn'eniente i tlespierta en el corazon de los que padecen, ideas de 

órden i de arreglo. La prision acompañada. del trabajo es por esto 

una pella moral, p~r300nl, diyisilJle, popular, tranquilizadora, repa

rable i ejemplar hasta cierto punto, i posee sobre todo, i c.omo ninguna 

otra, la estimable cualidad de reformador,l, porque es la que mejor 

se presta a ensayos formales i directo::; para la reforma del delincuente. 

!r;r 
1-1. . 

• 

Túcanos hablar de la c!ejJorlacinn, 1.1 cual puele sel' de dos cla.ses: o 

rara encerrar a los reos en una pri;:;ion, o bien p1.r:\ dejarlos en liber- . 

tad, ya en paises civilizad,Js, ya en lug;ll'c.'5 d~siertos dund"e se preten

da fundar nuevos establecimientos. La primera cs Hna de las esca

las de la prision. La segunda en Sll primer término, es sumamente 

útil para los llamauos reos de delitos político3, i en jeneral, para todos 

IJS que no manifiesten un corazon deprabado. Una pl'ision sufrida. 

léjos de la familia i en un cielo estraiío, impone pri meiones i recuer

dos amargos, mucho peores ttl vez q u·~ los que se soportarían en el 

primer caso, estando cnccrrauo en Ulla cárcel, recilJiendo a cada ins

tante los C\úllados de los sUy03. PIJ}' esto se hace necesario limitar' Ull 

t:lnlo esta Ltcultad soberana, concclliendo por Jo ménos al espatriadu 

la eleccion del lugar, para no hacerlo sufrí!' itlútilmente. La. autoridau 

debe procurar evitar el mal, a.rrancando al cl~lpaLle del seno en que 

pueue sel' l1oci\;o, i una Y-CZ conseguido este objeto, llevar mas ade

lante su poder, es venganr.a, i en la aplicadon de una pena no debe 

di\'isarse nunca el espíritu de un acto de aq II8!b especie. Confinar a 

Juan Fern[wuez o a Magallánes, ~l qne no 11 e nI. al destierro mas ca

pital que su talento i una honrosa profcsion, e::; prepararle una muert8 

no solo segllra, si no ta 111 bien cruel i digna dc toda ('0111 Pél:sion i q úe 

(lau~a oprobio al que la impone. 

En euanto a formar colonias con criminales que se SU¡,)(lI1C Ile,"arftn 

una vida mas arreglada separados del teatro de sus mal(hdes. es una 

bella, pcro irrealizable utopía. No hui derecho alguno para exijir n 

un pueblo que reciba a un cr~mina.l, porque eso seria derramal' el YC

neno en una sociedad (Iue tal vcz vive pacífica i libre de hombl'es tan 

pervcrsos, que los rechaza su propia patria, Ahora si c::;tos crimi

nales se enyian a paises nacientes i que sc desea poblar, no es estl 
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la mojol' cmigracíon; porque !Intin. producen hombres nyesndos en el 
mal i que no poseún los habitos del trnbajo i de la honradez. Nada 
es mas peligroso que em'iul' n paises nacientes, donde nun In autori
dad no es bastante fuerte para imponer i hacerse respetar, hombres 
"iciosos i capnces de todo delito. Esto seria buscnr el retroceso i la 
ruina en esas pequeñas sociedades, que mas que otras, necesitan 
buenos obreros i ciudadanos pacíficos. 

El confinamiento i el destierro, que es In residencia obligada en 
un punto determinado, i In. prohibicion de vivíl' en otro, es como las 
anteriores, una pena desigual i que la leí debe limitar cuanto pueda, 
por los majos rcsult~dos que reportan ya al individuo a quien se le 

.impone, como al pueblo que le ya a servir de cárcel. Quizá por las 
razones que dejamos cspuestas, estas penas no se imponen sino 1\ 

personas que conservan su probidad i Yergüenza i que sus delitos no 
son incompatibles con el honor i con la hombría de bien. En una pa

labra, su nplicacion es a los reos políticos, con los cuales no hai peli
.gro en las sociedades que los reciben . 

.. 
lII. 

. Despues de las penas contra la libertad, nos toca habla.r de las 

que se refieren a la privacion de Jos derechos civiles i políticos. La 
sociedad interesada mas que nadie, en que los empleados cumplan 
perfectamente con sus obligacionc3, tiene un derecho pCl'fúcto para 
separarlos de sus destinos, ya sea temporal o perpetuamente. Pero 
esta atriburion tan racional i fundada en el presente caso, no ha te

nido por algunos la misma aceptarÍon hablando de los derechos eÍ, .. i. 
les, que no son otros, que los garantizados por las leyes l'iyiles. 1'er· 
tenecen, pues, a. esta clase, la ]lJ·il.'acicm de los d(,),('chos de patria 
])otestad, de la capacidad pa.ra <'jorrer cimtos cn.r~os, como por ejem
p]o, el de curador, alhacea, o la de sen'ir de tl'sfi!Jo etc., ctc. 

La declaracion de estas incopncidades, es verdaderamente un mal 
l)al'tl. In persona sobro quicn rceaen. A nadie le es indifercnte ser dc

daraUll illcapaz de estos derechos o ser cou$itlcmdo en sus palabras 
lndiguo de crédito. Sin emburgo, no siemprc so puede cOllsidel'nl' esto 
como un!\. pena, y.l. porque cn muuhos eaS05 110 es propiamente un bien 
d tener In suf1cicnto capncitIntI pnm ('jrrt'Cl' ciertos {'argo$, yúrbi
g\'atill., el tIc curador, o lJÍen 1101'Quo It\j os dt~ 1lI i mI' n la persona tIc 1 
tlt'litll'ucñtC', ~e reficren Ulas illnll'uin tamcllto n. otras pNsona~ 'luf' 

\ 

\ 
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pueden necesitar de ellos con suma urjencia, De esto no será raro< 
encoñtrar a cada paso un ejemplo, en personas que moribundas, quie
ren hacer sus últimas disposiciones i no se hallan testigos hábiles que 
presencien este acto. Aquí, pues,'el mal será no solo para. elotorgan
te, sino tambien para una familia, que teme las consecuencias que 
puedan ,enir despues, sin que se precisen sus derechos i se decla
ren sus obligaciones. 

Por lo que toca ahora a la privacion de los derechos po1ít:eos, sol() 
tenemos que decir, que esta pena es la mas natural i análoga para; 
los delitos que consisten tambien en estorbo puesto por otro, al ejer

cirio de estos mismos ¿erechos. Por eso nuestras ley~s castigan con 

la suspension de este beneficio, al que coharta o se yale de cual

quier otro artificio, para priyar del ejercicio de esta facultad, al que 

es bá bil para usarla. 
La muerte civil como pena relati"a a la pérdida de los derechos 

de que tratarnos, no existe en nuestra. lejislacion, como en la de otros 

paises civilizados, en Francia, por ejemplo. La muerte civil no es 

pena entre nos.otros i lo que siconocemos con este nombre no, es mas 

que la prohibicion de usar del derecho de propiedaa. al que profesa. 

solemnemente conforme a las leyes, en algun instituto monástico,' 

reconocido por la Iglesia Católica. BieR al contrario, morír civil-
• 

mente, en los p.ises en que la muerte ciül se reconoce como pena, 

es perder todos los derechos que las leyes reconocen en los demas 
hombres. El que sufre semejante pena no puede acusar, demandar 
ni adquirir etc., etc., es un hombre que no existe ante los ojos de la . 

leí . Es desaparecer completamente del catálogo de los vivos. Un cas
tigo de esta naturaleza, peca por ser exesivamente cruel i perjudi# 
ca en sumo grado a la familia del que se le impone. Tamaña seve
ridad, apénas se comprende en nuestros tiempos i causa hastío saber 
que existe una pena tan poco humana i que por otra parle, nos 
hace recordar épocas no lejanas, en que la CI'Ueldad debía ser com
pañera de la pena, para que esta fuese buena i aceptable. 

IV. 

Las penas pecuniarias son tan antiguas que si nos remontamos a 
la historia judicial de las primeras sociedades, las encontraremos sir
viendo para castigar casi todos los delitos. Entre los jermanos }leg5 

a tal estrem'J que hasta el homicidio se reparaba con dinero, el eua 
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se dividía entre el Reí i el ofendido. J gual cosa sucedía. en ROIO
Il 

despues de la. im'acion de los pueblos del norte. 

No obstante, scmejante modo de penar, ha sido enteramente des
conocido entre los chillos, i el indio Gal'cilazo de la Vega, asegura 
otro tanto, respecto de los peruanos, baJ·o el imuerío (le los Illca~ e 

... (!s, n 
las siguientes palal.)\'as: «nunca tu\"ieroH pena pecuniaria, ni confis-

cacion de bienes, pOl'lpe decian, que castig'ar en la hacienda i dejar 

,·i,·os a los delincuentes, no era desear quitar los malos, sino la ha

cienda a los malhechores i dejarlos con mas liqertad, para que hicie
sen mayores males.» 

Apesar, pues, de estas limitaciones tan rarn~, las penas fundadas 
en la pérdida de los bienes 9C fortuna, son tan usadas como las que 

se refiel'en a la pdyacion de la libertad, pero sin dnda alguna, con 
muchas mas desventajas. Ellas, '?s verdad, son sumamente divisible, 

pero tambien son bastante desiguales, porque una misma cantidad no 

es 10 mismo para un pobre que para el rico, Además presentan el 

grandísimo inconveniellte de remer casi siempre en su mayor parte 

sobre personas inocentes, como lo es la familia <lel condenado i por 
fin, no se puede hacer de ellas una aplicacion estensiva a toda clase 

de faltas, por el gran número ele abusos a que <la lugar. La historia 

nos presenta un sin número de ~jemplos de estos hechos i baste a 

nosotros, recordar el de aquel ciudadano romano que salia pOI' las 

calles i plazas dando golpes a los que encontraba. Mas atras mar

chaban sus esclavos pagando las multas correspondientes con los 
talegos de oro que llevaban al efecto. Esto 11UCS, probar{l su desi
gualdad i en rn uchos casos su j nsuflciencia, porque 110 nh~.lnzan a 

satisfacer por el delito, 
Las sociedades llacientas han ocurl'iJo siempt'c a. esta clase dl' 

penas; 1)ero en sociedatles biclI constituidas solo deben nplicnrsc a 

cicrtos delitos , so pena dc bacer un mal, si se deja en poder de lllU

jistrados llOCO cscrupulosos tanta latitud en su aplieneion, POI' eso e S 

que iodos los dia~ vemos con 8c ntillliCt to quc ontre nosotJ'l)S, 11)$ 

jueces de mínima cuantía, es decir , los subdelegados o in sp('ct()J'(,~ , 

al.n~san ue la. facultad ue imponcl' multas , i todas las J:dta~ las l'edi 

men a su arlJitrio, vuloriz(tlIuolas cn mOlleua, ~ ill 'luC se \'{'¡t HIUi clan l 

h invCl'sion o cuclIla <fu e lIucell J c csas t'antiLllHle ~, 
Figura tamuiCll Clltre las pomw de esta. c1ttt;c llt I'CJJljiM'(/('¡UJ/, tllW I~ :'; 

1 " ~ n l :t x llnun ('ntt'" ell "" , j , , t 1 1 ))' I)\' . ~ • ..... ",H, 1 'lUC' COIl 8Jc., i o (' ll a pn\ al'tOIl to 11 l <~ , :; ~ \ . 

• 

I 

• 
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fa a ya tIr el orgullo 1 el poder de los señores feudales. :Mas abor:l., Sll 

n.plicacien presenta gm ves inconveni~ntcs. En primer lugar, reca • . ~ 

sobre personas 1l10centes, porque con ella se castiga a la mujer pOp 

faltas del marido, al hijo por faltas del padl'e etc., etc. Es ademas , 
fecunda en male,:; i choca con el ::,entimiento público de la sociedad, 
que la reehaza a grandes voces. Perseguir al criminal mas allá de la 

tumba, es hacer leyes llenas de venganza, que opriman a una des
graciada familia, cuyo delito está satisfecho con la pena que se le 

impone &1 verdadero delincuente. Convencidos los pueblos da estos 

grayes inconvenientes, la confiscacion, legado de un tiempo funesto, 

ha desaparecido al presente, casi por completo. Pero, sin embargo 
tan solo su nombre nos hace abistir a los vergonzosos tiempos de· 

Roma, en que los soberanos escasos de dinero para pagar sus adu

ladore::;, i sostenerse en .esos tronos bamboleantes, necesitando pasar 

las noches en orjías i bacanales, para no pensar en el peligo que lei 
amenazaba, llenaban su tesoro exhauto~ con las proscripciones de 10i • 

mas ricos súbditos de aquel fumoso imperio. 

v. 

La eficacia de las penas que prodúcen infamia, ha sido negada por 

muchos, alegando en su contra, que el honor no es materia que está 
a disposicion de la lei. Hasta cierto punto, esta opinion no es del todo 
escasa de fundamento. Sin embargo, muchas veces aunque la lei di
fame a los que se hagan reos de ciertos delitos, como en el duelo, 
por ejemplo, la sociedad Lien puede no considerarlo así. Usando 
<.le esta pena con tino i cuidado, producirá un buen efecto i aun em
p1cada sin él, no deja conseguir en algo su objeto. Atendiendo, 
por 10 tanto, a las consecuencias de e~tas penas, podemos decir que 
\1ai infamia, de hecho i de derecho. La primera depende única i pri-
yativamente de la opinion i concepto de Jos asociados; la segundft. I 

t\ene su orijen en la misma lei. Para nosotros, no es la pena lo que 
inÍ'arna, sino el crimen i aunque es cierto, que el honor no está al al

cance de la lei, tambien lo es, que el que ha si<lo castigado por un 
de1ito, no pu~dc ménos que perder rnuchí.:;imo de su honra i repu-

• taclOn 
13 
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Ln illti.uuia que pueda recacr sobrc un delineuentc t no debe en .. 

ningun caso 11asnr a ser la. herencia de unn fnmilia. Es una máxima 
cierta. i conforlllc n la razon, qllC nadie debe SCl' castigado por ' dclito 
ajeno, ni cargar fOil las consecucncias que pucdnll \"cnil' al culpable. 
Cada uno ('s l'csl)onsnhJe 1)01' separado de sus accioncs i nadie se 
constituyc succsor del delito de otro, Sin embargo, esta t(>oría tan 
uniycrsnl i justa, no ha tenido una sllncion por completo, hasta hace 
poco tiempo. 

Finalmente, d inl'OIlYCnicllte pl'illcipal de las penas de infámin, 
10 encontraremos en quc tiende n pel'\'crtir mas ni criminal, desli
gándolo de uno de los principales lazos que lo uncn n In sociedad i a 

la obseryancia. de sus leyes, en el desprecio que le acompaña siem
pre, sin que pu<.'da. nunca 1~'Cl'OllCilinrse con esa sociedad a quien ha 
ofcndido CClll ~us actos. 

CAPITULO CUARTO. 

St'MARlo.-I. TIclacion que (,h>bc \'xistír entre la pena i (,J ddii\l.. • 

"" ... ...... 
l: 
, J 

En lo. scccian segunda de este trabttjo hemos considerado 0.1 crímen 
en sí mismo i con respecto a su autor; i en esta líltima hemos dado a co .. 
llocer las penas i sus condiciones: fúltanos solo ahora coordillar estas 
dos secciones de ntlcstro estudio. para completar la }mrtc teórica del 

Derecho Penal. Para hacer esto. rdncion, Lien senei1lo es el principio n 
que se debe atender. Solo sc exije quc ln peno. sCa proporcionada al 
delito. Apcsar de que esta proporcionalidad. si bien es dificil conse
guir en la práctica a causa de la diversidad de estados. parecercs 
i civilizacion que hai eH un mismo p\1eh10, no por eso ('$ imposible 
como lo han c.reido muchos, Los que sostienen esta oplnion se fundan 

l~1l que no hui nada fijo pam aprcciar ltllnnyor «) menor gra .... cdad de 
los uelitos, 111 lo. mayor o meno}' se\ cridnd de las penas i que üu!\l
mente, ('1 crílllen o d castigo <)uc parl1. unos es muí trasccdcntnlo . ... .. 
muí íucrtc, pora otros, no tienc estas cualidades. Este rnülOcnllo, SI 

algo acredito, es únicamente que en mue1ws casos í prweip,'\lmcntc 
en éste, las 0pilliollCS dc los hombres no cstún l)t~rfl~dnUlcntc l'on
f()nncs. 1\1n8, no pruC'lm que uL'je de habc\' una cc.ncicne1u jt'lH'rnl i 

. ' 
np\'c('lnuora. de lo qUt' l'S falta mus o llll'llOS gra"e i 11l'l1a ll}{lS () nll'lh)S 

rqwcsiva, snbit'ndll thlemas distinguir las unas dl' lns l)ü'nS, N o l)U~ 

'\ 
. 
• 



• 

-

• 

~ 

93 -
diéndose, pues, desconocer este hecho ~s neces . 

, ano aceptar desde 

.... - . .------ graduacion, la 
lb lb -. ------- • vonformidad q . 
(e e 1a er entre las unas i las otras Ad . .. .. 

l, emas se nota sm e~fuerzo 
que esta conformidad no puede determinarse d ~. ' . ., _ e una manera precIsa 

cultad, de 
1" - , ... UUC;! ,,<tu ut! moverse dentrt\ 

mIsmo e~ cuenta las diversas circunstancias que modifican un delito i 

que seria de desear, imponga la pena con mayor o menor fuerza. Así 

e3 como la lei ha fijado siempre al juez un máximum i un mínimum 

para que recorriendo esa escala, _ reprima el delito, segun como se 

presente despues de un exámen sério i desapasionado, i castiO"ar p0f 

falta; o le imponga finalmente una pena mas grave; pero siempre den

tro de esa órbita que le ha marcado el lejislador, i de la cual no puede 

subir ni bajar, 

Por otra parte, la proporcionalidad que debe haber entre el castigo 

el crimen ha de ser la mas exacta posible, a fin de satisfacer a la 
sociedad ofendida por la pérdida del equilibrio que le ocasiona el de

lincuellte, como para devolver tambien la tranquilidad que pierden 

los asociados, cuando los hombres, olvidándose de que hai juece5 en

cargados de hacerles justicia, bus~an por sí mismo el reparo de su ofen

sa, siguiendo, no una lei, sino sus estraviados instintos para dar 

curso a sus pasiones ruines i perversas o hasta llegar por su igno

rar.cia a menospreciar ese respeto que nos debemos unos a 105 otros 

en la sociedad en que vivimos. 
Fijando, pues, U:1a escala a este respecto, ella indudablemente ten

drá que ser mui variable, porque en el Derecho Penal, hai una gran 

parte que cambia con las circunstancias. No hai por esto para qué 

averiguar cual es mas grave de entre dos criminales de diversa natura

leza, que se castigan con distintas penas. Esta distincion '\"endria llien 

entre dos que perteneciesen a una misma clase i que deben sel' cas
tigados con penas de una misma especie. Pero aun hai mas todavía. 

Tampoco es posible establecer comparaciones en cuanto a las pe

nas de diversa categoría, ya que entre penas iguales es fácil esta 

graduacion. Hemos reconocido en la prision la emi~ente cualidad de _ .... -- -- '-- ._-----_._.- -- -- -- - - . 

-
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ndaplar5e en sus dircr5a~ f6rmas a la mayor parte ue los delitos. POl' 

esto el problema de la aplicacion de las pena.:; a ellos i vice-versa, 

se reduce admiraLlemente. i su solucion se h:l.cC entónces demu;;iadO' 
sencilla. 

Por último, n,]\'cmos a repetir que en este punto, es necesario 
dejar una gran parte al arhitrio tlelleji:3lador i del juez, que siempre 
juzga en vista de un exá':lcn sc\'cro e imparcial, corno la leí q11e re
p:'esenta. Tampoco hai nad<.t qU'3 temer en cuanto a las facultades del 

lejisladol', porque éstas se encuenlmn limitadas en primer lugar por 
su conciencia; despues por la conciencia de los dcmas hombres que 

juzgan de su conducta, i tinalmenta, por el hecho práctico, es decir, 
por la exi5tencia de las penas de que pretende echar mano. X unca 
se debe dar una lei especial i desconocida a un criminal, que de he

cho !'le encuentra bajo el imper:o de la lejislacion que la lei supone 
debe conocer de antemano i cuya ignorancia no le liberta del castigo 
a que por sus faltas se IlD)'a hecho acreedor, 

CAPíTUl.0 QUINTO. 

~Of.\.RIO. -l. DeJ'echo de gracia. Ir Pl'escl'ipcion en materia criminal. 

L 

l\"ada mas natural i confurme a los sentimientos jenerosos que do
minan en el corazon de los hombres, que el derecho ele gracia o de 
perdon que siempre se ha reconocido como inherente en la persona 

del que gobierna. Su ol'ijen es tan antiguo que se pierde en la os
curidad de los primitivos tiempos i se ha cOl1sel'Yado hasta llegar a 

nosotros, como un resto de sencillez, cuando 'en la persona del reí se 
encontraban reunidos todos 10<:' Jjodcres i que en lo judicial dictaba SU3 

fallos conforme únicaulente a las inspiraciones de su conciencia, ~Ias 
tarde, cuando las atcl1cionc'3 del soberano principiaron a aumentarse, 
la justicia no solo se admini straha a su nomol'c, únó que al delegal' 
~u.:; facultades en personas dc su confianza, se reservaba el derecho 
de ape1acion para ante él. Pero cuando la sociedad a,'anzó en ideas, 
~C! comprendió que la autoridad judicial no debía corresponder al sobera
n'J. Vinieron en h necesidad de establecer con este oLjeto tribunales 
fijo ,> i sc dict~ron C(Jdigos al efecto. La dirision de la autoridad en n.J
minlstratiya i judicial, fué saludada cntónce3 corno el principio de una 
~poc;a fecunda en 1 'í' .1 d L . d Jcnc lCO'3 res luta os . os mIsmos soberanos se cs-
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Pl'l'lll1irl'llll gustosos di' un pOllcr 'lUC Yc\'u.nderalllC' t " . ., ' , . n e Ola lllCOI\lpall-
blrs con sus alta:::; atencIOnes 1 al cual no pOlll· ... n dc·l ' 1 .... uleafSC con n cO\,· 
dura tlnc cxijia d intcl'CS i la J'uslicia ue "<lunllos" t t' , . . . (~\., .... c os q ne Clllan que 
cnhfll'lll', l\o obstalltü, el derecho dc gracia no era ya un fallo en esta 

lucIa utc fué UlI pri \'ilejio ~ 

ejercer ('n virtud de que la autoridad rejia, cra ~-;uperior a todas lag 
tltras a utorida.cles, i <pw siendo las leyes dictadas por ellos no lc~ 

10cabnll su obsel'Yuncia en BHl.llera alguna. El derecho de gmcia rué 

pI'oclamado como un principio :de supremacía de una cOllcieneia par

ticular, sobre la concicncia legal de los fallos que pronunciaban los 

1ribunales de ju~ticia. 
No faltaron, sin embargo, impugnado\'es de nota que negaban al 

soherano estc <lcrecho que a la pnr tIe benéfico, es conforme con las 

c::\ijclleias de la sociedad, Los que pensaban de este moJo, fundaban 

su opinion en que las leyes en YÍl'tud <le las cuales sc juzga.ba eran o 

no eran justa.:::, En el primer caso, el derecho de gracia, el perdon o 

la C'omutacion de la pena, es una injusticia, porque liberta al rco de 
un castigo merecido, Si por el ' contrario, las leyes no son justas, el 

derecho de gracia es desigual i sin'e para herir al inocente i al eles-

valido, 
La fnel za que a primcra yista presenta este dilema desaparcce con 

una obc:cr\'acion concluyente que hizo a él Benjarnin Constilnt. Es

te célebre publicista, ha dicho a los que le proponían el argumento: 
(t OS falta el que tengais una leí para cada. caso, YetI si potleis ha
l'erla:5 en. lugar de los preceptos jencrales que llenan los códigos, i 
entónces, pero solo en t6nces, se os podria conceder la. neccsitlad tlc 
su apEcacion o su reforma un jo pena de injusticia., Preyed todo lo que 

ha.ya dc yenir. esrribidlodenntClna.no, detallado, e::\act0, con todas bs 
circunstancias que 10 ha.n ele acompa liur licuando lo hayaí:3 hecho, 
poul'cmos exa.minar \ ue::>trn. pretcnsion dt! que no se dispense nUllcn 
el cump1imiento de tales disposiciones,» El derecho Jc gmcin., úlil en 
loua societIml, no pueuo e~istil' en otrll pL!l':5ona. quc en la. Jel que go
biema. De otro modo, sus uencficios uesapnl'ccinn cn mn.nos uc cunl
C]uiera otra untoridau i las leyes se uurlal'ian por los mismos que es

tan enc;)\'gauos de su np\¡c<\cion i cumplimiento. 
Exnmincmo:: ahorn. las tr~s f0\'111a5 en l}llC se nos presenta este ue

techo . .l\snher: a IltlZ i:;lirt , hU/l/lIo i ('onmutacion de! P!~1za .. 
:Jm7/istía, es una gracia del SOUCl'l1110, 1'01' la. cual se J.crl'cta un , 
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Las anlllistíus cOlld ieionales no Son sinú un ... · rOlllnut ' 

" «;:' aClOnes gro-
seramente dIsfrazadas baJO un título irrisorio i falso. 

La política tiene crímenes a los que 11} debe conc .1 , . '. euerse ammstía, 
IJi perdono Los tlCne que merecen peruon Lo me'lor es s]'e 1 . . . ' mpre sepu -
tarlos en una aml1ls11a. Conclturcmos haciendo presente la necesidad 
de e¡;har un ,'elo :n lo.s delitos complicado:" porque la sociedad perde
rin. mas con la eJeCl1ClOn de la prna que con S1.1 impunidad. La am
nistía es por esto mas fecunda en resultados, que lo que es el cadalso 
para contener los abances de los pUl'tidos. 

Indulto, dice la lei 1.(\ tít. 32 Part. 7. a es la condonacíon o re
mision de la pena que un delincuente merecin. por su delito. Puede 
ser jeneral i particular. Jeneral es el que se concede a todas las cla
ses de reos, teniendo jeneralmente en yj~ta algun motivo plausible, 
como lo seria una victoria ganada sobre armas enemigas, o el ajus 
te, de una. paz honrosa j digna para la patria. El indulto parti
cular es el que se concede a una persona determinada teniendo en 
"ista alguna razon e:;;pecial, como servicios importantes prestados por 
el reo, su ejemplar conducta etc., etc. El indulto supone siempre de
lincuencia, a !lO ser que se haya espedido fintes de la pronunciacion 
de la sentencia; pues así queda libre de la pena que hubiera mereci
do por su delito i de la infamia de derecho, i por con~jguiente, ocupa 
en sociedad la condicion i rango que se le dispensaba ántes de ser 
encausado. 

Finalmente, la conmutacion no es mas que un cambio de la pena 
incurrida por otra ménos rigorosa. La cOllmutacion d8 pena se hace 
a veces por solicitud ue parte o bien por recomendacion del trilmnal. 
que obedeciendo a la leí se Yé obligado a aplicarla con toda. su estric
tez. La COl1lflUtacion es el último recurso que se emplea, cuando se 
han recorrido todos los arbitrios legales. El fundamento de este de
recho concedido al gobernante, no tiene razon fiJos6fica de ser. 

Por conclusion ngregaremos, que entre nosotros la amnistía i el in
dulto jeneral, no pueden ser sinó matel'ia ue una lei. Los indultos 
particulare~: se conceden por el Presidente de la República con acuer
uo del Consejo de Estado, siempre que no caigan en algull l\IinistlO 
del Despacho, Consejero de Estado, Miembro de la Comision Con
servadora, J eneral en jefe o Intendente de provincia acusados por la 
Cámara de Diputados i juzgados por la de Senadores. En estos casos 
el indulto es una de las atribuciones del Congreso. Art. 37 párrafo , 
11 i art. 82 pánafo 15 tIc la Contitucion vijcnte-., 
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Restamos hablar por último de la pn.!s(')'i¡I(.j,lll de los ddito3, pn.t'á 
dar fin u nuestro trabajo. Principiaremos entónces por definirla, di

ciemlo que es la estincion del derecho o d0 lu [acuItad de castigar i 
perseguir al delincuente cuando ya ha trascurrido cierto tiempo. La 

presc6pcion de las delitos es una cosa útil j necesuria. De otra mane

ra. habrá una amenaza permanente de acusacion i de pena, contra q 
que ha delinquido en perjuicio de su hono l', de la libertad i hasta de 

su yida. Pero ¡Jebe la pena (lueuar aboliua por el trascurso del tiem

po? El delincuente que ha enluido el castigü ¿dcLe quedar escento de 

él por esa razon? He aquí las do::> cuestiones que hantenido defen

sores e impugnadores distinguidos El objeto de la pena es prevenir 

los delitos i quitar al delincuente el poder de repetirlos. 

Claro está entónces que aquel que no ha reincidido en un largo pe
J 

riodo de años, se ha con'ejido enteramente teniendo por castigo sus

(¡c¡ente de sus faltas. el trahajo que ha soportado en su destierro o en 

la yiJa oculta que ba lIeyudo para no caer en manos de sus per3e

guidores. La prescripcion criminal, es conforme aun con los senti

miento~ del coraz-Jl1. La espiarion del delito debe ser rápida i ejem

plar i ::i el tiempo deja sin efecto este deseo. puede modificar las 

c!rcunstancia~. no solo la ~ituacion misma de los 5ucesos, sinó qac 

el corazon pide piedad cuando los años i la Ji::3tancia. ban calmado lo;; 
• 

ánimos i ha~ hecho de~aparecE'r la gravedad del delüo. Concretán-

donos al tiempo que se necesita para im-ocar este derecho, re'3ulta: 

11.i.~ segu~ la leí .).'" tít. 7.°, Part. 7. a
, la falcedad d{t accion popu

:ar i prescribe en "cinte alto:.;. El derecho de acu--ar por los abuso., 

ele imprentu, S:og ltn e: art. 27 d~ la l¡;i de 16 de seti8mb,'c de lS:iG. 
, 

rl'€scr:be a lu~ do'5 meses, sah'o el caso de injuria que l;rescribe al 
a::f;. El aduite:-io debe acu~ar.sc dentro de lo:; cinco años i si L ubiert; 

<:ido f;jecutado por fuerza dentro de trcinta, en'1 tal que los conso!'

t;-.:s r!o .'5~ hallen di,;·oreiado.~ por :;enlencia de jJ¿ Z competente. Pero 

~} i ,,:1 5e ha rronunci~do la c;~ntencia, puede at;U3Ur el ma!'ido do J 

adúltera a su m'Jjer, dentro de se~Emta dias contados desde él di"or
cio, sin incluir los dia3 de feriado i de lejítimo impedimento. El ince::

tQ, el ac~es!) con relijio'3a , con doncel1a o "iuda bone~ta, prescribe 

tambi~n en cir.~ú afio~. Las dema~ injurias prescriben, al año contado 

d':.>-::dE.d día en que '::8 infir;ren. Sin embargtJ , "-em.t n el sent ir d~ In 

• 

• 

• 
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PARTE POSITIVA. 

A las (lispo~iGi(lllcS lcgalt~s que hemos sitnuo en la pnrte leúJ'icn o 
filosófica. de este tl'ahajo. Slgl'cgarr.:l!()S las pocas )<,ycs patrias que so! 
lUl1I dictado dcgpuc!S (l~ nuestra emnncipacioll i que formarán la. parte 

positiva o legal de la presellte ohm., Como ellas se encuentrnn en los 
boletines de ln~ leyes correspondientes nI a¡;o en (Jue han ::::illo dicto·· 
das, hagtn. para. l1uestro nujcto remitir allí nI que quiera consultnl'las. 
No (ll)~tn.t1tc, ~il'viI511(hllloS J(! In recopilacion del scfior Zcntcno, he 

a(luí c~a5 1('yes: 
Sellauo C(lI1~ullo ,le 20 de marzo eh; ] 82 L 
Arma!=: pl'ohihidns. l\;nas cOlltrael que las ca' g'l.S, contra. el que las 

sn~n. con mira ()fl:nsiYí\ j eontl'a. el ,]ue hiere ('1111 ellas o con piedra, 

palo dc., cte. p:'tj, :3!)~l, Boletín ZClltCIlO. 

Armas prohibidas. - Conlllutaeion en pena pecuniaria de alguna 

de las establecidas 011 el Senado Consulto anterior. Decr~to de 2 
de m;luurn!le 18:37. púj. :JD-l1301. id(!1ll. 

E1\Ibriag\1üz. ~(l ~I~ admite como cscepcion 
20 de oülubn} dü de J831 p(lj. :JHl .13011. id. 

Transaceilltl Gn jui,;io criminul. Su.s (~fcctos, 
• 

,\!! 18:n, pitio :3~H Bol. idC'lll. 
- . .. 

P01'l'ic\lll\s . ' Penas contra ellos . Decreto dc 
p:',.}. ~W1 1301. idclH. 

"!l los delitos, lei de 

l~i de 29 de o:lubm 

de mnrzo dr lS3., 
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Deljtos leves.' , Qué se entiende por tales, decreto de 13 de. mar
zo de 1837, páj. 395 Bol. ídem. 

Leyes penale 

decreto de 15 de enero de 1837, páj. 396 Bol. idem. 

Tráfico de esclavos. Penas contra los que 10 hacen. Leí de 20 
de octubre de 1824, páj. 396 Bol. idem. 

Abusos de la libertad de imprenta. Leí de 16 de setiembre de 
1846, páj. :396 Bol. ídem. 

Quebrados fraudulentos. Debe tratárseles con todo el rigor de la 

lei. Decreto de 25 de noviembre de 1848, páj. 404 Bol. ídem. 

Hurtos i robos. Leí de 7 de agostQ de 1849, páj. 405 Bol. id. 

Pena de azotes. ' Se restablece. Leí de 8 de octubre de 1852. páj. 

408 Bol idem. 
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